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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Julieta María    Fortuny. 

Doña  Laura  Elisa    Castillo. 

Adelina   Asunción    Crespo. 

Mary  Lolita    Torres. 

Celia  Juanita    Pelegri. 

Angelina  Luisa   Mesa. 

Virtudes    Enriqueta   Arimany. 

Remedios    Pilar    Torres. 

Ernesto  Luis    Orduna. 

Bienvenido     Ramón    Quadreny. 

Don  Arcadio   Juan    Torres. 

Benito     José    María    Bailo. 

León    .'. Joaquín    Giner. 

Max     Joaquín    Arazá. 

Luis     Cipriano    Arboise. 

Rafael    Antonio    Tardío. 

Ricardo   Iuan    Galcerán. 

Acción  :    en    Madrid.    Época :    contemporánea. 


ACTO  PRIMERO 


Magnífico  salón  en  casa  de  los  señores  de  Montefuerte,  decorado  eon 
exquisito  gusto.  Al  fondo,  gran  vetanal  acristalado,  que  da  al  jardín  da 
la  señorial  mansión.  Puertas  laterales.  Lujo  y  confort.  Mobiliario  mo- 
derno.   Una   chaise-longue .    Las   cuatro   de   la   tarde  de   un   día   de   mayo. 


(Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena  Benito, 
Mary,  Celia,  Angelina,  Luis,  Rafael  y  Ricardo. 
Excepto  Benito,  que  tiene  unos  cincuenta  años, 
de  carácter  alegre,  jovial,  todos  los  demás  son  jó- 
venes invitados  a  la  fiesta  que  se  celebra  con  mo- 
tivo del  casamiento  de  la  hija  de  la  casa.  Risas, 
comentarios,  alegría.  Los  hombres  fuman  sendos 
cigarros.  Las  señoritas,  cigarrillos  turcos.) 
¡Ja!    ¡Ja!    ¡Ja!... 

Este  don  Benito  siempre  i  ene  un  chiste  a  flor 
de  labio. 

Ya  sabéis  que  yo,  cuando  llega  la  hora  de  bro- 
mear, me  gusta  esto  :  bromear. 

Y  en  un  día  así  está  muy  en  su  punto  la  alga- 
zara. 

Y  hasta  los  chistes  verdes. 

¡  Es  que  hay  chistes  y  chistes  !  Los  que  dice  don 

Benito  son  muy  subidos  de  color. 

Muy  a  propósito  para  la  fiesta  que  se  celebra.  Si 

estuviéramos    velando   un   difunto,    por   ejemplo, 

los  contaríamos  funerarios.  Pero  se  trata  de  una 

boda,  señores,  ¡  de  una  boda  ! 

¡  Y  qué  boda  !   ¡  Una  sobrina  suya  ! 

Y  en  actos  así  no  es  justo  que  sólo  se  juergueen 
los  novios.  Los  invitados  también  debemos  juer- 
guearnos. 
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CELIA  Y  a  propósito  de  los  novios.  ¿No  se  han  fijad» 
ustedes  que  no  se  les  ve  ei  pelo? 

LUIS        ¡  Ay,   chica  !    ¡  Tienen   mucho  trabajo  ! 

RAF.        ¡  Ya  lo  harán  más  tarde  ! 

RICAR.    ¡  Sí,  por  la  noche  ! 

BENIT.    Trabajarán  ahora  y  después. 

LUIS        ¡  Eh  !  ¿Quiere  usted  decir  que  ahora...? 

BENIT.  No  diré  tanto...  ;  pero,  vamos,  que  eso  de  es- 
conderse no  será,  digo  yo,  para  pasar  el  rosario. 
¿No  les  parece  a  ustedes? 

ANGE.     ¡  Y  dale  con  las  suposiciones  atrevidas  ! 

RAF.  ¡  Seores  !  Cuidado  con  lo  que  se  dice,  que  nuestras 
amiguitas  se  incomodan. 

BENIT.  ¡  Que  te  crees  tú  eso  !  Si  cuando  oyen  una  pala- 
bra de  doble  sentido  ponen  unas  orejas  de  a 
palmo. 

CELIA      ¡  Qué  fresco  ! 

BENIT.    ¡  Anda,  monina  !   ¡  Di  que  no  es  verdad  ! 

CELIA      Claro   que  no. 

BENIT.  No  lo  creáis...  Vamos  a  ver.  ¿Cómo  sabes  tú  que 
lo  que  decimos  es  pecado? 

CELIA      Porque  lo  supongo. 

BENIT.  Y  lo  supones  porque,  si  no  tanto  como  nosotros, 
también  tienes  algunos  conocimientos  de  gramá- 
tica parda... 

CELIA      Pero  ¿qué  dice? 

BENIT.  Porque  en  tus  buenos  tiempos  de  internado  apren- 
diste lo  suficiente  para  hacer  un  buen  papel  en 
una  tertulia  alegre  como  ésta. 

ELLOS      (Aplaudiendo.)  \  Muy  bien  !   ¡  Muy  bien  ! 

RAF.  ¡  Así  me  gusta,  don  Benito  !  Que  las  cante  da- 
ntas. 

RICAR.  Sí,  señor.  La  mujer  está  obligada  a  saber  tanto 
como  nosotros. 

BENIT.  Saben  mucho  más.  Todas  ellas  se  hacen  las  mos- 
quitas muertas. 

MARY      ¡  Pues  estamos  haciendo  un  buen  papel ! 

BENIT.  Cuando  lo  hacéis  maio  es  cuando  os  mostráis  ino- 
centes. 

ANGE.     ¡  Y  lo   somos  ! 

BENIT.  Veamos...  (Le  mete  un  dedo  en  la  boca.)  Veamos 
si  muerdes... 
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(Mordiendo.)  ¡  Tome  ! 

¡  Caray  !   ¡  Me  ha  hecho  daño  !  Esto  significa  que 
Angelita  tiene  más  picardía  que  las  otras. 
¡  Porque  ha  tenido  más  novios  ! 
Y  en  los  internados,  ¿qué  os  decían  que  hacea 
los  novios  en  un  día  así? 
(Muy  ingenua.)  El  amor... 
Bueno.  Y  el  amor,  ¿qué  es? 
El  amor...  es  el  cariño  mutuo  que  se  ponen  hom- 
bre y  mujer. 

Te  acercas  a  la  verdad.  Pero  se  pone  algo  mág 
que  el  cariño. 

¿Qué  se  pone?  ¿Qué  se  pone?  Dígalo  usted. 
(A  ellos-)  ¿Veis?  Si  no  *uera  porque  aun  tengo 
señal,  me  dejaría  morder  el  dedo  por  todas  a  la 
vez. 

¡  Ja,  ja,  ja  ! 

¡Señores!  Los  papas...  (Aparecen  doña  Laura  y 
don  Arcadio.) 

Así  me  gusta,  así  me  gusta...  Que  rían,  que  es- 
tén contentos...  Hoy  es  día  de  gozo,  de  alegría... 
Mi  cuñado  les  debe  de  haber  dicho  una  de  las 
suyas,  como  si  lo  viese. 

¿Una,  dice  usted?  Nos  ha  hecho  enrojecer  a 
todas. 

Benito...  Esto  no  está  bien...  Piensa  que  son  se- 
ñoritas. 

Por  eso  lo  hago.  Con  hombres  solos  no  acostum- 
bro a  bromear.  ;  Paso  ! 

Genio  y  figura...  ¡Qué  dirán  de  nosotros!  ¡Qué 
pensarán  de  ti ! 

Laura,  no  tengas  escrúpulos.  Si  toda  esta  juven- 
tud fuese  franca,  tengo  la  seguridad  de  que  dirían 
que  les  place  más  mi  charla  que  tus  oraciones. 
La  religión  es  lo  primero.  .  Yo  soy  muy  devota, 
bien  lo  sabes... 

No  te  quiero  llevar  la  contraria.  Pero  si  los  he 
distraído  con  mis  chistes  es  porque  todos  extraña- 
ban que  los  recién  casados  no  estuviesen  aquí... 
Hasta  algún  malicioso  ha  supuesto  que... 
(A  los  invitados.)  No  piensen  ustedes  mal.  Su  au- 
sencia es  justificada.  No  se  encontraban  solos,  no. 
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Estaban  con  nosotros  recibiendo  algunos  consejos! 
necesarios. 

BENIT.    ¿Qué  le  has  dicho  a  la  niña,  vamos  a  ver? 

LAURA    ¡  Eres  insoportable  ! 

BENIT.    No  lo  digas  ;  ya  lo  suponemos.  Que  esta  noche. 

LAURA    ¡  Oh,   calla,   calla  !    Me   sacarás   de   mis  casillas. 
(Los  jóvenes  ríen.)  Tengo  que  darles  a  ustedes; 
una  sorpresa. 

BENIT.    ¿Qué  es?  ¿Quedarnos  aquí  esta  noche?  ¡Paso! 

LAURA    ¡  Idiota  ! 

BENIT.    ¡  Gracias  ! 

LAURA  Una  sorpresa  que  creo  les  complacerá.  He  con- 
tratado a  un  jazz.  Quiero  que  la  fiesta  sea  com- 
pleta. 

RAF.  (A  Mary.)  Usted  bailará  conmigo.  (Aparece  Re- 
medios.) 

REMED.  Señora...  Unos  pobres  disfrazados  preguntan... 

LAURA    ¿Unos  pobres? 

BENIT.  ¡  Que  Dios  les  ampare  !  Nos  lo  hemos  comido 
todo. 

ARCAD.  ¡  Deben  ser  los  músicos  ! 

LAURA    Es  verdad...  Señores,  a  bailar. 

BENIT.    [  Hala,  hala!   ¡A  charlestonear  !...  (Se  van  todos 
hablando  y  riendo.  Quédame  Arcadio  y  Benito.) 
¿Cómo  te  sienta  el  día?  Hemos  empezado  lio- ¡ 
rando  y  lo  terminamos  riendo,  a  Dios  gracias. 

ARCAD.  ¿Llorando?...   ¿Quién? 

BENIT.  Tu  mujer.  ¿No  te  has  dado  cuenta  de  su  llanto 
en  la  iglesia?  Yo  estaba  temiendo  una  inundación. 
«¡  Hija  mía  !»  Dos  besos.  '<¡  Hijo  mío  !»  Tres  abra- 
zos. «¡  Hermano  mío  !»  Dos  achuchones,  que  mira, 
aun  tengo  la  camisa  húmeda.  ¿Y  para  ti  no  ha 
habido  nada? 

ARCAD.  Como  preveía  la  escena,  me  he  quedado  reza- 
gado. 

BENIT.  ¡  Ah,  pillín  !...  Si  hubiesen  sido  de  otros  brazos; 
aquellos  achuchones,  ¿eh?  Si  una  boquita  más ': 
tierna  hubiese  repartido  fodos  aquellos  besos... 

ARCAD.  ¡  Benito  !...  ¡Yo  soy  un  hombre  digno  !  ¿Por  quién  • 
me  tomas? 

BENIT.    ¡  Adiós,  tú  1 

ARCAD.  ¿Por  qué  me  saludas? 
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Porque  nos  conocemos. 
¿Qué  quieres  decir? 

¡  Que  a  mí  no  !  ¡  Que  a  mí  no  me  la  pegas  ! 
¡  Te  repito  que  soy  un  hombre  digno  ! 
¡  Miau  !...   ¡  Lo  sé  todo,  Arcsdio,  lo  sé  todo  ! 
I  Calla  ! 

Que  estás  liado  con  la  Bella  Molinete. 
¿Tú  sabes...? 
Todo. 

¿Por  quién? 

Por  ella,  que  te  engaña  como  a  un  chino. 
¿Tienes  la  certeza?... 

Mira  si  estoy  cierto  de  lo  que  digo  que...,  ¡va- 
ya!..., a  ti,  que  eres  de  la  familia,  no  puedo 
andarte  con  rodeos.  Tu  Bella  Molinete  te  engaña 
con  un  hombre. 

Le  mataré  ! 

Pues  mata,  Cagancho  !  ¡  Soy  yo  ! 

Tú! 

Yo! 

¡Tú  !  ! 

¡  Yo  !  ! 
(Cambiando  de  tono.)  Te  acompaño  en  el  senti- 
miento, chico.  No  sabes  la  que  te  espera. 
¡  Quiá,  hombre!  Yo  soy  primo...  pero  no  alum- 
brao. 

¿Has  roto  con  ella? 

El  mismo  día  Media  horita,  y  si  te  he  visto  no 
rememoro. 

¿Y  cómo  la  conociste? 

Sencillamente.  Yo  sabía  que  tú  estabas  liado  con 
una  mujer,  y  un  día  que  tú  no  estabas  en  su  casa 
fui  yo  a  desengañarla.  Tuvimos  una  escena...  La- 
mentaciones, gritos,  lágrimas...  y  consolación 
final.  Te  redimí. 
Gracias,  chico. 

No  hay  de  qué  darlas.  Ya  me  las  dio  ella  todas. 
¡  Qué  peso  me  has  quitado  de  encima  ! 
Tienes  razón.  ¡  Vaya  peso  !  Aquello  no  es  una 
mujer.  Es  una T  carnicería  en  vísperas  de  Na- 
vidad. (Pausa.)  Y  ahora,  ¿qué?  ¿Quieres  seguir 
otra  vez  siendo  un  hombre  digno? 
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ARCAD.  Ahora...    Ahora   ya  es  tarde.    ¡Estoy  enamorado 

como  un  cadete  ! 
BENIT.    ¡  Eh  !  ¿Y  cómo  se  llama  la  andobales? 
ARCAD.  ¡  Ah,    no !    Quisieras   ir   a   desengañarla   y   yo... 

(Rompe  a  llorar.)  me  moriría  de  pena,  de  amor, 

de   sentimiento. 
BENIT.    ¡  Caray  !    ¡  Qué   drama  !    ¿  Pero  de   veras  te   has 

colao?... 
ARCAD.  Hasta  el  tuétano...  Sueño  oon  ella.  No  tengo  otra 

ilusión  que  ella.   (Un  silencio.)  ¿Me  juras  fide- 
lidad? 
BENIT.    Absoluta. 

ARCAD.  Pues  es  un  cuei  perito  joven... 
BENIT.    ¿Diez  y  seis  años? 
ARCAD.  Más. 
BENIT.    ¿Veinte? 
ARCAD.  Más. 
BENIT.    ¿Cincuenta? 
ARCAD.  ¡  Arrea  1 
BENIT.    Es  que  haríais  pareja. 
ARCAD.  Veintidós.   Capicúa. 
BENIT.    ¿Tipo? 

ARCAD.  Esbelto.  Ni  gorda  ni  delgada. 
BENIT.    Ni  carne  ni  pescado. 
ARCAD.  Carne,  chico  ;   carne  rosa,  tierna... 
BENIT.    Buen  bocado. 

ARCAD.  Rubia,  ojos  azules,  sonrisa  a  flor  de  labio...        | 
BENIT.    ¿Tarifa? 
ARCAD.  Vestida  y  piso  mensual. 
BENIT.    ¿Doscientas? 
ARCAD.  Más. 
BENIT.    ¿Trescientas? 
ARCAD.  Cien  duritos. 
BENIT.    ¿Fiel? 
ARCAD.  Benito,  has  puesto  el  dedo  en  la  llaga.   ¡  Dudo  ! 

Y  por  eso  me  desespero. 
BENIT.    Cálmate...  Yo  iré  a  verla...   Lo  arreglaré  todo. 
ARCAD.  ¡  Nunca  ! 
BENIT.    ¿Y  por  qué  dudas? 
ARCAD.  Tengo  indicios.   La  he  hecho  seguir.   Va  a  casa 

de  un  hombre.   Zurbano,   84...   Dice  que  es  ua 

primo. 
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BENIT.    Malo,  malo,  malo...  Te  engaña. 

ARCAD.  ¡  Ay,  no  me  lo  digas!...  ¡Mira  que  lloraré!... 
¡  Tenme  lástima  !  Soy  un  pobre  enamorado. 

BENIT.    ¿Y  qué  piensas  hacer?  ¿Dejarla? 

ARCAD.  Primero...    ¡me  suprimo! 

BENIT.    ¡Caray!   ¡Te  ha  dado  en  Romeo! 

ARCAD.  No  la  conoces,  Benito,  no  la  conoces...  Si  la  oye- 
ses hablar...  Si  la  vieses  reír...  ¡Si  te  dejases  dar 
un  beso?... 

BENIT.    ¡Quita  de  ahí!  ¿Por  quién  me  tomas? 

ARCAD.  ...Un  beso  de  sus  labios  coralinos...  Son  dulces... 
Tienen  miel...  Es  una  mujer  que  envenena,  y 
mira,   ¡  yo  estoy  así ! 

BENIT.    ¿Eh? 

ARCAD.  Estoy  envenenado. 

BENIT.  Te  compadezco.  Los  celos  hacen  padecer  más 
que  si  te  pisan  un  callo...  Si  yo  te  pudiese  ayu- 
dar... 

ARCAD.  Si  fueses  leal,  honrado,  digno,  podrías  ayudarme. 

BENIT.    ¿Cómo? 

ARCAD.  Haciéndola  una  visita. 

BENIT.    ¡  Para  luego  es  tarde  ! 

ARCAD.  ¡  Espera  !  Se  trata,  de  probar,  hacerla  el  amor. 
Prometer  más  que  yo...  Se  llama  Adelina. 

BENIT.    ¿Y  si  consiente? 

ARCAD.  (Muy  tétrico.)  Si  consiente...  ¡Oh,  mañana  irás 
a  mi  entierro  ! 

(Aparecen  doña  Laura  y  Max.  Este  es  un  tipe 
un  poco  ridículo,  sin  llegar  a  la  exageración.  Llo- 
ra siempre  que  habla  de  su  prima  Julieta,  a  quien 
ama  con  locura.) 

LAURA   Te  digo  que  no  está  aquí,  Max... 

MAX        Usted  me  engaña,  tía...   ,  Compadézcase  de  mí! 
Ya  es  bastante  que  ella  me  haya  engañado!... 
¡Ji,  ji,  ji !...  ¡Quiero  morir!... 

BENIT.    ¡Otro! 

MAX  Hace  veintisiete  días  que  estoy  llorando...  Vein- 
tisiete días  con  sus  noches...  Lloro  despierto,  lloro 
durmiendo...  ¡Lloro  siemp.e  que  pienso  en  ella! 

ARCAD.  ¿Pero  qué  te  pasa,   Max? 

MAX        ¿Qué  quiere  usted  que  me  fase,  tío?...  Padecer 
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tras  padecer...   ¡Sufro  y  Uoio  !  Ustedes  me  han    I 
asesinado. 

BENIT.    ¿Qué  dice  esta  esponja?  / 

MAX  Sí,  don  Benito.  Si  muero,  estos  señores  serán 
los  culpables  de  mi  muerte 

BENIT.    Hombre,  en  todo  caso  lo  será  Julieta. 

MAX  Ella  no.  Ella  no  ha  hecho  más  que  obedecer... 
Ella  me  quiere  a  mí.  Ella  me  compadece...  Yo 
veo  que  está  llorando  inte.iormente...  ¡También 
morirá,  morirá!  Y -ustedes  también  serán  los  cul- 
pables. 

BENIT.    Esto  es  una  neoíafia  acuática 

MAX  ¡  Ahora  ya  está  todo  perdido  !  Ya  han  ido  a  la 
iglesia...  ¡Ji,  ji,  ji  !...  A  Ja  iglesia...  ¡  J,  ji,  ji !... 

BENIT.    Vamos,   calma,  calma. 

MAX  ¡  Pero  aun  hay  esperanza  !  Son  las  cuatro  y  me- 
dia. Mi  rival  aun  no  le  ha  descubierto  el  terrible 
secreto  de  la  alcoba. 

LAURA    ¿Qué   quieres  decir?  ¿Qué  pretendes? 

MAX  No  quiero  ni  pretendo  nada.  Sólo  guardo  en  mi 
corazón  las  palabras  de  la  última  entrevista  que 
tuvimos  Julieta  y  yo  en  una  noche  de  luna,  al 
pie  de  aquel  manzano.  (Señalando  al  fondo.) 

BENIT.    (A  Laura.)  Y  tú  en  la  higuera. 

ARCAD.  ¡  Ah,  pillastre  ! 

LAURA    ¿Qué  dices? 

MAX  Es  inútil  que  censuren  mi  noble  proceder.  Yo 
quería  a  Julieta  y  ella  a  mí.  Ustedes  no  aproba- 
ban nuestros  amores,  y  nos  veíamos  a  encondidas. 
Habíamos  convenido  que  -as  noches  de  luna  nos 
veríamos  en  el  jardín...  (Llora  más  fuerte  que 
nunca.)  ¡Y  hasta  en  eso  soy  desgraciado!  ¡Ji, 
ji,  ji  !  ¡Sólo  una  noche  hizo  luna!...  Pero  fué 
bastante.   Nos  juramentamos. 

BENIT.    ¿Y  qué  os  dijisteis? 

MAX  Convinimos  en  que  si  a  mi  rival  se  le  descubría 
algún  lío  de  mujeres,  Julieta  sería  para  mí ;  me 
adoraría  en  el  teirible  misterio  de  la  alcoba. 

LAURA  Muy  bien.  Eso  servirá  para  que  mis  hijos  se 
guarden  mutuamente  fidelidad. 

MAX  ¡  Nunca  !  Yo  rezo  constantemente  para  que  Er- 
nesto resbale,  caiga...  Deseo  verle  enamorado  de 
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una  cualquiera...  Díganme  ustedes:  ¿no  le  co- 
nocen ningún  lío?  Son  las  cuatro  y  media.  ¡  Aun 
llegaría  a  fempo  !  (Pausa.)  ¿Y  adonde  están  aho- 
ra? ¿Están  solos?  ¿Qué  están  haciendo  ustedes 
ahí?  ¿No  cuidan  de  Julieta?  ¡Sólo  son  las  cuatro 
y  media  !  Aun  no  es  noche  ;  no  ha  llegado  el 
momento...   ¡Hay   que  vigilarlos! 

LAURA    Pero  si  está  casada. 

MAX  (Muy  apesadumbrado,  pero  sin  llorar,  como  es  su 
costumbre.)  ¡  Casada  !...  ¡  Ah  !  ¡  Qué  daño  me  ha 
hecho  usted  al  pronunciar  esta  palabra  :  ((Casada»  ! 

BENIT.    ¡  Que  se  le  olvida  a  usted  ei  llorar  ! 

MAX  No  puedo.  Ya  no  tengo  más  lágrimas.  De  mi  casa 
aquí  regué  toda  la  acera. 

ARCAD.  ¡  No  debías  haber  venido  ! 

MAX  Y  no  quería  venir...  ;  pero  una  voz  interior  me 
ha  dicho  una  cosa,  una  cosa  muy  interesante. 
(Esto  último  lo  ha  dicho  de  una  manera  muy 
misteriosa.  Todos  se  acercan  a  él,  rodeándolo  in- 
teresados.) 

TODOS    ¿Qué  es? 

MAX        Que  Julieta,  esta  noche. . .  ¡  Nada  ! 

ARCAD.  ¿Qué  quieres  decir? 

MAX  Que  aun  no  sabrá  lo  que  es  el  amor.  Que  es- 
piritualmente  volverá  a  ser  mía. 

ARCAD.  ¿Te  ha  visitado  el  médico,  Max? 

MAX  Me  he  visitado  yo.  Y  me  he  oído.  Me  ha  habla- 
do la  voz  interior. 

BENIT.    ¡  Debes  haber  oído  la  radio  ' 

MAX  Hoy  lo  veremos.  No  soy  surersticioso,  pero  ten- 
go esperanza.  Creo  en  la  Providencia. 

BENIT,    ¡  Agencia  de   seguros  ! 

MAX  Y  creo  tanto  en  ella,  que.  .  que  ya  no  sé  si  llo- 
rar o  reír. 

LAURA  ¿Sabes  lo  que  te  conviene  a  ti?  Venir  con  nos- 
otros allí  dentro.  Hay  baile...  Verás  unas  chicas 
muy  monas... 

MAX  ¡  Mujeres,  no  !  ¡  Para  rní  sólo  hay  una  mujer  ! 
¡  Una  !  Mi  prima.  O  ella  o  ninguna.  Y  les  voy 
a   revelar   un   secreto. 

BENIT.  ¡  Callarse,  que  le  vuelve  a  hablar  la  radio  ! 
(El  mismo  juego  de  antes. ) 
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MAX         Aquí... 

BENIT.    ¡  Radiodifusión  ! 

MAX         ¡  Aquí   hoy  habrá  una  terrible  desgracia  ! 

TODOS    ¿Qué   dices? 

BENIT.    Este  chico  está  hecho  a  propósito  para  quitar  el 

hipo. 
MAX         (Prosigue.)  Y  la  desgracia... 
LENIT.    ¡  Será    usted  ! 
MAX        Yo,   sí.   Yo,   que  mientras  haga  luna  pasaré  las 

horas  en  el  jardín.  Velaré  a  Julieta. 
BENIT.    ¡  Hará  un  papel  admirable  ! 
MAX        Y  cuando  en  el  terrible  secreto  de  la  alcoba  se 

haya  abierto  la  rosa  de  amor...,  yo...  (Acción  de 

cortarse   el   cuello.)    ¡chis!...    ¡Como   un   pato  I 
BENIT.    (Aparte.)   Entre  mi  cuñado  y  este,  la  casa  será 

un  matadero. 
LAURA    Calma,   calma... 

ARCAD.  Calma,  y  a  no  pensar  en  eso.  ¿Oyes  cómo  to- 
can? Vamos,  vamos...   Allí  te  animarás  con  las 

otras  chicas. 
MAX         ¡Julieta   mía!    ¡  Ji,    ji,    ji !. 

luna  !...  ¡  Nuestro  conjuro  !. 

de  la  alcoba!...  ¡  Ji,  ji,  ji!... 
ARCAD.  Ayúdanos,  Benito,  ayúdanos    (Se  lo  llevan  entre 

todos  al  salón.) 


Aquella   noche   de 
I  El  terrible  secreto 


(Después  de  una  pausa,  aparecen  por  el  foro  Bien- 
venido, precedido  de  Remedios.  Bienvenido  lleva 
una  cartera  de  negocios  debajo  del  brazo.) 


REMED. 


BIENV. 

REMED. 

BIENV. 

REMED. 

BIENV. 

REMED. 

BIENV. 

REMED. 


Verá  usted.  Para  ver  al  señorito  Ernesto  es  una 

hora  muy  intempestiva.  ¿No  le  daría  a  usted  lo 

mismo  hablar  con  doña  Lauta  o  con  su  esposo? 

No.  Me  precisa  hablar  con  el  señorito  Ernesto. 

Ya  le  diré...  Es  que  hoy,  el  señorito... 

¿Se  ha  casado?  Lo  sé.  No  importa. 

¿A  quién  anuncio? 

Bienvenido  Seacerca.  (Acercándose  mucho  a  ella-) 

(Separándose.)   Haga  el  favor... 

El  nombre  se  lo  trae,  hija    Yo  no  puedo  nunca 

pronunciarlo  sin  acompañarlo  de  la  acción. 

¿Ha  dicho?... 
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BIENV.    Bienvenido  Seacerca.  (El  mismo  juego.) 

REMED.  ¿Oirá  vez? 

BIENV.    Procura  recordar  el  nombre  o  tener  un  poco  de 
paciencia. 

REMED.  Siéntese  usted. 

BIENV.    ¿No  darás  lugar  a...? 

REMED.  ¿A  qué? 

BIENV.    (Acción  de  ir  hacia  ella.)   A  repetir. 

REMED.  No.      (Remarcando      el      nombre.)      Bienvenido 
Seacerca. 

BIENV.  (Abriendo  los  brazos.)  Tanto  como  quieras,  rei- 
na. (Mutis  Remedios.)  ¡  Buena  pieza  !  La  tendré 
presente.  (Pausa.  Hace  un  cigarrillo.  Lo  examina 
todo.  Se  sienta.  Entra  apresuradamente  Ernesto. 
Viste  de  chaqué.  Al  ver  a  Bienvenido,  dice.) 
¿Eres  tú? 

Sí,  chico,  yo.  No  me  esperabas,  ¿eh? 
¡  La  verdad,  no  ! 
¿Puedes  sentarte  un  momento? 
(Algo  asustado.)   ¿Qué  pasí»? 
Hemos  de  hablar. 
Di.  (Se  sientan.) 

Tu  garconniere,  tu  pisito  de  soltero,  se  ha  con- 
vertido en  un  infierno.   Aquello  es  el  caos  apo- 
teósico.   El  bolcheviquismo  femenino,  el   «no  va 
más»  en  gritos,  chillidos,  llantos  y  patatuses, 
¿Qué  dices?  Yo  que  creía... 
¿Que  tu  pisito  era   una  sucursal  de   la   gloria? 
¿Un   especie   de    Paraíso   con   música   celestial? 
Pues  no  es   por  ahí.   Desde   que  tú  has  salido, 
sólo  se  reciben  en  tu  piso  visitas  desagradables. 
Virtudes,    tu   doncella,    no    da    una   con   el   tra- 
bajo que  le  ha  entrado.  Yo,  tu  sustituto,  ya  he 
perdido  la  brújula.  Se  han  agotado  los  antiespas- 
módicos  de  todas  las  farmacias  del  barrio,  el  éter 
y  hasta  el  árnica. 
¿Ha  habido  golpes? 
Un  arsenal. 

¿Pero  no  les  has  dicho  a  todas  que  yo...? 
Sí,  que  estabas  de  viaje,  a  cobrar  una  herencia 
de  un  tío. 
¿Y...? 
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BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 

ERNES. 
BIENV. 
ERNES. 
BIENV. 

ERNES. 
BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 
ERNES. 
BIENV. 

ERNES. 
BIENV. 
ERNES. 
BIENV. 
ERNES. 
BIENV. 
ERNES. 
BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 
ERNES. 

BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 

ERNES. 


Y  no  se  han  tragado  el  paquete.  Son  muy  lagar- 
tas las  mujeres.  Todas  conocen  el  misterio  de  tu 
ausencia. 

¿Saben...? 

Todo.  Que  te  has  casado,  que  estás  a  dos  velas, 

que  las  has  tomado  el  pelo,  pero  que  al  rape. 

Me  dejas  atontado. 

Pues  espera,  que  hay  más. 

¿Hay  más? 

No  he  pasado  del  prólogo,  y  el  prólogo  es  una 

novela  rosa  comparado  con  lo  que  falta  relatar. 

¡  Me  espantas  ! 

Y  haces  bien.  ¿Cómo  estás  de  salud?  ¿Se  te  pue- 
den dar  noticias  desagradabas?  ¿Padeces  del  co- 
razón? 

En  este  instante  mi  corazón  es  una  moto. 
Pues  aguanta  y  agárrate. 

Habla  ! 

Adelina   vendrá  aquí   de   un  momento   a  otro ! 

Quiere  sacarte  los  ojos  ! 
¿Eh?  ¿Pero  ella  cómo  se  ha  enterado? 

Misterio  ! 
¿Pero  tú...? 
¿Yo  qué? 

¿  Has  procurado  evitar  que  . .  ? 
He  procurado. 
Sí... 

Pero  en  vano.  Le  he  hecho  el  amor.  Le  he  en- 
señado aquellas  ligas  que  ms  dejaste,  con  las  que 
has  castigado  a  tantas  hijas  de  Eva... 
Sí... 
Nada... 

¡Caray!...  ¡Me  asustas,  me  anonadas!...  ¿Qué 
hacer? 

No  puedo  aconsejarte.  Aqaello  no  es  una  mujer. 
Es  un  petardo  disfrazado  de  bibelot,  que  explota 
cuando  menos  lo  esperas. 
¿Y  qué  hago? 

Aguarda,   que  lo  que  hasta  ahora  te  he  contado 
ha  sido  para  irte  entrenando. 
¿Pero  es  que  hay  más? 
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BIENV. 

ERNES. 
BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 


ERNES. 
BIENV. 


La  Biblia  por  entregas.  Sigue  agarrándote  y  no  te 
sueltes.  Adelina  es  casada. 
Eso  es  viejo. 

Y  el  marido  la  ha  seguido  v  se  ha  presentado  en 
casa.  Entonces  ha  habido  consumación  de  árni- 
ca. Virtudes  y  Adelina  gribaban  :  «¡  No  es  éste, 
no  es  éste  !»  Pero  él,  nada...  Estacazo  va  y  es- 
tacazo viene.  ¡  Y  con  qué  velocidad !  Debe  de 
haber  sido  colchonero. 
¿Y  tú  recibiendo? 

¡  Que  te  crees  tú  eso  !  Recibía  el  guerrero  que 
tenías  en  el  salón  y  que  yo  había  escondido  de- 
bajo las  sábanas  a  medida  de  prevención.  A  cada 
bastonazo  le  oía  gritar :  «¡  Un  hueso  más,  un 
hueso  más  !»  Y  cuando  ha  levantado  las  sábanas 
y  ha  visto  aquel  montón  de  hojalata,  ¡  vaya  gri- 
tos que  daba  el  tío  !  Parecía  un  aparato  de  cine 
sonoro.  Han  subido  los  vecinos  de  abajo,  han 
bajado  los  de  arriba,  la  portera...,  etcétera. 
Entonces  el  hombre,  para  desahogarse,  ha  des- 
trozado las  bombillas  y  figuras  porcelánicas..., 
y  cuando  la  casa  ha  quedado  convertida  en  unas 
ruinas,  se  ha  marchado  aecho  una  furia,  y  yo 
he  salido  de  mi  escondrijo. 
¡  Qué  catástrofe  ! 

Fin  de  la  primera  parte.  Porque  esto  no  termi- 
na aquí !  Esto  ha  sucedido  esta  tarde,  y  he  ve- 
nido a  prevenirte.  Ayer  fueron  a  casa  Filomena, 
Cándida,  Margot  y  Estrella,  todas  dispuestas  a 
suprimirte.  Te  buscan  y  no  te  encuentran.  Sa- 
ben que  te  has  casado. 
¡  Calla,  calla  !   ¡  Basta  ! 

Bueno,  pues  tú  dirás.  Yo,  para  hacer  un  favor 
al  amigo  y  por  la  promesa  aue  me  hiciste  de  que, 
una  vez  casado,  pagarías  mis  servicios,  he  acep- 
tado la  plaza  de  sustituto  de  Tenorio  en  tu  pisito  ; 
pero,  fiancamente,  no  me  atrevo  a  seguir.  En 
dos  días  de  empleo,  mi  pobre  pellejo  ha  estado 
en  peligro  siete  veces...  ¿Dimito? 
No. 

i  Oh,  no,  no!...   ¡Pronto  lo  has  dicho!  ¿Y  por 
qué  no  dejas  el  pisito? 
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ERNES.  Porque  lo  necesito.  Porque  mi  temperamento  me 
pide  muchas  mujeres. 

BIENV.    Pero  si  ya  estás  casado. 

ERNES.  Sí  ;  pero  una  sola  muje"  para  mí  me  sirve  de 
vermut. 

BIENV.  Y  tú,  además,  necesitas  una  comida  compuesta 
de  sopa,  cuatro  entrantes,  postres  y  licores. 

ERNES.  Además,  yo,  con  la  que  me  he  casado,  no  la 
tengo  afecto  alguno.  Me  he  unido  a  ella  por  el 
dinero  ;    ya   lo   sabes. 

BIENV.    Ernesto,   recapacita  que... 

ERNES.  Es  inútil.  Yo  necesito  a  mis  amiguitas.  A  Filo, 
Cándida,   Margot,   Estrella  y  Adelina. 

BIENV.  Escucha.  ¿Por  qué  no  te  vas  a  vivir  a  Marruecos? 
Allí  estarás  más  en  carácter.  ¿Sabes  lo  que  te 
digo?  Que  aquí  tienes  tu  cartera,  tapadera  de  la 
farsa,  y  mañana  te  mandaré  tu  talismán.  Yo  di- 
mito. 

ERNES.   ¿Qué  talismán? 

BIENV.    Las  ligas  castigadoras. 

ERNES.   Te  las  regalo. 

BIENV.  Gracias.  (Levantándose.)  Adiós.  Cuando  quieras 
pasaré  a  cobrar  el  primero  y  único  jornal  de 
sustituto  en  el  arte  de  domesticar  fieras. 

ERNES.    Bien. 

BIENV.    Adiós. 

ERNES.   (Llamándole.)   Seacerca. 

BIENV.    ¿Qué  quieres? 

ERNES.    ¡  Por  tus  amepasados,  no  me  dejes  ! 

BIENV.    Verás,   chico... 

ERNES.  ¿Qué  quieres?  ¿Dinero?  Toma.  ¿Tienes  bas- 
tante ?(firándole  unos  billetes.) 

BIENV.  (Contándolos  mientras  caen.)  Dos,  tres,  cuatro... 
¿Qué  quieres  que  te  diga? 

ERNES.   ¿Más?  Toma.   Dos  mil  pesetas. 

BIENV.  (Recogiéndolos.)  ¡  Ya  tengo  el  entierro  pagado  ! 
Esto  es  ponerse  en  razón.  ¿Qué  tengo  que  hacer? 

ERNES.  Lo  mismo  que  hasta  ahora.  Sustituirme.  Aguantar 
el  golpe. 

BIENV.    ¡  Los  golpes  ! 

ERNES.   Yo  no  puedo  abandonar  mi  pisito  de  soltero.  Me 
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guarda  íahtos  recuerdos...  ¡Conoce  tantas  ilusio- 
nes mías  ! 

BIENV.    (Recebándose  la  cabeza.)   Bien,  pero... 

ERNES.   ¿Tier.os   miedo? 

BIENV.    ¿Y  Adelina? 

(Aparece  Julieta',   arredondóse   en  el  fondo.) 

ERNES.    (Pensativo.)  Adelina... 

BIENV.  (Se  da  cuerda  de  la  presencia  de  Julieta,  y  rec- 
tifica.) Sí,  la  sedalina  podremos  darla  a  buen  pre- 
cio. Ha  salido  muy  defectuosa. 

JULIE.  (Avanzando.)  ¿Hablando  de  negocios,  maridito? 
¿En  un  día  así? 

BIENV.    (Reverencia.)  Señora... 

ERNES.   (Presentando.)  Mi  esposa...  Mi  secretario,  o,  me- 
jor dicho,  mi  apoderado. 
¡Ah! 

A...  (No  atreviéndose  a  decir  el  nombre.) 
Bienvenido  Seacerca,  señora.   (Va  a  acercarse  a 
ella,  pero  se  contiene.) 
Mucho  gusto. 

El  gusto  ha  sido  mío.  (Se  estrechan  la  mano. 
Aparte  a  Ernesto.)  (¡  Vaya  gachí  que  te  llevas, 
ladrón  !) 

Ya  lo  ves,  Julieta.  Nos  tienes  que  perdonar...  El 
dichoso  negocio... 
Pero  en  un  día  como  éste... 
Son  operaciones  que  no  admiten  demora,   seño- 
ra.  Se  trata  de  un  cliente  importante,  comprén- 
dalo. 

¿Qué  cliente  es?  Quiero  empezar  a  interesarme 
por  las  cosas  de  mi  marido. 
Los...  (No  da  con  el  nombre.)   Los...   ¡Eso!... 
Los...  ¡  Esto  !... 

(Igual.)  ¡Justo!...  Los...  ¡Eso!...  ¡Esto!  Los 
Panareda  y  Compañía,  de  Sabadell.  Buenos 
clientes. 

¡  Los  mejores  !  Los  panadera  y  Compañía  ! 
(Rectificando-)   Panareda. 
Panareda,  sí...  Pensaba  en  otra  cosa. 
¿Aumentan  las  ventas? 
¡Oh! 
¡Uh! 
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BIENV.    ¡  Cuéntaselo  tú,  anda  ! 

JULIE.  Caramba...  ¿Se  tutean  ustedes?  ¿Debe  llevar! 
muchos  años  de  empleado  en  la  casa,  verdad? 

BIENV.  ¡  Oh,  señora  !  Es  que  a  su  es.  poso  le  conozco  des-1 
de  que  era  así. 

JULIE.     Pues  usted  no  es  viejo... 

BIENV.  Es  que  él  también  me  cono.ee  de  cuando  yo  era  I 
así.  Jugábamos  juntos  a  balines,  al  trompo.  ¿Tei 
acuerdas,  Ernesto?  También  jugábamos  a  bo- 1 
los...  Yo  en  ese  juego  tenia  más  traza  que  él.  ] 
¡  Quién  pudiese  volver  a  aquellos  tiempos  ! 

JULIE.  Pues  yo  no  pienso  igual  que  usted.  Yo  nunca  he 
he  sido  más  dichosa  que  ahora. 

BIENV.     ¡Claro!    Recién   casadita... 

JULIE.  De  hoy...  Puede  decirse  que  aún  no  conozco  el 
amor... 

BIENV.    Mañana,  mañana  no  podrá  decir  lo  mismo. 

JULIE.  ...y  quiero  a  mi  marido  ;  le  quiero  tanto,  que... 
(No  se  atreve  a  hablar-)  ...nada. 

BIENV.  ¿Qué,  señora?  Dígalo  usted  ..  Yo  soy  de  la  casa. 
¿No  le  he  dicho  que  jugaba  a  bolos  con  Er- 
nesto ? 

JULIE.  Pues  si  yo  sabía  que  Ernesto  quería  a  otra  mu- 
jer, sería  capaz  de  todo  para  defender  mi  amor. 
Pero  él  es  bueno,  ¿verdad    maridito  mío? 

ERNES.   Sí,   estrellita. 

JULIE.      No  tencas  nunca  la  tentación  dé... 

ERNES.   ¿De  qué? 

JULIE.  Es  que  hace  poco  mamá  me  ha  dado  unos  conse- 
jos que  me  han  impresionado  hondamente  mi  cora 
zón.  «Hija  mía — me  ha  d:cho — ,  treinta  años 
hace  que  soy  casada  y  nunca  me  he  arrepentido 
de  ello.  Tienes  un  padre  que  es  un  escapulario. 
Un  santo.  Para  él  sólo  hay  una  mujer  :  la  suya. 
Y  ha  tenido  mucha  suerte  en  ser  así,  porque  de 
lo  contrario  lo  hubiera  pagado  en  la  misma  mo- 
neda a  la  media  hora  de  faltarme.  Haz  igual  tú 
Siempre  muéstrate  bondadosa,  siempre  fiel, 
mientras  él  te  corresponda  Pero  si  un  día,  en- 
tiéndelo bien,  tu  Ernesto  se  propasa  en  lo  más 
mínimo  y  se  atreve  a  vulnerar  tu  amor,  primero 
el  genio,  las  uñas,  el  arma  si  es  preciso  ;  des- 
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pues  el  consuelo,  el  pagar  en  igual  moneda.  ¡  Ojo 
por  ojo  !» 

¡  Muy  bien,  muy  bien  !  Su  mamá  razona  de  una 
manera  admirable...  Pero  Frnesto  es  también  un 
escapulario. 
¿Sí,  verdad? 
Sí. 

Te  encuentro  raro...,  no  sé  cómo...  Antes  me  ha- 
blaste de  esta  noche,   de... 

(Por  la  presencia  de  Bienvenido.)   Cuidado,   Ju- 
lieta...  Comprende  que  delante  del  señor... 
Soy  de  la  casa,  Ernesto,  soy  de  la  casa...  Todo 
buen  casado  debe  pensar  en  ello. 
A  propósito,  señor... 
(Acercándose   a   Julieta.)    Peacerca... 
(Cortándole   la  acción.)    ¡  Bienvenido  ! 
Nada,   nada...    ¡Mande   usted,   señora;    diga! 
¿Es  tan  preciso  el  trabajo  de  estos  días  que  no 
podemos  salir  de  viaje? 

Ya  lo  creo  que  pueden  salir...  Con  las  dos  mil  ten- 
go para  todo,  si  se  trata  de  pocos  días. 
Pero  ¿qué  dice' 

Nú  ;  habla  de  unos  gastos  del  despacho. 
Del    despacho,    justo  ;    sí,    señora. 
¿Ves?  Tu  apoderado  cree  que... 
¿Qué  te  diré  yo? 
Dame  ese  gusto... 

Anda,  Ernesto...  Un  marido,  al  primer  día  de  su 
matrimonio,  no  puede  negar  ningún  gusto  a  su 
esposa. 
¡  Sí,  Ernesto  ! 

Anda,  sí,  hombre...  De  lo  contrario,  ¡se  lo  voy 
a  dar  yo  ! 

Tengo  muchos  compromisos.  (Remarcando  la  fra- 
se para  que  se  dé  cuenta  Bienvenido  )  Yo  sé  lo 
mío,  y... 

¡  Eso  es  verdad  !    ¡  Tiene  muchos  compromisos  ! 
¡Y  algunos  de  gran  importancia! 
Así  te  ahorras  despacharlos. 
Es  una  idea. 

Todos  te  los  solventará  tu  apoderado. 
No  ;  permítame  usted,  señora.  (Aparte.)   (Ya  no 
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me  acordaba.)  (Alto-)  Con  !as  dos  mil...,  con  las 
dos  mil  cosas  que  uno  tiene  en  la  cabeza,  a  lo 
mejor  se  le  olvida...  No,  Ernesto;  ¡no  puedes 
irte  ! 

ERNES.    Ya  lo  oyes. 

BIENV.    Perdone,  señora... 

JULIE.  Me  gustaría  ver  lo  que  haría  usted  si  se  encon- 
trase en  mi  lugar... 

BÍENV.    Comprendo,   pero  no  puede  ser. 

JULIE.  Y  es  que...  ¿Quieres  que  te  diga  una  cosa,  ma- 
ridito? 

ERNES.    Di. 

JULIE.     Quisiera  alejarme  del  idiota  de  mi  primo. 

ERNES.    ¿De  Max? 

JULIE.  Ya  es  una  manía  la  suya.  Siempre  está  a  mi  lado 
llorando  y  diciendo  que  me  quiere...  Y  pensar 
que  le  había  tenido  cierta  inclinación...  Pero  aho- 
ra todo  ha  concluido.  En  menos  de  un  día,  en 
unas  horas  no  sé  qué  has  hecho  tú  de  mí,  que 
me   tienes   loca...    ¡Quiéreme    mucho,    vidi^a ! 

ERNES.   Te  quiero. 

JULIE.  No  extrañes  que  te  lo  repita  muchas  veces  ;  pero 
es  que  Max  dice  que  tienes  ojos  de  enamorado, 
de  conquistador... 

ERNES.    Enamorado   de  ti,   claro  está. 

JULIE.  No,  no.  A  él  le  da  la  sensación  de  que  quieres 
a  muchas  a  la  vez. 

BIENV.  No  conozco  a  ese  Max,  pero  supongo,  por  lo  que 
me  dice,  que  se  trata  de  un  chiflado,  un  loco... 

JULIE.     Es  que  a  veces  los  locos... 

BIENV.  Decir  eso  de  un  hombre  como  mi  amigo  de  trom- 
po, bolos  y  balines...  De  un  digno  sucesor  de  su 
papá...  De  otro  escapulario...  Mire,  mire  qué 
cara  de  inocencia...  Con  unos  lirios,  ¡San  Luis! 
¿Me  permite  decirle  una  cosa,  señora?  ¿Me  lo 
permites  tú,   Ernesto? 

JULIE.      Sí.  (Ernesto  asiente-) 

BIENV.    Puede  usted  estar  tranquila,  señora. 

JULIE.  Bien  ;  sigan  hablando...  Perdonen  si  les  he  inte- 
rrumpido... ¿Me  permites  bailar  un  poco? 

ERNES.    Sí  ;  pero... 

JULIE.     ¿Qué? 
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Con   quien   quieras   menos   con   Max. 
¿Usted  ve?...  Los  celos  que  despiertan. 
¡  Oh  !    ¡  Cómo  me  gusta  oírle  así ! 
Hasta  la  vista,   señora. 

Mucho  gusto,  señor  Seacerca.  (Bienvenido,  ma- 
quinalmente,  ha  abierto  los  brazos.  Julieta  mutis 
foro.) 

Ya  lo  has  oído.  Los  consejitos  de  mamá.  Eso  te 
demostrará   el   programa   que   me   espera  si   por 
una  desgracia  del  destino  se  me  presenta  de  im- 
proviso esa  mujer. 
Que  es  lo  más  probable. 

Aconséjame,  Bienvenido.  Tú  eres  un  buen  ami- 
go mío. 

Chico,  yo,  aunque  no  sea  tan  apasionado  como  tú 
por  las  mujeres,  las  conozco  más  a  fondo. 
¿Y  qué  quieres  decir  con  eso? 
Que  esa  Adelina  te   estropeará  la  luna,   que  se 
enterará  tu  mujer,  que  tu  mujer  se  vengará  ha- 
ciendo lo  mismo  que  tú,  aunque  eso  para  ti  no 
tiene  importancia,  puesto  que  tú  mismo  confiesas 
que  no  la  tienes  afecto  alguno. 
Pero  ¿y  el  nombre?  ¿Y  el  dinero? 
¿Qué  dinero? 

El  de  mi  mujer  ;  mejor  dicho,  el  de  sus  padres. 
Ya  te  he  dicho  que  yo  me  he  casado  precisamen- 
te por  eso.  Sólo  tú  puedes  salvarme.  Tienes  que 
emplear  toda  tu  sabiduría  para  evitar  que  venga 
Adelina. 

Pronto  lo  dices. 

Lo    digo    y    tienes    que    hacerlo.    ¡  Es    preciso  ! 
¡Cueste  lo  que  cueste!   (Aparece  Remedios.) 
Señorito. . . 

¿Qué  hay?  ¿Qué  pasa? 
Una  señora  que  pregunta  ror  usted. 
¡  Ella  ! 

¡  Empieza  el  baile  ! 

Una  señora  que  tiene  mucho  empeño  en  verle. 
Dígale  que  no  estoy  en  casa. 
Es  que... 
¿Qué? 
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REMED.  Yo  ya  le  he  dicho  que  era  una  hora  muy  intem- 
pestiva para  recibir  visitas. 

ERNES.   ¿Y  qué  ha  contestado? 

REMED.  Que  quería  verlo  imprescindiblemente. 

ERNES.  Pues  dígale  usted  que  no  puede  ser  ;  que  salgo 
de  viaje  y  que  no  sé  cuándo  volveré. 

REMED.  No  rae  hará  caso.  Parece  muy  nerviosa. 

ERNES.    Dígale  que  no  la  puedo  recibir. 

REMED.  Bien.  Dudo  convencerla.  (Mutis.) 

ERNES.    ¡  Ay,  mi  madre  ! 

BIENV.    ¡  Ay,  tu  abuela,  la  que  se  va  a  armar  ! 

ERNES.  ¿Y  sabes  por  qué  me  sucede  todo  esto?  Porque 
no  sirves  para  el  cargo  que  te  he  confiado  ;  eso 
es  todo. 

BIENV.    Hombre,   gracias. 

ERNES.  Porque  eres  feo  y  poco  experto  en  lides  de  amor. 
No  sabes  cuánto  me  arreciento  de  haberte  dado 
las  dos  mil  pesetas. 

BIENV.  Hombre,  si  tanto  te  duelen...  (Se  las  saca  de  un 
bolsillo  y  se  las  guarda  en  otro.) 

ERNES.  Eres  un  tipo  estrafalario.  No  sirves  para  susti- 
tuirme. 

BIENV.  ¡  Ernesto,  me  ofendes  !  Yo  las  mujeres  las  he 
tenido  a  docenas.  Y  todas  loquitas  perdidas  por 
este  palmito.  Sólo  en  Leganés  tengo  encerradas 
a  tres  o  cuatro  víctimas  de  mi  caída  de  ojos. 

ERNES.  Boquilla  pura.  Adelina  es  una  mujer  sensual  que 
sólo  viendo  unos  pantalones  se  sincopea. 

BIENV.  Pues  me  parece  que  los  m-os,  con  su  correspon- 
diente relleno,  no  dejan  nada  que  desear.  Fíjate 
en  las  hechuras...  Repara...  (Se  pasea  garbosa- 
mente.) 

ERNES.  ¡  Quítate  de  mi  vista.  (Aparece  Remedios.) 
¿Qué? 

REMED.  Es  inútil.  Que  quiere  entrar  y  que  entrará.  Que 
no  le  importa  que  esté  con  su  esposa.  Que  a  ella 
Je  da  lo  mismo.  Dice  que  viene  a  armar  la  es- 
candalera padre. 

ERNES.  Pues  no  puede  ser.  Si  no  se  marcha  a  las  bue- 
nas... (Aparece  Adelina  y  se  detiene  al  foro  es- 
cuchando.), ¡  la  echa  usted  a  empellones  ! 
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¡  Bravo  !   ¡  Me  gusta  !   Eso  es  todo  lo  que  puedo 
esperar  de  tí. 
¡  Adelina  ! 
¡  Tableau  ! 

Yo,  sí.  ¿Te  sabe  mal  que  venga  a  felicitarte? 
(Casi  suplicante.)    ¡  Por   Dios !   Por  lo  que  más 
quieras...,  que  me  estás  comprometiendo  ! 
Y  eso  es  lo  que  quiero  :   comprometerte. 
¡  Vete  ! 
¡  Nunca  ! 

i  Señora,  no  sea  usted  cruel  ! 
¡  Ah  !  ¡  Caramba  !  ¡  El  de  las  ligas  !  Bueno...  Aho- 
ra lo  comprendo  todo,  Es¿e  señor  es  su  tapade- 
ra... ;  pero  a  mí  no. 

No,  ya  lo  sé.  Usted  es  de  las  que  resisten. 
¿Sufres,  vida?  ( Imitándola. j 
No  lo  sabe  usted  bien.  Aquí  está  la  prueba.  ¿He 
cumplido  o  no  lo  que  le  he  dicho? 
Al  pie  de  la  letra.   Es  usted  una  señora  de  pa- 
labra. 

De  palabra  y  poco  corazón. 
(Irónica.)  ¿Padeces,  lucero? 
¡  Lo  que  no  puedes  imaginarte  ! 
A  ver,  a  ver  ;  explícate,  -nonín.  ¿Y  por  qué  pa- 
deces, rico? 
Por  ti,  Adelina. 
Por  mí  has  sufrido  siempre. 
Ahora  sufro  por  si  viene  el'a. 
¿Quién? 
Mi  mujer. 

No  padezcas,  tontín.  Se  lo  contaré  todo.  Le  diré 
la  verdad.   Le  diré  que  eres  un  sinvergüenza  y 
que  me  tienes  majareta. 
Seacerca,  vigila.  Si  viene  alguien,  avisa. 
Sí,  avísele  ;  pobrecillo. 

Descuida.   (Bienvenido  se  queda  al  foro  paseán- 
dose de  un  lado  a  otro.) 
¿Por  qué  has  venido,  di? 
Porque  me  ha  dado  por  ahí. 
Sudo  tinta. 

Pues  aguanta,  calamar.  Ya  sabes  que  más  de  una 
vez  te  he  advertido  de  lo  que  sería  capaz  si  tú 
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llegabas   a   dejarme.    Este   momento   ha   llegado. 
No  te  tengo  ni  pizca  de  lástima.   Estoy  resuelta  ¡ 
a   todo. 
ERNES.   Pero,    Adelina...    Reflexiona.    Piensa    que   tú   no 
eres  una  mujer  soltera...  Tú  tienes  marido.  Bien 
puedo  yo  tener  mujer. 

ADEL.  Yo  tengo  marido  porque  ya  lo  tenía  cuando  te 
conocí.  El  trato  era  éste.  Engañar  a  mi  esposó, 
y  basta. 

ERNES.   También  puedo  yo  engañar  a... 

ADEL.  (Cortándole  la  frase.)  No,  no,  no...  Es  inútil.  No' 
me  convencerás.  A  las  mujeres  no  se  las  engaña 
tan  fácilmente  como  a  los  hombres.  Ella  te  aca- 
riciará, te  dirá  palabritas  dulces,  que  a  ti  te  sa- 
brán a  gloria,  porque  vendrán  de  unos  labios 
nuevos  e  inocentes  ;  y  de  eso  se  resentiría  mi 
amor.  Y  yo,  Ernesto,  no  lo  puedo  tolerar.  Sólo  de 
pensar  en  ello  me  escalofrío. 

ERNES.  Tranquilízate.  Serán  dos  o  tres  noches.  La  no- 
vedad, la  ... 

ADEL.      No,  no,  no...  He  dicho  que  es  inútil. 

ERNES.  Bien  ;  pues  dime  qué  he  de  hacer.  Yo  no  me  he 
unido  a  una  mujer  a  la  que  pueda  abandonar  de 
aquí  a  un  rato.  Me  he  casado,  ¿lo  oyes?,  me  he 
casado  de  veras,  con  cura,  con  invitados,  con 
llanto,  besos,   abrazos. 

ADEL.      ¿Y  eso  qué  importa? 

ERNES.  ¡  Tú  dirás  !  Si  crees  que  puedo  divorciarme  por 
tu  capricho  a  las  pocas  horas  de  casado... 

ADEL.      No  creo  eso. 

ERNES.   Pues  di,  habla,  porque  no  te  entiendo. 

ADEL.  (Acercándose  muy  amorosa-)  Ernesto...,  aun  es- 
tás a  tiempo.  Aun  puedes  librarte  de  mi  furor. 
Aun  podemos  ser  felices. 

ERNES.  Y  lo  seremos,  tontina.  Deja  pasar  unos  días,  los 
de  la  luna  de  miel,  y  verás  cómo  en  mi  pisito 
de  soltero  ... 

ADEL.  ¡  No  !  ¡  Nada  de  lunas  !  Ni  de  miel  ni  de  hiél. 
Ya  la  pasarás  conmigo   la  luna.    ¡  Huyamos  ! 

ERNES.    ¡  Que  te  crees  tú  eso  ! 

ADEL.  ¡  Huyamos  y  te  salvas  !  (Avanza  corriendo  Bien- 
venido-) 
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¡Psit!    ¡Psit!... 
¿Qué  ¿Qué  pasa? 
¡  Alguien   viene  ! 
¡  Qué  suplicio  ! 

Nada,  pasan  de  largo.  Es  una  parejita  de  invi- 
tados que  pasea.  Podéis  continuar  el  dúo.  (Sigue 
al  foro.) 

Eso  que  me  propones  no  puede  ser.  Yo  seré  tuyo 
siempre  que  quieras...  Dame  un  plazo  de  tiempo 
y  volveré  a  ser  el  de  antes 
(Resuelta.)  Lo  que  te  doy  son  cinco  minutos  para 
que  te  decidas.  Yo  no  puedo  vivir  sin  ti.  Te  deseo 
noche  y  día.  Eres  mi  vida. 
Pero  piensa  un  poco  en  tu  marido. 
¡  No  me  hables  de  él !  Vaya  un  consuelo  el  tener 
que  soportar  aquel  hombre  grosero,  intratable... 
No  puedo  verle  ni  en  pintura...  Celoso,  mal  pen- 
sado... Y  guárdate  de  él,  Ernesto.  Todo  lo  sabe. 
No  me  deja  ni  a  sol  ni  a  sombra.  Ha  encontrado 
tu  última  carta  de  amor,  y  estoy  temiendo  que 
me  haga  una  de  las  suyas.  Nos  conviene  huir, 
Ernesto.  ¡  Créeme  !  Seremos  felices.  Viviremos 
lejos.  Tendremos  una  casita  ideal,  solitos  los 
dos... 

Más  adelante... 

(Siempre  amorosa.)  ¿Dónde  encontrarás  a  una 
mujercita  como  yo?  ¿Que  te  quiera  como  yo  te 
quiero?  Di...  ¿No  te  acuerdas  del  día  que  nos 
conocimos?  ¿Y  del  primer  día  que  me  llevaste  a 
tu  pisito?  ¡Cómo  nos  quisimos! 
Sí,  me  querías  mucho  ;  me  acuerdo. 

Y  tú  a  mí. 

También,   también  me  acuerdo. 

Me  diste  un  beso  aquí...,  en  este  lunar. 

Justo...,  en  el  lunar. 

Y  yo...,  ¿qué  te  hice  a  ti?  ¿No  te  acuerdas  de 
ello,  ingrato? 

Sí... 

Te  mordisqueé  un  carrillo...,  así...  (Lo  hace.) 

Sí... 

Y  no  te  quejaste...  como  ahora... 
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ERNES.  No  ;  ahora  no  siento  nada.  Soy  insensible  a  todo. 
(Se  deshace  de  los  brazos  de  Adelina  y  se  deja 
.  caer  en  ua  chaise-longue.  Ella  se  sienta  a  su 
lado.) 

ADEL.      Anda,  vuelve  a  besarme  como  aquel  día... 

ERNES.   Es  que  ahora  no  estamos  en  el  pisito. 

ADEL.      Pero  estás  en  tu  casa. 

ERNES.    ¡  Que  siguiendo  así  no  lo  será  por  mucho  tiempo  ! 

ADEL.      ¡  Bésame  !   ¡  Dime  aquellas  cosas  que  me  decías  ! 

ERNES.   ¿Qué  cosas  son? 

ADEL.  Aquello  de...  reina  mía...,  vidita...,  cielo...,  glo- 
ria..., mi  nena... 

ERNES.  (Como  si  recitase  una  lección.)  Reina  mía,  cie- 
lo, vidita,  gloria,  mi  nena... 

ADEL.  ¿Quién  te  quiere  a  ti,  ladrón?  (Por  parte  de 
Adelina  la  escena  toma  un  aire  sensual.  Bienve- 
nido, que  la  contempla,  „stá  que  arde.  Ernesto 
se  levanta  repentinamente  y  dice.) 

ERNES.    ¡  Ah,  no  !   ¡  Esto  sería  el  colmo  ! 

ADEL.  (Desde  el  sofá.)  ¡  Ingrato  !  ¡  No  me  quieres  !  (Se 
adelanta   Bienvenido.) 

BIENV.     ¡Psit,   psit,   psit  !... 

ERNES.    ¡  Qué  !    ¡  Vete,    Adelina  !    ¡  Corre  ! 

BIENV.  No  es  nada,  no  es  nada...  Vengo  a  decirle  una 
cosa  a  la  señora...  Señora 

ADEL.      Usted  dirá. 

BIENV.  Ya  lo  ve  usted.  Este  es  insensible  a  todo.  Tiene 
las  fibras  atrofiadas. 

ADEL.      ¿Y  qué  quiere  usted  dar  a  entender  con  eso? 

BIENV.  Que  yo,  que  lo  he  oído  todo,  estoy  por  com- 
pleto a  su  entera  disposición 

ADEL.  ¡  No  me  sirve  usted  ni  para  bajar  del  tranvía  ! 
(Levantándose   indiferente.) 

BIENV.  (A  Ernesto.)  ¿Cómo  es  aquello  que  tú  dices? 
¡  Ah,  sí!  Reina  mía,  cielo,  eso...,  gloria...,  flo- 
res del  campo...  ¿Quiere  usted  que  le  enseñe 
las  ligas? 

ADEL.      ¡  Guárdeselas  en  alcohol ! 

BIENV.  (A  Ernesto.)  ¿Ves?  ¿Te  convences?  Aun  no 
hablo  del  talismán,  negoc:o  al  agua...  ¡Es  un 
éxito  ! 
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Ernesto,  ha  llegado  la  ho;a  de  tomar  una  reso- 
lución, i 

No,  Adelina.  Hoy  no.  Espera  unos  días  y... 
Claro,  señora.  Es  cosa  de  poco  tiempo. 
No  puedo  esperar. 

El  temperamento,   el  temptramento...   Pero  ante 
eso,  señora,  aquí  me  tiene  a  mí.  Le  advierto  que 
aunque  parezca  feo,  de  formas  estoy  muy  bien. 
Soy  gemelo  de  Apolo.    ¡  Tcque  usted,   toque  ! 
¡  Qué  hombre  más  pesado  ! 
Sesenta  y  cuatro  kilos,  que  pongo  a  su  disposi- 
ción para  que  haga  de  ellos  lo  que  quiera.  Pien- 
se que  con  el  placer  aumentaré  y  usted  saldrá 
ganando.  ¡  No  hay  na'da  postizo  !   ¡  Toque,  toque  ! 
Ni  algodón...,  ni  corcho...  (Voz  de  León  dentro.) 
¿Qué  es  eso?  (Asustados.) 
¿Quién  es  el  que  rebuzna  así?  ¿Tenéis  parque 
zoológico  en  casa?  Hombre    esto  se  avisa.   (Se 
oye  más  cerca  la  voz  de  León.) 
¡  La  voz  de  mi  marido  ! 

¡  La  voz  de  su  amo  !  Lo  que  yo  decía:  ¡  Un  ani- 
mal !  No  es  rebuzno  ;  es  mugido. 
¡  Ah  !   ¡  Esto  sí  que  no  !   Husta  ahí  podían  llegar 
las  cosas.   ¡  Vete,  Adelina  ! 

¿Que  me  vaya?  Con  una  condición:   con  la  de 
que  tienes  que  ser  mío.  Te  seguiré  a  donde  va- 
yas. Tenemos  que  huir,  Ernesto. 
Sí ;  huiré  contigo  ;   ¡o  que  tú  quieras.  Pero  dé- 
jame ahora,  ¡  déjame  ! 

Me  das  lástima.  Me  voy.   No  quiero  que  sufras 
más.  ¿Por  dónde  salgo? 

(Señalando  la  primera  izquierda.)   Por  aquí,   por 
la  puerta  de  servicio.  (Voce^  de  León-) 
¡  Que  viene  el  miura  !    ¡  Aprisa  ! 
Adiós.    ¡  Nos  veremos  ! 

Adiós.  (Casi  la  echa  de  un  empujón.)  ¡  Ay, 
Seacerca  !  (Suspirando  ) 
¡  Sí,  sí ;  se  acerca  !  ¡  Ya  e?*á  tquí  ! 
¡  Ay,  Seacerca  !  ¡  Si  salimos  de  ésta  es  que  so- 
mos invulnerables  i  f  Entra  León.  Un  animal  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  Luce  un  grueso 
bastón.   Es  violento  y   tiene   una  cara  que  quita 
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el  hipo.  Habla  con  alguien  que  se  supone  dentro.) 
¿Qué  te  has  creído,  idiotí?  ¡En  donde  está  mi; 
honor  nada  me  merece  respeto  ! 
¡  Muy  buenas  ! 

(Buscando.)  ¿Dónde  está,  dónde  está? 
¿Pero...  por  quién  preguntar 
¿Que  por  quién  pregunto?  ¿Cuál  es  de  los  dos; 
el  que  tiene  que  cobrar? 
(Aparte.)  (¡Nos  toma  por  ingleses!) 
¿Cuál?  ¡No  se  acoquinen! 
(Afrontando  la  situación.)  Señor  mío,  esta  es 
una  casa  seria.  Usted  debe  sufrir  una  confusión. 
¿Confusión?  ¡Vamos,  ande!  ¿Dónde  está  mi 
mujer? 

¿Una  mujer?  ¿La  mujer  de  quién  dice? 
¡  La  mía  !  ¡  Mi  mujer  !  ¡  La  sinvergüenza  de  mi 
esposa  !  ¡  La  mataré  !  ¡  A  ella  y  a  él  ! 
Así,  ¿busca  también  a  un  hombre? 
A  ella  y  a  su  amante,  mi  rival.  ¡Los  quiero  ha- 
cer puré  !  Díganme  dónde  están,  y  basta  de  bro- 
mas ! 

No,  no  ;  si  no  estamos  para  bromas... 
Sí,  sí  ;   bromitas... 

Lo  has  dicho  muy  asustado  eso  de  :  sí,  sí ;  bro- 
mitas...   (Cogiéndole  por  la  solapa  y  zarandeán- 
dole.)  ¿Acaso  eres  tú  el  canalla? 
No,  no  ;  no  es  él. 
Pues  así,  ¿eres  tú? 
Tampoco.  Ni  él  ni  yo. 
¿Quiere  usted  que  le  hable  francamente? 
Eso  quiero,  sin  tapujos.   ¡  Diga  ! 
(Muy  misterioso.)   Su  esposa... 
Sí... 

Su    esposa... 
¡  Sí ;  qué ! 
¡  Está  aquí  ! 

¡  Eso  ya  lo  sé  !  Si  no  me  dice  otra  cosa., 
usted    que   la   he    hecho    seguir?   ¿No 
que  tengo  pruebas  de  que  está  liada  con  un  tal 
Ernesto?  ¿Quién  es  ese  Ernesto?  ¿Quién? 
Nadie.   Ni  éste  ni  yo.    Este  se  llama  Pedro.   ^ 
vo  Panfilo.  Ya  ve  usted  si  hay  diferencia. 


¿No  ve 
ve   usted 
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Pedro...,   Panfilo...   Bien  ;   siga. 
¡  Ya  no  me  acuerdo  de  lo  que  decía  ! 
Decía  que  mi  mujer   está  aquí.   Pero  eso  ya  !o 
sabía.   ¡  A  él  quiero  !   ¡  El  traidor  !    ¡  Mi  víctima  ! 
¿El?...    ¡El  también  está  aquí! 
(Loco   de   alegría-)    ;  Ah  !    ¡  Gracias,    Dios   mío  ! 
¡  Deje    que    le    abrace  !    (Lo    hace.)    Siga.    Diga 
usted. 

¿Qué   más   desea  saber? 
Quién  es,  dónde  está,  qué  hace...  ¡Diga! 
(O curriéndosele  una  idea.)  Es  uno  que...,  en  efec- 
to, se  hace  llamar  Ernesto  ;   pero  su  nombre  es 
otro. 

Lo  suponía.   ¡Ja,  ja,  ja!...   Pero  no  le  valdrá  la 
jugarreta. 

Está  allí,   allí,   ¿ve   usted?  (Conduce  a  León  al 
foro  y  le  señala  el  salón  de  baile.) 
Veo  a  mucha  gente. 
Celebran  una  fiesta. 

¿Una   fiesta?   Pues   rendrán  un   número   emocio- 
nante fuera  de  programa. 
Y...  nada  más. 
¡  Ah,  no  !   Me  falta  algo. 
¿Qué  más  desea  usted  saber? 
¡  El  nombre  de  ese  canalla  ! 
¿El  nombre?...  Max. 

¿Max?  Ya  tengo  bastante.   Gracias  por  todo,  se- 
ñor. . . 

Seacerca.  (Apartándose  de  León.) 
¿No  me  ha  dicho  Panfilo? 
No.  Este  es  Panfilo.  Yo  soy  Pedro  Seacerca. 
(Dándole  la  mano.)  Mucho  gusto. 
El  gusto  es  mío. 
Joven. . . 
Mucho  gusto. 
A  más  ver.  (Mutis  foro.) 
¿Qué  has  hecho,  Seacerca? 
Salvarte.   Cumplir  con  mi  empleo.   Por  algo  he 
cobrado  dos  mil  pesetas. 
¿Pero  no  comprendes  que...? 
¿Qué? 
¿Que  has  aumentado  el  lío? 
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BIENV.    Lo  importante  era  salir  del  paso. 

ERNES.   ¿Y  ahora?... 

BIENV.    Ahora...    compóntelas   como   puedas.    Yo,   ¿ves?, 
tengo  la  llave  del  pisito.  La  llave  y  las  dos  mil 
Voy  a  continuar  en  mi  papel  de  salvador.  (Gritos 
dentro.    Por   el   foro    entran    los    invitados    asus- 
tados.) 

LUIS        ¡  Sálvese  el  que  pueda  ! 

CELIA      ¡  Es  una  fiera  ! 

RICAR.    ¿De  dónde  ha  salido  ese  elefante? 

BIENV.     ¡  El  trueno  gordo!  Vaya...,  ¡que  te  alivies!  (Ini- 
ciando el  mutis.) 

ERNES.    ¡  No  !    ¡  Tú   te    quedas  !    Tú   aquí   a   sostener   el 
tipo. 

BIENV.    ¡  Déjame  salir,  hombre  !    ¡  Deja  que  me  marche, 
que  es  por  tu  bien  ! 

ERNES.    (Tomando    una    : ¿solución    rápida.)    ¡Sí;    vete! 

BIENV.    Si  me  necesitas,  te  espero  en  el  pisito.  Vaya..., 
;  abur  !    (Mutis   primera    izquierda.) 

MARY      Ernesto...,  ¿no  sabe  io  que  sucede? 

ANGE.     Un  ioco  escapado  de  Legaren  que  se  ha  presen- 
tado en  la  fiesta  !  (Entran  todos.) 

LAURA    ¡  Es  horrible  !  ¿De  dónde  ha  salido  ese  hombre? 

BENIT.    ¡  Es   gracioso,   muy   gracioso  ! 

LAURA    Aquí  hay  gato,  hija  mía.   (Entra  Max  corriendo.) 

MAX         ¡  Tía  !    ¡  Tío  !    ¡  Sujetadle,   que  me  quiere  matar  ! 
(Entra  León.) 

LEÓN       ¡  No  te  escaparás,  gallineja  !  (Los  hombres  suje- 
tan a  León.) 

LUIS         ¡Alto    ahí! 

LAURA     ¡  Señor,  usted  está  en  un  error  ! 

LEÓN      No,  no  estoy  en  un  error.   ,  Esta  quisquilla  me  la 
pega  con  mi  esposa  ! 

LAURA    ¿Tú,  Max? 

BENIT.    (Riendo   a   carcajadas.)    ¡  Ja,    ja,    ja !    ¡  Gracioso, 
muy  gracioso  !   ¡  El  de  las  noches  de  luna  ! 

MAX         ¡  Les  juro  que  no  sé  de  qué  me  hablan  !  Les  juro 
que  yo  nunca...,  no  he...   ;  Soy  virgen! 

LEÓN      ¡  Y  ahora  serás  mártir  !  ¡  Tú  eres  Ernesto  Casas  ! 

JULIE.     ¿Ernesto  Casas?   ¡Si  Ernesto  Casas  es  mi  ma- 
rido ! 

ERNES.   (Aparte.)   j  La  caraba  ! 
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Sea  su  marido  o  no,  es  el  sinvergüenza  que  se 
entiende  con  mi  mujer. 

Ernesto  Casas  es  éste  ! 

Eh! 

Habla,   Ernesto  ! 

Eres  tú  ! 
(Afrontando   la   situación    serenamente   y   adelan- 
tándose.) ¡  Yo,  sí !   ¡Yo  soy  el  hombre  que  busca 
el  señor  ! 

¿El  amante  de  su  mujer? 
¡  El  mismo  ! 

¡  Ah  !  (Cae  desmayada  en  brazos  de  Max,  que  la 
recibe  con  placer.) 

(Queriendo   deshacerse   de    los   que   le   sujetan-) 
¡  Dejadme  !   ¡  Le  mato  !    ¡  Le  mato  ! 
(Loco  de  alegría  acaricia  a  Julieta  aprovechando 
su  desmayo)    ¡  Eso  está  bien  !    ¡  Duro  con  él  ! 
¡  Hija  mía  ! 

¡  Qué  drama  !  ¡  Es  muy  gracioso  !  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 
(Ríe  satisfecho.) 

¡Ernesto!  ;. Julieta  aun.no  es  tuya!  •  kxxr.  "^ño- 
ra el  terrible  secreto  de  la  alcoba  !  :  .-•  div  - 
ciarse  tocan  !  (Todos  ¡os  personajes  r.'guen  a 
idéntica  svaadón.  Algazara    Cuadro.) 


TELÓN 


ACTO    SEGUNDO 


Lujosa  gargonniere  decorada  con  exquisito  gusto.  Puertas  practicables 
al  foro  y  laterales.  Figuras  artísticas,  cuadros  caprichosos,  retratos  de 
mujeres,  jarrones  con  flores  exóticas.  Al  foro,  en  ochava,  balcón,  mesi- 
lla de  fumar,  secreter,  c&raa  turca,  almohadones  a  granel.  Son  las  cua- 
tro de  la  tarde,  tres  semanas   después  del   primer  acto. 


(Al  levantarse  el  telón,  Ernesto,  luciendo  un  ori- 
ginal pijama,  está  delante  de  un  espejo  acicalán- 
dose. Habla  con  Bienvenido,  que,  con  las  manos 
en  los  bolsillos,  se  pasea  por  la  habitación.  De  vez 
en  cuando  se  sienta  indolentemente  y  sin  co- 
rrección.) 
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¡  Bravo  !  ¡  No  se  me  conoce  que  haya  pasado  la 
noche  de  juerga!  ¡Qué!  Dime.  ¿Cómo  me  en- 
cuentras? 

¿A  mí  me  lo  preguntas? 
¿Pues  a  quién? 
Eso,  a  tus  dulcineas. 

Las  mujeres  a  que  aludes  me  tienen  sin  cuidado. 
Ahora  sólo  pienso  en  la  chiquilla  de  ojos  soñado- 
res, aquella  Mary  ideal,  romántica ;  una  chicuela 
así  estaba  deseando.  Hacía  tiempo  que  no  conta- 
ba con  un  plato  tan  exquisito.  ¿Ves  cómo  soy? 
Mientras  en  aquella  casa  se  desarrollaba  la  tra- 
gedia, yo  hacía  palpitar  el  corazón  de  una  de  las 
invitadas.  ¡  Y  qué  corazón,  Seacerca,  qué  co- 
razón ! 

De  todas  tus  conquistas  te  he  oído  decir  lo  mismo. 
Es  que  las  encuentro  a  todas  tan  distintas.  Ade- 
más, tú  ya  sabes  que  yo  soy  un  pasional,  un  ve- 
hemente. 

Tú  eres  un  loco  que  acabarás  en  Leganés.  En  el 
manicomio  será  una  novedad  ver  a  Don  Juan  Te- 
norio con  camisa  de  fuerza. 

¿Y  sabes  por  qué  es  eso?  ¿Sabes  por  qué  hago 
tantas    conquistas?    Porque    tengo    esta    miradita 
especial,  que  no  castiga  :  mata. 
¡  Arrastro  ! 

(Pedante.)  Estos  ojitos  tienen  una  cosa  que  enve- 
nenan...  Fíjate  bien...   Obsérvalo...  Mírame... 
(Formalizándose.)  Oye,  tú...  ¿Por  quién  me  has 
tomado?  ¡A  mí  no,  en!   ¡Que  yo  no  soy  seño- 
ra !   ¡  Mucho  ojo  ! 

Vamos,  no  seas  imbécil.   ¿Quieres  fumar? 
Fumemos.  (Se  sientan  y  fuman.)  Mira,  yo,  antes 
de    ser    tu    famoso    apoderado,    hacía    conquistas 
igual  o  mejores  que  las  tuyas. 
¿Tú?  ¡Ja,  ja,  ja  !  No  me  hagas  reír. 
Sí,  hombre ;  sí.   Yo,   aquí  donde  me  ves,  he  te- 
nido siete  friegaplatos,  nueve  modistas,  una  ven- 
dedora de  décimos  y  una  gitana,  que  era  el  «no 
va  más»,  cara  color  de  chocolate  extra. 
¡  Qué  conquistas  más  ordinarias  ! 
Son  las  mejores.  Las  más  rápidas  y  económicas. 
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A  mí  las  damas  nunca  me  han  costado  un  real ; 
en  cambio,  a  ti... 

ERNES.   Sí,  se  te  entregaban  por  la  figura. 

BIENV.  Aunque  te  guasees.  Esta  pinta  serrana  ha  hecho 
destrozos  en  el  sexo  femenino.  Ha  habido  épo- 
ca en  que  he  tenido  que  dar  números,  porque  si 
no  tenían  que  estar  haciendo  cola.  Además,  con 
las  damas  soy  muy  finolis. 

ERNES.  ¿Fino  tú?  Sólo  hay  que  verte  así,  eohado  como 
estás  y  con  los  pies  encima  de  la  mesa. 

BIENV.  Esto  es  fino.  El  último  ((berrido»  de  la  moda.  Es 
pose  moderna  norteamericana.  Hay  que  cinearse 
para  aprender  mundanidad. 

ERNES.   Tú  al  cine  vas  a  otra  cosa. 

BIENV.    No,  señor.  Por  algo  soy  «cineasta». 

ERNES.   ¿Y  qué  quieres  decir  con  eso  de  ((cineasta»? 

BIENV.  ¡((Cineasta»!,  señor.  Que  veo  cine...  hasta  que 
me  eeha  la  gachí  que  tengo  al  lado,  si  es  remii- 
gosa  y  no  entra...  por  uvas. 

ERNES.  (Mirando  el  reloj.)  ¡  Caray !  Qué  despacio  pasa 
el  tiempo.  Todavía  falta  una  hora,  que  me  pare- 
cerá un  siglo.  Y  es  para  impacientarse.  Porque 
la  de  hoy  es  la  inocencia  personificada.  La  cas- 
tigué en  la  iglesia  mientras  me  casaba  el  cura. 
Una  mirada,  una  sonrisa...  y  herida  en  lo  más 
hondo.  ¡  No  falla  ! 

BIENV.  Pero  ¿qué  tienes  en  la  mirada?  ¿Y  cómo  sabe 
que  vives  aquí? 

ERNES.  Para  las  mujeres  no  hay  nada  imposible.  Ella 
se  habrá  ingeniado  para  encontrarme.  Escucha 
la  carta  que  he  recibido.  Primero  huele.  Hau- 
bigan. 

BIENV.    Lila. 

ERNES.  El  lila  lo  serás  tú.  Escucha.  (Lee.)  «Amor. 
Mientras  todos  censuran  tu  proceder,  yo,  única- 
mente yo,  en  lo  más  hondo  de  mi  pensamiento, 
te  admiro  y  te  adoro.  ¿Recuerdas  a  Mary?  Es 
una  chiquilla  de  pocos  años  que  desconoce  aún 
lo  que  es  el  amor  y  anhela  conocerlo  intensamen- 
te. Nadie  mejor  que  tú,  que  eres  maestro  en  es- 
tas lides,  puedes  enseñármelo.  En  tu  pisito  de  sol- 
tero irá  a  recibir  la  primera  lección,  hoy  a  las 
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cinco,  la  mujercita  que  piensa  y  sueña  constan- 
temente en  ti.  Mary.»  ¿Qué  te  parece? 

BIENV.  Que  esa  puede  contarte  cómo  terminó  todo 
aquello. 

ERNES.  No  me  interesa.  Aquello  terminó.  Yo  necesito  mi 
ambiente,  que  es  el  de  la  aventura,  la  sensa- 
ción, la  variedad  en  las  mujeres... 

BIENV.    ¡  Y  los  estacazos  de  los  maridos  ! 

ERNES.    ¡  Bah  !  (Pausa.) 

BIENV.  Y  escucha,  Ernesto.  ¿Ya  has  pensado  bien  en 
lo  que  estás  haciendo? 

ERNES.   ¿Qué  quieres  decir? 

BIENV.  ¿Estás  completamente  decidido  a  no  pensar  más 
en  tu  esposa? 

ERNES.   Completamente. 

BIENV.    ¡  Mira  que  es  una  mujer  de  buten  ! 

ERNES.  También  lo  son  las  que  aquí  vienen.  Esa  ami- 
guita  suya  es  boccato  di  cardinali. 

BIENV.    Mira  que  tiene  pasta  larga. 

ERNES.   (Siempre  indiferente.)   Que  cene  dos  veces. 

BIENV.    Mira  que... 

ERNES.   (Levantándose  furioso.)  ¡  Basta,  Bienvenido  ! 

BIENV.    (Amainando.)  No  he  dicho  nada. 

ERNES.  No  necesito  de  tus  consejos.  Me  estás  poniendo 
nervioso,  y  no  me  conviene. 

BIENV.    Hombre,  yo  te  lo  decía  por  tu  bien. 

ERNES.  Mi  bien  es  la  libertatd.  Ya  hice  mal  en  creerte 
cuando  me  aconsejabas  que  me  casase  con  Ju- 
lieta. Quiero  ser  libre,  ¿lo  oyes?  No  quiero 
atarme.  Quiero  vivir  amando... 

BIENV.    Pero  piensa... 

ERNES.  No  pienso  en  nada.  Es  decir,  sí;  pienso  en  una 
cosa  que  te  interesa. 

BIENV.    ¿Cuál  es? 

ERNES.  Que  si  sigues  por  ese  camino,  prescindiré  de  tus 
servicios. 

BIENV.    ¡  No  !  ¡  Eso  nunca  ! 

ERNES.   Pues  limítate  a  ver,  oír,  callar...  y 

BIENV.    ¡Cobrar! 

ERNES.  Haz  como  Virtudes,  mi  sirvienta.  Ella  también 
ha  sido  un  capricho  mío.  Pero  le  he  prohibido 
recordármelo.  (Toca  el  timbre.) 
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(Por  el  foro.)  Señorito... 
¿Cómo  está  el  baño? 
Preparado,  señorito. 
Bien.  Escucha.  Esta  tarde  tengo  visita. 
¿De  compromiso? 
¿'Qué  quieres  decir? 
Si  es  casada  o  soltera 

¿Y  qué  sabes  tú  si  la  visita  que  espero  es  de 
tu  sexo? 

Verá...   Es  de  suponer.   Siempre  que  el  señorito 
hace  la  siesta  y  quiere  que  le  prepare  el  baño, 
es  cosa  sab'da  :   conquista  en  puerta. 
Es   inteligente    la   chica.    Veo    que   te    conoce   a 
fondo. 

(Muy    romántica    y    escapándosele    un    suspiro.) 
¡  Ay  ! . . .  ¡Y  tan  a  fondo  como  le  conozco  ! 
¿Sí? 

Ya  me  gusta  que  seas  inteligente.  Lo  que  no  me 
place  es  que  me  recuerdes  cosas  que  ya  convini- 
mos en  que  no  hablaríamos  más  de  ellas. 
Verá  usted,  señorito...   ¡El  amor  deja  tantos  re- 
cuerdos !... 

¿Que  si  deja?  Hay  recuerdos  de  amor  que  el 
día  de  mañana  se  hacen  hombres. 
(Haciendo  una  caricia  a  Virtudes,  que  recibe  muy 
agradecida.)  Yo  ya  pienso  en  ti  muchas  veces... 
Más  de  lo  que  imaginas.  Lo  que  sucede  es  que 
estoy  tan  acaparado... 
Ya  lo  veo,  señorito.  ¡  Cada  día  hay  visita  ! 

Y  las  visitas  de  aquí  me  fatigan,  me  rinden... 
Cuando  me  decida  a  hacer  unos  días  de  vacacio- 
nes haremos  la  paz  de  todo,  ¿lo  oyes?;  de  todo... 

Y  si  mientras  quieres  entretenerte...,  aquí  me  tie- 
nes a  tu  disposición.  ¡  Yo  nunca  tengo  visiteo  ! 
¡  Siempre  me  hallo  disponible  !  ¡  Llevo  el  «libre» 
en  alto  a  todas  horas    ! 

Bien.  Volvamos  a  lo  que  te  decía.  Tengo  visita. 

¿De  casa?  ¿Parroquiana? 

Género  nuevo.  Necesito  el  gabinete  rosa. 

Está  arreglado. 

También  necesito  un  tentempié.  Unos  fiambres,  un 
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poco  de  champán.  Eso  siempre  anima  a  las  mu- 
jeres. Todo  lo  dejas  en  el  gabinete  rosa. 

VIRT.       Bien,  señorito.  (Mutis.) 

ERNES.  Cada  día  está  mejor  esta  muchacha.  Decidida- 
mente tendré  que  dedicarle  unos  días.  Voy  al 
baño. 

BIENV.    Sí,  ve  a  refrescar  un  poco,  que  te  conviene. 

ERNES.  Se  acerca...  Acuérdate  :  ver,  oír  y  callar.  Te  es- 
tás jugando  el  empleo. 

BIENV.  Está  bien,  hombre.  (Mutis  Ernesto  segundo  tér- 
mino izquierda.  Aparece  Virtudes  con  los  fiam- 
bres y  el  champán.)  ¿Ves?  Haz  favores  a  bes- 
tias... 

VIRT.  (Dejándolo  todo  encima  de  una  mesa.)  ¿Así  trata 
al  señorito? 

BIENV.  Y  aun  le  trato  con  demasiado  cariño.  ¿No  ves 
que  su  cabeza  está  vacía? 

VIRT.       ¡  Dichoso  usted,  que  es  tan  sabio  ! 

BIENV.    Más  que  él,  siempre.  Y  más  que  tú,  también. 

VIRT.       Sí,  ya  sabemos  que  es  usted  el  octavo  de  Grecia. 

BIENV.  Mira,  yo  no  seré  sabio ;  pero  veo  las  cosas  de 
distinta  manera.  Verás,  ven  aquí.  (Cogiéndola  de 
un  brazo.) 

VIRT.  Vengo,  pero  no  toque.  Que  usted  tiene  los  dedos 
muy  largos. 

BIENV.  Escucha.  ¿Tú  crees  que  es  él  el  que  ha  dejado 
a  su  mujer? 

VIRT.       ¿Ah,  no? 

BIENV.  No,  señora.  Es  ella  la  que  no  quiere  saber  nada 
de  su  marido.  Y  más  que  ella,  la  familia.  ¡  Oh, 
y  con  los  suegros  que  tiene  !  El  padre  es  un 
viejo  respetable...  ¡Figúrate  que  le  llaman  el  es- 
capulario ! 

VIRT.       ¿Verdad  que  se  separaron  el  primer  día? 

BIENV.    Antes  de  acostarse. 

VIRT.       ¿Así  diga  que  no?... 

BIENV.  Claro  que  no.  Y  puede  que  cuando  él  quiera  no 
llegue  a  tiempo. 

VIRT.  Siempre  se  llega  a  tiempo  para  estas  cosas.  ¿Y 
por  qué  se  separaron? 

BIENV.  Porque  él  es  un  curda.  Porque  tiene  más  líos  que 
una  caja  de  préstamos.  Figúrate  que  mientras  ce- 
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VIRT. 
BIENV. 

VIRT. 

BIENV. 


se  enteró  del  lío. 
y  escándalo,  o  ca- 
Novelas  por  enrre- 


lebraban  la  fiesta  de  la  boda  se  presentó  aquel 
animal    a   quien   por   buen   nombre   le   pusieron 
León,    marido    de    Adelina,    queriendo    romper- 
lo todo. 
¡Canastos  ! 

Y,    naturalmente,    su   mujer 
Resultado  :    Boda,   separación 
sada,  vhgen  y...  en  ayunas, 
gas.  Y  eso  es  un  disparate.  La  familia  tiene  parné. 
El  señorito  también  es  rico. 
¡  Que  te  crees  tú  eso  !   Si  le  tienes  algo  de  ca- 
riño, y  quieres  que  tu  señorito  no  se  vea  a  dos 
velas,  tienes  que  ayudarme  a  salvarlo. 
Si  es  pa-a  eso,  dígame  qué  he  de  hacer. 
Mandar  a  freir   espárragos   a   todas   las   mujeres 
que  vengan. 

¿Y  ésta  que  él  está  esperando? 
Esta...,  ésta  es  la  bomba  «cañón»  que  le  prepa- 
ro... ¡Agárrate!  ¡Es  su  mujer!  Su  mujer,  a 
quien  yo,  por  escrito,  he  puesto  al  corriente  de 
todo  y  he  logrado  que,  haciéndose  pasar  por  una 
amiga  suya  que  se  llama  Mary,  venga  a  conven- 
cerlo aquí  mismo. 

¡  Me  deja  usted  estalactizada  !    ¿Y  no  saldremos 
perdiendo  con  eso? 

No,  mujer.  Yo  siempre  seré  su  apoderado  y  tú 
su  doncella  de  confianza.  ¿No  ves  que  él  tendrá 
líos  toda  su  vida,  y  aunque  de  momento  tenga 
que  dejar  este  pisito,  condición  indispensable  que 
pondrá  su  esposa  para  hacer  las  paces,  tendrá 
que  poner  otro  para  recibir  a  nuevas  víctimas? 
Verdaderamente. 

Ahora,  lo  importante  es  que  él  duerma  una  noche 
con  ella.  Y  si  no  es  de  noche,  es  igual.  El  caso 
es  que...,  ¿entiendes?,  se  unan  los  caracteres,  y 
quien  dice  los  caracteres  dice  lo  demás. 
Ah,  ya  comprendo. 

Si  hacen  las  paces  y  llegan  a  entenderse,   será 
ya  difícil  que  se  separen. 

Ha  tenido  usted  buena  idea.   ¿Así  ya  puedo  re- 
tirar estos  fiambres  y  el  champán? 
No.   ¿No  has  oído  que  esto  alegra  a  las  seño- 


38 


A.   COLLADO,    L.   CAPDEVILA   y   R.   QUADRENY 


VIRT. 

BIENV. 

VIRT. 


BIENV. 


ADEL. 

BIENV. 
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ras?  La  suya  también  se  ha  de  alegrar.  ¡  Y  la  pro- 
pia siempre  es  más  difícil  que  otra  cualquiera  ! 
¿Quedamos   en    que    si    viene   alguna    grulla?... 
El  no  está  en  casa. 

No  van  a  creerlo.   Y  si  es  la  señorita  Adelina, 
menos  aún.  Esa,  cuando  le  digo  que  el  señorito 
no  está  en  casa,  entra  y  lo  revuelve  todo. 
A  lo  mejor  no  viene.  (Timbre  dentro.)  ¡  Maldita 
sea  !  ¡  Sólo  faltaría  que  fuese  ella  ! 
(Virtudes  ha  hecho  mutis.  Voz  de  Adelina.) 
(Dentro.)  ¿No  está  el  señorito?  Mejor... 
Y  lo  es.  Est#  me  deshace  la  combina. 
(Por  el  foro.)  Hola,  ¿es  usted? 
En  persona...  y  coleando. 
Celebro  encontrarle. 
¿Hay  alguna  novedad? 
Sí;  escuche.  Ernesto  no  está  en  casa,  ¿eh? 
No... ;  ha  salido. 

También  lo  celebro...   Nos  conviene  estar  solos. 
¡  Ah  !  ¡Por  fin  solos!   ¡Por  fin  mía!  Deje  que... 
(Intenta  abrazarla.) 
¡  No  me  toque,   imbécil ! 
(Retrocede.)  ¡  Éxito  ! 
¿Usted  es  hombre  discreto,  reservado? 
Enteramente,  señora. 

Me  hallo  en  un  compromiso,  un  compromiso  enor- 
me. Yo,  como  usted  sabe,  engaño  a  mi  marido. 
¿Ya  eso  le  llama  usted  compromiso? 
Espere.   Le  engaño  con   Ernesto.   Pero  a  Ernes- 
to, para  que  no  sea  menos,  también  le  engaño-! 
¡  Caray  !  ¿Tiene  usted  comisión  en  esto? 
Eso  usted  no  lo  sabía. 

No  lo  sabía ;  pero  no  me  sorprende,  francamen- 
te.  Una  vez  se  ha  hecho  la  primera  prueba,  se 
coge  práctica.  Ahora  sólo  falta  que  a  ese  nuevo 
amante   le  engañe  usted  conmigo. 
¡  Usted  no  me  gusta  ! 

Señora...    No    mire    la    figura...    Toque,    toque... 
Todo  es  verdad.   Aquí  no   se  engaña  a  nadie... 
Toque...  Género  de  calidad, 
¡  Calle  !   Ese  hombre  que  le  digo  es  un  hombre 
con  dinero.  Sospecha  de  mi  infidelidad. 
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BIENV.  ¿Sospechar  de  usted?  Tan  recatadita,  tan  ino- 
cente... 

ADEL.  Me  ha  seguido.  Y  como  tengo  el  presentimiento 
de  que  subirá  aquí  a  buscarme,  usted  me  hará 
un  favor,  que  yo  se  lo  agradeceré  mucho. 

BIENV.    Pida  por  esa  boca. 

ADEL.      Hable  con  él. 

BIENV.    Bien. 

ADEL.  Dígale  que  no  estoy  aquí.  Por  esto  celebro  que 
Ernesto  no  me  vea. 

BIENV.  Sí,  señora ;  sí.  Yo  a  usted  le  hago  esto  y  todos 
los  favores  del  Universo...  Porque  yo  por  us- 
ted... Fíjese  en  la  piel...,  seda  natural...  La  cara 
es  lo  de  menos. 

ADEL.      ¿Qué?  ¿Me  lo  hará? 

BIENV.  ¡  Se  lo  haré!  ¿Quiere  usted  que  insulte  al  vie- 
jo? ¿Que  le  pegue?  ¿Que  le  mate? 

ADEL.  ¡  No  !  ¡  Eso  no  !  ¡Ya  le  he  dicho  que  es  un  vie- 
jo rico  !  Tengo  suerte  de-  su  ayuda. 

BIENV.  Pues  déjeme  a  mí.  (¡Yo  a  ese  viejo  le  saco 
raja  !)  Lo  haré  pasar  al  despacho.  (Encaminándose 
al  foro.) 

ADEL.      Esperemos...  A  lo  mejor  no  se  atreve. 

BIENV.    Si  la  quiere,  llamará. 

ADEL.  Le  advierto  que  es  muy  romancero.  Enamorado 
como  un  loco.  Celoso  como  un  tigre.  (Timbre 
dentro.)  ¿Ve?  Ya  está  aquí.  No  me  engañaba  el 
corazón.  Confío  en  usted.  Me  da  quinientas  pe- 
setas mensuales. 

BIENV.  No  sufra.  Déjelo  de  mi  cuenta.  ¡  Se  lo  brindo  ! 
(Marcha  contoneándose  y  vuelve.)  Pero...,  oiga... 
A  cambio  de  esto... 

ADEL.  (Con  una  sonrisa  maliciosa  y  picara.)  A  cambio 
de  esto... 

BIENV.  Le  garantizo  todas  mis  hechuras...  La  piel  fina... 
Peso^walter... ;  en  la  cama,  pluma. 

ADEL.      ¡  Todo  lo  que  usted  quiera  ! 

BIENV.    Ser  el  tercero.  Ya  ve  que  es  pedir  poco. 

ADEL.      Usted  cumpla  y  ya  hablaremos. 
(Aparece  Virtudes.) 

VIRT.  Un  señor  de  edad  que  pregunta  por  la  señorita 
Adelina... 
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BIENV.  Pásalo  al  despacho.  (Mutis  Virtudes.)  ¡  Palabra 
es  palabra!  ¡  Ay,  Adelina!  ¡Yo  el  tercero!... 
¡  Voy  a  torear  al  segundo  !   (Mutis.) 

ADEL.  ¿Y  Ernesto?  ¿Dónde  estará  ese  pillo?  Dicen  que 
no  está  en  casa.  Seguramente  quieren  despistar- 
me. . .  ¡  Es  tan  lagarto  ! 

(Entra  Ernesto  distraído,  en  mangas  de  camisa  y 
haciéndose  el  nudo  de  la  corbata.) 

ERNES.  Escucha,  Seacerca...  Cuando  venga  esa  mu- 
ñeca... (Se  da  cuenta  de  Adelina.)  ¡Ah! 
¿Eres  tú? 

ADEL.      Así  parece...   ¿Qué  tal? 

ERNES.   Bien. 

ADEL.      ¿Te  sorprende  mi  presencia? 

ERNES.  No.  Te  esperaba,  ya  ves...  Precisamente  venía  a 
decir  que... 

ADEL.  Sí...  (Remarcando  la  frase.)  Que  cuando  viniese 
esa  muñeca... 

ERNES.    ¡  Me  refería  a  ti ! 

ADEL.      ¿A  mí? 

ERNES.    ¡  Sí,  sí ;  a  ti  ! 

ADEL.  ¿Te  referías  a  mí,  y  todos  me  han  dicho  que  no 
estabas  en  casa? 

ERNES.   Oh,  son  unos  guasones. 

ADEL.      (Irónica.)  En  esta  casa  todos  sois  unos  guasas. 

ERNES.  Hablas  en  un  tono...  Observo  una  ironía  en  tus 
palabras...  ¿Qué  quieres  decir?  ¿Qué  supones? 

ADEL.  ¡Vamos!  ¿Suponer  nada  malo  de  ti?  Con  lo 
buen  chico  que  eres...  Tan  inocentito. . .  A  ver, 
monín,  a  ver  si  muerdes. 

ERNES.  Mira,  Adelina...  Explícate  de  una  vez.  ¿Qué  sig- 
nifica esto? 

ADEL.  Y  te  has  bañado...  y  perfumado...  ¡Qué  contenta 
estoy  !  Y  esto  lo  has  hecho  por  mí,  por  mí,  claro. 
Como  hemos  pasado  tantos  días  sin  vernos.  He 
acertado  hoy  en  venir.  Te  haré  compañía  toda 
la  tarde.  (Quitándose  el  sombrero.)  ¿Estás  con- 
tento? 

ERNES.  No;  esta  tarde  no  puede  ser...  Tienen  que  venir 
unos  señores  y... 

ADEL.      ¿Unos  señores  o  unas  señoras? 
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Por  lo  que   más   quieras,    Adelina.    GuaTda   ese 

tono  para  otra  ocasión.  Ahora,  vete. 

¡  Quia  !  ¡  No  lo  verán  tus  ojos  ! 

¿Con  qué  derecho? 

Porque  soy  tu  amiguita. 

¡  Esto  no  significa  nada  ! 

Y  porque  estoy  mochales  por  ti.  ¿Tampoco  esto 
significa  nada? 

Yo  estoy  muy  satisfecho  de  que  me  quieras ; 
pero  aún  lo  estaré  más  si  ahora  te  marchas. 
Vuelve  mañana...  Mañana  también  me  querrás. 
No,  no.  Puedo  estar  contigo  toda  la  tarde,  toda 
la  tarde  y  toda  la  noche.  Hoy  estoy  sólita.  Mi 
marido  está  de  viaje. 

Pero  ¿es  que  no  crees  que  tengo  que  recibir  a 
unos  señores? 

Claro  que  no.  Te  conozco,  tontín.  Todo  lo  tie- 
nes dispuesto  para  recibir  a  una  dama.  Mira : 
fiambres,  champán... 

No  es  para  lo  que  tú  supones...  Me  lo  he  hecho 
servir  para...  merendar.    ¡Tenía  apetito! 
Tenía  apetito,  pobrecillo.  Merendaremos  los  dos, 
¿no  te  parece?  Verás  qué  bien  lo  vamos  a  pasar 
en  el  gabinete  rosa.  Con  esto  para  comer  y  en- 
contrándome  en    aquel    rinconcito    tan    delicioso, 
recordaremos  tiempos   que  fueron... 
(Incomodado.)  ¡  Haz  lo  que  te  dé  la  gana  ! 
¡  Ah,  canallita  !  Estos  ojitos  de  enamorado  y  este 
gesto  de  contrariedad  me  dicen  claramente   que 
esperas  a  una  dama.   (Pausa.) 

Y  si  así  fuese,  ¿qué? 

Si  así  fuese  te  lo  perdonaría  y  te  lo  perdono  por- 
que sólo  existen  los  preparativos...  Pero  si  llego 
a  encontrarte  in  fraganti...  Sabes  que  soy  celo- 
sa... Si  logré  que  rompieses  con  tu  esposa,  ¿qué 
no  haría  para  evitar  que  una  entretenida  cual- 
quiera me  robe  estas  caricias  que  me  pertene- 
cen?... No  puede  ser...  Anda,  rico.  Dime  que, 
en  efecto,  yo  soy  la  mujer  que  esperabas.  (Er- 
nesto no  contesta.)  ¿Quieres  que  esté  toda  la 
tarde  contigo?  Me  pondré  aquella  bata  que  a  ti 
te  gusta  tanto...,  ¿quieres?  (Acariciándole.) 


42 


A.  COLLADO,   L.  CAPDEVILA  y  R.   QUADREI*;! 


I 


ERNES.   Haz  lo  que  quieras,  repito.   Aunque  te  diga 
contrario,  no  me  servirá  para  nada... 

ADEL.  Claro...  Tú  sólo  eres  mío...  (Coge  la  bandeja  c 
los  fiambres  y  el  champán.)  Me  llevo  esto  y 
preparo  todo...  ¿Vienes? 

ERNES.   Deja  que  termine  de  vestirme. 

ADEL.  No  tardes...  Te  espero...  Adiós...  (Desde  la  puei 
ta  le  echa  un  beso.)  Toma...,  cógelo.  (Ernesi 
coge  el  beso  al  aire,  displicente,  y  se  lo  guará 
indiferente  en  un  bolsillo.)   ¡No!...  Aquí  no! 

ERNES.   (Resignado.)  ¿Pues  en  dónde? 

ADEL.  En  el  corazón,  junto  a  los  otros.  (Ernesto  se  sac 
el  beso  del  bolsillo  y  se  lo  lleva  al  corazón.)  Así.. 
Te  espero,  ¿oyes?...  Te  espero...  (Mutis  según 
da  izquierda.) 

ERNES.  ¡  Esta  sí  que  me  ha  partido  por  el  eje  !  Si  n 
fuese  porque  es  tan  estúpida  y  prorrumpiría  e 
gritos,  la  encerraba.  ¡  Ah  !  Pero  no  se  saldrá  con  1 
suya.  Yo  debo  recibir  a  Mary...  ¿En  dónde  estará 
el  fresco  de  Seacerca.  (Toca  el  timbre  y  sal 
Virtudes.) 

ERNES.   Prepara  fiambres  y  champán. 

ADEL.  ¡  Cómo  !  ¡  Pero  si  lo  he  dejado  todo  sobre  estí 
mesa  ! 

ERNES.  Pero  ya  no  está.  Si  hubieses  hecho  lo  que  te  h« 
mandado,  no  sucederían  estas  cosas.  ¿No  te  h< 
d'cho  que  lo  llevaras  al  gabinete  rosa? 

VIRT.       Me  he  distraído  ..   Lo  iba  a  hacer  y... 

ERNES.  Lo  iba  a  hacer  y...  Ahora  se  lo  ha  llevadc 
Adelina. 

VIRT.       ¿Y  se  lo  comerá  todo? 

ERNES.  ¡  Ojalá  !  A  ver  si  así  reventaba.  Se  lo  ha  llevado 
y  me  espera. 

VIRT.  ¿Y  cómo  se  las  compondrá  usted  si  viene  la 
otra,  el  género  nuevo? 

ERNES.  ¿Que  cómo  lo  haré?  No  lo  sé.  Pero  ésta  no  se  sale 
con  la  suya,  como  yo  me  Hamo  Ernesto.  (Virtudes 
inicia  el  mutis.)  Verás,  aún  no  prepares  nada.  A 
lo  mejor  se  lo  llevaría  otra  vez.  Di  que  venga 
Bienvenido.  ¿Qué  hace?  ¿Dónde  está? 

VIRT.       Está  con  un  señor? 

ERNES.   ¿Con  un  señor? 
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Una  visita. 

¿No  es  ningún  marido? 
Supongo  que  no,  porque  no  oigo  gritos. 
Pues  no  me  interesa.  Dile  que  ya  hablarán  des- 
pués, que  venga  en  seguida.  Hay  que  tomar  pron- 
to una  resolución.  (Mutis  Virtudes.)  Estando  así, 
nervioso,  no  hay  forma  de  hacerse  el  nudo  de 
la  corbata...  Y  mi  ropa  la  tengo  allí...  Esta  mu- 
jer es   un   enrédalotodo.    Siempre   me   chafa   las 
combinas.  (Entra  Bienvenido.) 
¿Qué  sucede? 

Sucede  que  ya  estás  ingeniándote  para  hacer  sa- 
lir a  Adelina  de  esta  casa. 
¿La  has  visto?  ¿Has  hablado  con  ella? 
¡  Maldita  sea  la  hora  que  he  salido  de  mi  cuar- 
to !  Lo  sabe  todo.  Sabe  que  dentro  de  poco  tiene 
que  venir  una  mujer. 
Malo. 

Sabe  que  la  estoy  aguardando. 
Malorum. 

Sabe  que...  ¡Di!  ¡Piensa  algo!  ¿Qué  hago? 
Pero...  ¿no  hemos  quedado  en  que  yo  tenía  que 
limitarme  a  ver,  oír  y  callar? 
No  cuando  hay  trabajo.  Ahora  estás  en  funciones. 
¡  Por  eso  te  di  dos  mil !  ¡  Dos  mil ! 
Ya  no  me  acuerdo,  chico.  Me  parece  que  fueron 
doscientas. 

(Abrazándole.)  Anda,  Seacerca,  simpático...  ¡Sál- 
vame; 

¡  Eh  !  ¡  Ya  te  he  dicho  que  a  mí  no  !  ¡  Que  yo  no 
soy  una  señora  !  ' 

¡  Por  lo  que  más  quieras  !  ¡  Piensa  que  es  una 
ilusión  muy  grande  la  que  tengo  por  Mary  !  ¡  Tie- 
ne aquellos  ojos  ! 

(Cediendo  al  fin.)  Sí ;  he  de  salvarte. 
¡  Así  me  gusta  !    ¡  Eres  un  buen  amigo  ! 
Déjame  pensar...   (Pausa.)   Ella...   El  viejo...   La 
otra  que  llega...  Este  que  se  va...  Yo  que  me  las 
guillo... 

(Impaciente.)   ¡De  prisa!   ^e  hace  tarde..     ¡Di! 
¿Qué  piensas? 
¡  Calma  !  Pienso  que... 
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ERNES.   ¿Qué? 

B1ENV.   Ya  verás.  (Vuelve  a  cavilar.)  Aquélla  que  llega. 

Yo  que  me  voy...  El  viejo  y  ella...  (Súbitamente 

¡  Ya  está  ! 
ERNES.   (Impaciente.)  ¡Habla! 
BIENV.    Yo,  en  el  despacho,  tengo  un  viejo. 
ERNES.    ¡  No  me  interesa  ! 
BIENV.   Ese  viejo,  para  que  te  enteres,  es  nuestra  prc 

videncia ;  mejor  dicho,  la  tuya. 
ERNES.   (Intrigado.)  ¿Y  quién  es  ese  hombre? 
BIENV.    Ese  hombre  es...  El  amante  de  tu  amante. 
ERNES.   ¿El  amante  de...?  Ahora  sí  que  lo  entiendo. 
BIENV.    Sí.  ¡  El  amante  de  Adelina  ! 
ERNES.    ¡  El  amante  de  Adelina  soy  yo  ! 
BIENV.    ¡  Que  te  crees  tú  eso  ! 
ERNES.    ¡  Ah,  canalla!  ¿De  manera  que  me  engaña?  ¡  S< 

lo  diré  al  marido  !  En  cuanto  llegue  de  viaje,  1< 

escribiré,    diciéndole    que    su    esposa    tiene    ui 

amante  ! 
BIENV.    ¡  Ponle  que  tiene  dos,  porque  tengo  turno  ! 
ERNES.    Bien;  abrevia.  ¿Y  ese  hombre...? 
BIENV.    Ese  hombre  ha  venido  a  pedir  con  lágrimas  er 

los  ojos  que  tú  abandones  a  su  querindonga.  ¡  Has 

ta  me  ha  amenazado  ! 
ERNES.   ¿Con  qué  derecho?  ¿Qué  puede  exigirme? 
BIENV.    Dice  que  se  lo  contará  al  marido. 
ERNES.    ¡  Esta  sí  que  es  buena  ! 
BIENV.    Pero  como  que  tu  conveniencia  en  este  momento 

es  que  se  lleve  a  Adelina,  se  la  entregas  y  que- 
das tranquilo.  ¿Qué  te  parece? 
ERNES.   (No  muy  convencido.)  Verás ¡  Es  que  a  mí  me 

gusta  esa  mujer  ! 
BIENV.    ¿Pero  no  tienes  a  la  Mary  ideal? 
ERNES.   La  tengo  por  hoy ;  por  hoy,  y  quién  sabe  si  pori 

otro  día.    Pero  ¿no   comprendes   que  tengo  estel 

maldito  carácter? 
BIENV.    Así,  me  retiro.   ¡  Que  te  alivies  ! 
ERNES.    ¿Te  vas?  ¿Me  dejas? 
BIENV.    No  hay  manera  de  entenderte.   ¿Ya  eso  llamas 

ser  tu  apoderado?  ¡Un  mozo,  y  gracias! 
ERNES.   Tienes  razón.  Haz  pasar  al  viejo  y  que  se  la  lleve 

cuanto  antes. 
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ilENV.    Además,  no  sé  que  le  encuentras  a  esa  mujer. 
Allí  donde  va  hay  bronca. 

RNES.   Sí,  sí...;  estoy  decidido.  Llama  al  viejo. 
(Voz  de  Adelina  dentro.) 
Ernesto,  ¿no  vienes? 
i  Depnsa,  ve  ! 

¡Sí,  ahora...  (Se  da  cuenta  de  que  Adelina  entra 
con  una  bata  muy  vaporosa,  mejor  deshabillé.) 
ahora...  cualquiera  se  marcha !  Señora...  está 
bien...  ¡Caray  si  está  bien!  ¡De  mucho  gusto! 
(Aparte.)  ¡  Ay,  mi  madre  !  ¡  Qué  pochez  !  ¡  Yo 
me  desmayo  !  ¡  Una  cama,  que  me  desmayo  ! 
A  propósito,  señor  Seacerca... 
(Acercándose  a  ella  y  abrazándola.)  ¡  Me  acerco, 
sí  señora  ! 

(Dándole  un  empujón.)   ¡  Apártese  ! 
¡  Qué    sacrificios    tiene    que    hacer   un    hombre ! 
Diga,  diga... 
¿Se  ha  ido  el  viejo? 

(Fingiendo  enfado.)  ¡  No,  señora ;  no  se  ha  ido  ! 
¡  Te  está  esperando  ! 
¡Cómo!  ¿Tú  sabes...? 
Me  lo  acaba  de  decir  Seacerca. 
¿Y  usted  es  aquel  hombre  reservado? 
¿Reservado,  señora?  ¿Y  se  atreve  a  increparme 
vestida  así  de  vestal?  ¿Y  me  habla  de  reserva- 
do? ¡  Ay,  en  uno  quisiera  yo  estar  ahora  ! 
¡  Bienvenido  ! 

¡  Dimito,  chico  !  Dejo  de  ser  tu  apoderado.  No 
me  prueba.  Adelgazo  en  esta  casa.  (Señalando  a 
Adelina.)  Viendo  esto  tengo  demasiado  amor  al 
trabajo. 

Bien,  ¿y  qué  quiere  ese  viejo?  ¿Por  qué  me 
espera? 

¿Quieres  disimular?  ¡Lo  sé  todo,  Adelina!   (Se 
acerca  a  ella  con  ribetes  dramáticos.)   ¡  Ese  ve- 
jestorio es  tu  amante  ! 
¡  Mientes  !  ¡  Mientes  ! 

(Sentándose  en  un  sitio  bajo  para  ver  mejor  las 
pantorrillas  de  Adelina.)  ¡  Duro  !  ¡  Pegúele  usted 
un  tortazo  !  ¡  Levante  la  pierna  !  (Aparte.)  ¡  Ay 
mi  madre  !  ¡  Que  me  sincopeo  ! 
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ADEL.  Es  un  hombre  que  me  sigue,  que  se  ha  empeñado 
en  hacerme  suya ;  pero  yo  no  le  quiero.  Para  mí, 
tú  y  siempre  tú. 

ERNES.  (Más  incomodado.)  ¡  Apártese,  señora  !  ¡  La  repu- 
dio !  i  La  detesto.  ¡  Usted  me  ha  engañado,  me 
ha  traicionado  !  ¡  Todo  ha  terminado  entre  nos- 
tros  ! 

ADEL.  pAh  !  ¿No  me  crees?  ¿No  me  quieres?...  ¡Te 
dejo  !   ¡  Me  voy  !... 

ERNES.   (Aparte.)    ¡  De  primera  ! 

ADEL.  ...me  voy  a  llorar  un  rato.  Tengo  que  desaho- 
garme. 

BIENV.    ¡  A  mí  también  me  convendría  desahogarme ! 

ADEL.  (Haciendo  pucheros.)  ¡  Qué  desgraciada  soy  !  ¡  Sin 
amor,  sin  consuelo  ! 

BIENV.    Adelina,  no  se  apure  por  eso ;  yo  la  consolaré. 

ADEL.  (Quitándoselo  de  un  manotazo.)  ¡  Vayase  de  aquí ! 
¡  Espía  !   ¡  Traidor  ! 

BIENV.  (Quedándose  muy  fresco.)  No  me  molestan  esas 
palabras.  La  veo  vestida  así  y  me  hacen  el  efecto 
de  piropos. 

ADEL.  ¡  No  me  quiere,  no  me  quiere  !  ¡  Ingrato  !  ¡  Fal- 
so !  ¿Estás  decidido  a  dejarme? 

ERNES.  ¡  Completamente  decidido  !  Ya  le  he  dicho  que 
entre  nosotros  todo  ha  terminado. 

ADEL.      ¡  Pues  no  será  !  ¡  Yo  no  me  moveré  de  aquí ! 

ERNES.   ¿Que  no?  Me  obligará  a  emplear  la  violencia. 

ADEL.  Está  bien.  Tiene  razón.  ¡  Todo  ha  terminado ! 
Ahora  mismo  voy  a  vestitrme. 

BIENV.    (Aparte.)  ¡  Qué  lástima  ! 

ADEL.  Pero  sepa  usted  que  siempre  le  he  tomado  el 
pelo.  No  se  haga  ilusiones  de  haber  sido  mi 
ún'co  amante.  Era  un  capricho  como  otro  cual- 
quiera. ¡  Antes  que  usted  he  tenido  siete  !  ¡  Y 
desde  que  le  conozco,  cuatro  ! 

BIENV.  (Aparte.)  ¡  Y  yo  que  esperaba  ser  el  tercero  ! 
¡  Ahora  soy  el  dozavo  ! 

ADEL.  Y  a  ese  viejo  le  quiero  porque,  a  pesar  de  tener 
más  años,  es  más  joven  que  usted.  ¡  Y  le  quie- 
ro, ¿lo  oye?;  le  quiero! 

ERNES.   ¿Y  a  mí  qué  me  cuenta? 

ADEL.      ¿No  se  le  despierta  el  remordimiento? 
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¡  No  se  me  despierta  nada !  ¡  La  odio !  No  sé 
cómo  tengo  que  decírselo.  ¡  La  a-bo-rrez-co  !  (Tim- 
bre dentro.)  ¡  Vayase  pronto  ! 
¡  Ah  !  ¡  Deben  ser  aquellos  (señores)  !  No  me  iré 
si  no  reconoce  antes  que  es  la  exaltación  la  que 
le  hace  hablar  y  proceder  en  esta  forma. 

ERNES.   Sí,  sí ;  es  la  exaltación ;  poro  vayase  pronto. 

ADEL.  Acompáñame...  Quiero  que  me  ayudes  a  vestir... 
Quiero  que  veas  la  mesa  que  he  dispuesto  tan 
a   propósito   para   dos  .  enamorados. 

ERNES.   Pero  ¿no  oyes  que  llaman?  Son  aquellos  seño- 
res. Y  si  te  viesen,  ¿qué  pensarían  de  mí? 
Si  no  me  acompañas  no  me  muevo. 
Pero... 

(Señalando  a  Bienvenido.)  El  señor  hará  los  ho- 
nores. 

ERNES.  En  ti  confío.  Se  acercan.  (Mutis  Adelina  y  Er- 
nesto por  la  segunda  izquierda.) 

BIENV.    Bueno,    y    ahora    éste   es   capaz   de    animarse    y 
gastar  las  municiones   que  necesita  para  cuando 
venga  la  otra...  ¡  Ah,  no!...  ¡Yo  debo  impedirlo! 
(Entra   Virtudes.) 
¿No  está  aquí  el  señorito? 
No...  ¿Quién  llamaba?  ¿Es  una  mujer? 
Un  señor...   Un  señor  muy  gracioso. 
¿Un  señor  gracioso?  ¡Otro  que  faltaba! 
Pregunta  por  el  propietario  del  piso. 
Yo  le  recibiré.  Para  algo  soy  su  apoderado. 
¡  Ah  !  ¿  Qué  hay  que  hacer  con  el  viejo  que  es- 
pera en  el  despacho? 
Es  verdad. 

Está  hablando  solo.  Se  pasea  diciendo  en  tono 
dramático  :  «¡  Ingrata  !  ¡  Quinientas  mensuales  ! 
¡  Y  me  juraba  fidelidad  !  ¡  Ah  !»,  y  cae  abatido 
en  un  sillón  hasta  que  se  levanta  y  vuelve  a  re- 
petir las  mismas  palabras. 

Déjalo  mientras  no  haga  otra  cosa...  Haz  pasar 
al  que  espera...  (Mutis  Virtudes.)  Veremos  lo  que 
quiere  ese  jocoso. 

Tenga  la  bondad...  (Aparecen  Virtudes  y  Benito.) 
(A  Bienvenido,  habiéndole  como  si  le  conociera 
de    toda    la    vida,    refiriéndose    a    Virtudes,    que 
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hace  mutis.)  Es  de  buten,  ¿eh?  ¡Vaya  piernas! 
¡  Vaya  ojos  !  ¡  Y  qué  andares  más  sandungueros  ! 
Ole,  y  ole  con  ole  !  ¡Y  qué  delanteras...  del  pa 
Taíso !  Como  para  tomar  un  abono.  ¡Je,  je,  je  !.. 
(Ha  entrado.)  Buenos  días. 
Buenos...    Siéntese. 
Sentémonos.   (Lo  hacen.) 
Usted  dirá. 

Verá  usted...  Sin  preámbulos  ni  rodeos.  Iré  al 
grano.  ¡  Je,  je,  je  !  Usted  no  tiene  cara  de  ser 
el  propietario  de  este  pisito...  ¡  Ah,  tunante! 
Usted  debe  ser  una  tapadera. 
(Extrañado  del  lenguaje.)  No  entiendo... 
Me  explicaré.  Yo  vengo  en  calidad  de  detective 
para  llevar  la  paz  al  corazón  de  un  hombre.  Yo 
tengo  un  cuñado,  un  viejales,  que  está  viruta 
por  una  pirandona,  que  creo  que  se  llama  Ade- 
lina. 

Permítame  una  interrupción.  Ese  cuñado,  ¿qué 
número  tiene? 

¿Ahora  quiere  ust^d  tomarle  el  número?  ¿El 
número  de  qué? 

Es  que  esa  señora  tiene  muchos  cuñados  que 
están  virutas  por  ella.  Tiene  tantos,  que  ha  sido 
preciso  clasificarlos.  Y  como  yo  conozco  algunos 
de  ellos,  por  eso  le  pregunto...  A  veces  las  ca- 
sualidades... 

Con  el  carácter  de  mi  cuñado,  yo  creo  que  debe 
hacer  el  quinto.  Es  un  hombre  de  m;s  años,  poco 
más  o  menos.  Un  poco  calvo,  rojo  de  cara... 
¡  Don   Arcadio  ! 

¡  Guirlache  !  Así,  ¿usted  le  conoce? 
Sí,  señor.  (Aparte.)  El  del  despacho. 
Perfectamente.    De   esa    manera    puedo    exponer 
mejor  el  objeto  de  mi  visita.  Yo  vengo  por  en- 
cargo suyo  a  pedirle  a  usted  por  favor  que  aban- 
done a  esa  mujer. 
Yo  no  soy  nada  de  ella. 

Me  lo  parecía.  Pues  que  deje  al  propietario  de 
esta  «gareonniére»...  Ahora  que,  para  «internos», 
he  de  decirle  que  mi  misión  no  es  ésta.  Mi  cu- 
ñado me  describió  tan  detalladamente  el  cuerpo 
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gentil  de  Adelina,   que...   ¿no  acierta  usted  por 
qué  he  venido?   ¡Je,   je,   je! 

BIENV.    ¡Hombre!... 

BENIT.  Vengo  para...,  ¡caray!,  para  ver  si  yo  también... 
¿eh?...  puedo  ganarme  la  vidita. 

BIENV.    (Aparte. )    ¡  El  trece  !    ¡  Mal  número  ! 

BENIT.    ¡Creo  que  tiene  unos  ojos!... 

BIENV.    ¡  Oh,  qué  ojos  !   ¡  Los  dos  iguales  ! 

BENIT.    Y  unos...  (Refiriéndose  a  las  «delanteras».) 

BIENV.    No  me  hable.  Viéndolos  uno  se  siente  llorón. 

BENIT.    Y  un... 

BIENV.    ¡Oh! 

BENIT.  Mi  cuñado,  ¿sabe  usted?,  es  un  tarugo.  Figú- 
rese que  me  manda  a  mí  para  que  hable  y  con- 
venza a  todas  sus  amantes.  Y  yo,  que  no  soy 
tonto...,  ¡je,  je,  je!...,  ¿usted  me  comprende? 
¡  Las  convenzo  ! 

BIENV.  Pero  creo  que  a  su  cufiado  le  cuestan  mucho 
dinero. 

BENIT.  ¡  Porque  es  un  cateto  !  A  mí  no  me  cuestan  ira 
real. 

BIENV.  (Interesándose.)  Oiga  usted...  ¿Y  cómo  hace  pa- 
ra  convencerlas? 

BENIT.  ¿Es  que  quiere  usted  tomarme  el  pelo?  Si  usted 
sabrá  mejor  que  yo  ese  truco. 

BIENV.  Le  aseguro  a  usted  que  soy  un  desgraciado.  Mire, 
esa  misma  Adelina  que  a  usted  le  trae  majareta, 
a  mí  me  hace  andar  de  coronilla.  Pero  nada.  Es- 
peranzas y  nada  más. 

BENIT.  ¡  Ay  !  ¡  Pobre  inocente  !  Pero  ¿por  qué  no  se 
proporciona   el   sistema? 

BIENV.    ¿Pero  es  que  hay  alguno? 

BENIT.  ¿Usted  cree  que  las  mujeres  me  quieren  a  mí 
por  mi  bella  cara?  ¿No  ve  usted  que  soy  más 
feo  que  Lepe? 

BIENV.  Pues  si  no  es  por  el  dinero  ni  por  la  cara,  no 
lo  comprendo. 

BENIT.  (Arremangándose  el  pantalón  y  enseñándole  las 
ligas.)   <q  Voilá»  !    Es  por  esto. 

BIENV.    ¡Cómo! 

BENIT.  Sí,  señor,  sí;  por  estas  ligas.  Yo  las  cazo  con 
liga.  Estas  ligas  que  ~usted  ve  están  embrujadas. 
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Una  fakira  les  dijo  tres  oraciones  y  ahora  tienen 
el  poder  sobrenatural  de  hacer  caer  a  todas  las 
mujeres. 

BIENV'.    ¿De  veras? 

BENIT.    Como  se  ío  digo. 

BIENV.    ¡  Oh  !  ¡  Déjeme  que  le  abrace  ! 

BENIT.    ¡  Eh  !    ¡  Cuidado  ! 

BIENV.  ¡  Me  hace  usted  feliz  !  (Salta  y  baila.)  Permítame 
usted  que  le  dé  otro  abrazo  ! 

BENIT.    ¿Pero  qué  le  sucede? 

BIENV.  Voy  a  serle  a  usted  franco.  También  a  mí  Adelina 
me  trae  loco.  Yo  soy  antes  que  usted.  Tengo  el 
número  doce. 

BENIT.    ¿Qué  quiere  usted  decir? 

BIENV.  Quiero  decir  que  usted  tiene  que  hacerme  un 
gran  favor.  En  estos  momentos  Adelina  va  muy 
ligera  de  ropa  y  se  encuentra  con  el  amo  del 
piso,  que  no  sabe  cómo  quitársela  de  encima  para 
poder  atender  a  otro  compromiso.  S:  yo  me  pre- 
sento de  súbito,  le  salvo  y  salgo  victorioso  de 
mis  propósitos...   ¡De  prisa!   ¡Déjeme  las  ligas! 

BENIT.  ¡  Yo  también  las  necesito  !  ¡  Yo  vengo  para  uti- 
lizarlas ! 

BIENV.    Se  las  devolveré  luego. 

BENIT.    Es  que  aún  no  se  lo  he  dicho  todo. 

BIENV.  Diga  lo  que  quiera,  pero  de  prisa.  ¿No  le  digo 
que  ahora  está  a  punto  de  caramelo? 

BENIT.  Pues  tiene  que  saber  que  estas  ligas  necesitan 
sus  preparativos.  Para  lograr  lo  que  se  propone, 
según  indicaciones  de  la  fakira,  el  hombre  tiene 
antes  que  andar  cincuenta  pasos  así  y  presen- 
tarse a  la  dama  en  calzoncillos. 

BIENV.    Eso  no  tiene  importancia.  Ande,  vengan. 

BENIT.    |  Hombre  ! 

BIENV.  No  se  haga  rogar...  Póngase  estas  otras,  que  a 
lo  mejor  también  tendrán  suerte.  (Hacen  el  cambio 
de  ligas.) 

BENIT.    Pero  ¿está  entendido?  ¡Yo  soy  el  trece! 

BIENV.  Sí,  señor.  ¡  Ajajá !  ¿Cuántos  pasos  se  han  de 
dar? 

BENIT.    Cincuenta. 
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BIENV.  Bien...  Me  conviene  llegar  a  tiempo.  (Aparte.) 
i  Ernesto  tiene   que   quedar  bien  con  la  otra  ! 

BENIT.    Y   yo   ¿dónde   aguardo? 

BIENV.    Aquí  mismo.  No  se  mueva  hasta  que  ella  venga. 

BENIT.    ¡  Que  tenga  éxito  ! 

BIENV.  ¡  Lo  mismo  le  digo,  consocio  !  (Empieza  a  andar 
grotescamente.)  Una,  dos,  tres...  ¡Adelina,  hoy 
serás  mía!...  ¡Ahora  he  perdido  la  cuenta!... 
Volvamos  a  empezar...  Una,  dos,  tres,  cuatro... 
(Desapareze  por  la  segunda  izquierda.) 

BENIT.  Me  pondré  éstas...  Me  siento  vencido  sin  el  ta- 
lismán. Ahora  sólo  falta  que  Adelina  sea  una 
mujer  castiza...  ¡Y  mi  pobre  cuñado  cree  que 
le  estoy  preparando  el  terreno  !...  (Aparece  Vir- 
tudes.) 

VIRT.  (Viendo  que  Benito  enseña  las  piernas.)  ¡  Ay, 
perdone  ! 

BENIT.  Adelante,  muchacha,  adelante.  No  verás  nada  que 
no  haya  ido  a  misa...  Más  pierna  enseñas  tú  y 
no  me  asusto. 

VIRT.       ¿No  está  el  señor  ni  el  señorito? 

BENIT.  No  hay  nadie...  Están  trabajando.  Y  ahora  que 
hablamos  de  piernas,  ¿sabes  que  las  tienes  muy 
castizas?  Me  gustan.  ¡  Hay  muy  pocas  de  este 
modelo  ! 

VIRT.       Favor  que  me  hace  el  señor... 

BENIT.  ¡  Ay,  hija  !  Favores  de  esta  naturaleza  los  hago 
a  todas  horas.  Elogiar  a  una  mujer  que  lo  vale 
es  hacer  justicia. 

VIRT.       Puede  me  hará  creer  que  las  tengo  bren  hechas. 

BENIT.  Hasta  donde  permite  ver  la  falda,  lo  afirmo  ro- 
tundamente... Ahora,  más  arriba,  "¿vés?,  no  me 
meto ;  no  me  meto,  porque  no  puedo.  Aunque  me 
pareces  escultural  de  todas  partes...  (Alargando 
los   dedos.)   Veamos,   acércate. 

VIRT.       (Haciéndose  la  mojigata.)  Haga  el  favor... 

BENIT.  No  tengas  miedo,  mujer.  Yo  soy  de  buena  fe... 
He  sido  muchas  veces  miembro  del  Jurado  de 
concursos  de  belleza,  ¿y  ahora  quieres  que  me 
deje  llevar  por  fines  pecaminosos?  Mira,  ya  ves; 
quiero  protegerte.  Te  voy  a  proponer  para  reina 
de  belleza. 
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VIRT.  (Interesándose.)  ¿Y  ha  sido  usted...  miembro  del 
jurado? 

BENIT.  ¡  Y  qué  miembro,  hijita  !  Un  miembro  que  puede 
darte  un  nombre... 

VIRT.       Me  gustaría  mucho  ser  reina,  miss,  lo  que  sea... 

BENIT.  Ya  lo  eres  si  quieres.  Si  me  permites  exami- 
narte,  puedes  darlo  por  hecho. 

VIRT.       ¿Tendría  que  enseñarle  mucha  cosa? 

BENIT.    Cuanto  más  vea  más  grande  será  la  protección. 

VIRT.  Usted  querrá  ver  mucho...  Si  sólo  fuesen  las 
piernas... 

BENIT.    Esas  ya  las  veo.  Me  conviene  perforar,  ahondar... 

VIRT.  Es  mal  momento  ahora.  Si  usted  quisiera  es- 
perar... 

BENIT.  Estas  cosas  mejor  cuanto  antes.  Son  muchas  las 
recomendaciones  y  me  conviene  tomar  pronto  una 
determinación  para  nombrar  a  miss  Rastro. 

VIRT.       Es  que...  le  diré.   Hay  una  visita,  ¿comprende? 

BENIT.    ¡  Mándala  a  paseo  ! 

VIRT.  No  ha  visto  usted  un  hombre  más  plúmbeo.  Un 
viejo  enamorado  como  un  cadete  que  quiere  en- 
trar de  todas  maneras. 

BENIT.  •>  ¿Un  viejo  enamorado?  ¿Es  uno  calvo,  rojo  de 
cara? 

VIRT.       Justamente. 

BENIT.    (Aparte.)  ¡  Mi  cuñado  ! 

VIRT.       ¿Le  conoce? 

BENIT.    Me  figuro  quién  es. 

VIRT.  Si  usted  pudiese  convencerle...  Dice  que  no  se 
quiere  marchar  sin  ver  a  la  señora  Adelina. 

BENIT.    Sí,  es  él ;  no  hay  duda. 

VIRT.  Me  ha  dado  cinco  minutos  de  tiempo.  Si  pasado 
ese  tiempo  ella  no  sale,  entrará  y  armará  un 
escándalo. 

BENIT.    Está  mochales  perdido. 

VIRT.       ¿Qué  hago? 

BENIT.    Despídelo.  Que  vuelva  mañana. 

VÍRT.      Si  usted  fuese  tan  amable  y  le  hablase. 

BENIT.    ¿Yo? 

VIRT.       A  mí  no  me  hace  caso. 

BENIT.    Está  loco. 

VIRT.       Le  he  pedido  por  favor  que  se  vaya,   y  me  ha 
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dicho  que  sólo  lo  hará  si  me  conformo  a  sustituir 
a  la  señora  Adelina. 

BENIT.  ¡  No  está  tan  loco  como  creía !  No  conozco  a 
Adelina,  pero  no  dudo  que  saldría  ganando  en 
el  cambio. 

VIRT.  Dice  que  me  hará  feliz,  que  me  pondrá  un  pi- 
sito  y  me  dará  quinientas  pesetas  mensuales. 
Cuando  me  niego,  cae  en  un  sillón,  llorando  y  di- 
ciendo :  «¡  Soy  muy  desgraciado !  No  me  quie- 
ren  las   mujeres  !» 

BENIT.    Verás,  hazlo  pasar,  y  yo  haré  que  se  marche. 

VIRT.        ¡  Ay,    gracias,    señor  !    Voy   a   buscarle.    (Mutis.) 

BENIT.  Esta  se  ha  tragado  lo  del  jurado.  A  ver  si  re- 
sulta que  las  ligas  de  aquel  fresco  también  tienen 
poder  sobrenatural.  ¡  Ay,  Benito  !  ¡  Y  qué  suerte 
tienes,  monada  !   (Arcadio  por  el  foro.) 

ARCAD.  ¿En  dónde  está  esa  mujer?  ¿En  dónde? 

BENIT.    ¡  En  ninguna   parte  ! 

ARCAD.   ¡Tú! 

BENIT.    ¿Tengo  palabra  o  no? 

ARCAD.  ¿Has   hablado    con  ella? 

BENIT.    Aun  no. 

ARCAD.  ¿La  has  visto? 

BENIT.    Aun  no. 

ARCAD.  Pues  déjalo. 

BENIT.    ¿Qué   quieres   decir? 

ARCAD.  Que  ya  no  me  interesa  esa  mujer.  ¡  Ay,  Benito  ! 
Vuelvo  a  estar  enamorado.  ¡  He  encontrado  me- 
jor ganado  ! 

BENIT.    ¿Ah,  sí? 

ARCAD.  ¡  Qué  hembra,   Benito,  qué  hembra ! 

BENIT.    ¿Serrana? 

ARCAD.  ¡Mejor!  ¿Me  juras  fidelidad? 

BENIT.    Absoluta. 

ARCAD.  Pues  es  un  cuerpecito  joven. 

BENIT.    ¿Dieciséis  años? 

ARCAD.  Más.   Veinticuatro. 

BENIT.    ¿Tipo? 

ARCAD.  Esbelto.  Ni  gorda  ni  delgada. 

BENIT.    ¿Se  balancea? 

ARCAD.  Como  una  palmera  de  Elche. 

BENIT.    ¿La  conozco? 
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ARCAD.  La  has  visto. 

BENIT.    ¿La  doncella? 

ARCAD.  ¡  justo  ! 

BENIT.    He  hablado  con  ella. 

ARCAD.  ¿Y  me  has  puesto  en  buen  terreno,  eh?  ¡Oh, 
no  sabes  cómo  te  lo  agradezco  ! 

BENIT.    He  hablado  con  ella  y  cosa  hecha. 

ARCAD.  ¡  Qué  alegrón  me  das  ! 

BENIT.    Un  pase  natural,  otro  en  redondo...  y  éxito  total. 

ARCAD.  Torea,  Benito ;  torea  por  lo  que  más  quieras. 

BENIT.    ¡Claro  que  toreo...,  pero  por  mi  cuenta! 

ARCAD.  ¿Qué  quieres  decir? 

BENIT.  ¡  Que  sólo  me  falta  darle  la  puntilla  !  Que  esta 
vez  has  llegado  tarde. 

ARCAD.  ¿Eh? 

BENIT.    ¡  La  doncella  cae  en  mis  brazos  ! 

ARCAD.  ¡  Ah,  cuñado  desleal  !   ¡  Hombre  indigno  ! 

BENIT.    Si  me  insultas  se  lo  cuento  todo  a  tu  mujer. 

ARCAD.  ¡  No  !  Retiro  el  insulto.  Lo  retiro  y  lloro.  ¡  No 
me    quieren    las   mujeres,    no   me    quieren ! 

BENIT.  Vamos,  no  llores.  Voy  a  decirte  una  cosa...  Yo 
tengo  un  talismán.  Nunca  te  había  hablado  de 
ello,  pero  te  veo  así  y  me  das  lástima.  Espera  por 
aquí,  escondido,  y  tarde  o  Temprano  te  )o  prestaré. 

ARCAD.  ¿Y  qué  haré  con  el  talismán,  si  estoy  solo  en 
la  habitación? 

BENIT.  Es  que  yo,  además  del  talismán,  te  traeré  una 
señora. 

ARCAD.  ¿Cuál?  ¿La  doncella? 

BENIT.  Tengo  dos  que  se  tambalean.  Tú  no  digas  nada 
y  aprovecha  del  manjar  que  te  traiga. 

ARCAD.  ¿Puedo  fiarme  de  ti? 

BENIT.    Siento  ruido...   ¡Márchate! 

ARCAD.  ¿En    dónde   espero? 

BENIT.    En  cualquier  parte.  Métete  aquí.  (Indicándole  pri- 
mera izquierda.) 
ARCAD.  Confío  en  tu  palabra.  Primero  el  talismán.   Des- 
pués la  Venus. 
BENIT.    Estáte  tranquilo.  No  te  muevas  hasta  que  yo  no 

te  abra  la  puerta.  Anda,  ve. 
ARCAD.  Espero    con    la    ilusión    que    puedes    suponer... 
(Mutis.) 
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BENIT.  ¡  Gracias  a  Dios  !  ¡  Ya  me  he  librado  de  él !  Aho- 
ra veamos  si  las  ligas  de  aquel  frescales  también 
poseen  el  secreto  de  la  fakira...  ¿En  dónde  se 
hallará  mi  maritornes?  (Va  al  foro  y  se  supone 
que  la  ve.)  Ya  la  veo...  ¡  Psch  !...  Psch  !..„  (Mu- 
tis.   Pausa.    Sale   Ernesto.) 

ERNES.  No  lo  entiendo.  Quieras  que  no,  esa  mujer  se 
ha  propuesto  hacerme  suyo...  Pero  lo  chocante 
del  caso  es  que  aún  no  habíamos  llegado  a  la  pri- 
mer caricia  cuando,  de  pronto,  se  presenta  Seacer- 
ca  en  calconzillos,  y  ella,  al  verle,  me  separa  de 
un  empellón  y  dice  :  «Ernesto,  ¡  te  aborrezco  !»  Y 
abriendo  los  brazos  al  otro,  exclama :  «¡  Ven, 
Seacerca  querido!...  ¡Adonis  mío!»...  O  yo  me 
he  vuelto  loco  o  están  locos  los  dos...  Y  esa  Mary 
que  no  viene....  ¿Me  habrá  tomado  el  pelo?...  No, 
no;  no  es  posible...  La  carta  revela  una  ingenui- 
dad sincera...  ¡Mary!...  Ya  quisiera  tenerte  aquí, 
a  mi  lado...  En  mi  vida  mundana,  sólo  han  des- 
filado mujeres  fáciles...,  y  hoy  que  sé  que  tiene 
que  visitarme  una  chiquilla  muy  distinta  de  las 
otras  siento  algo  extraño  en  mí...  A  ver  si  guia- 
do por  miramientos  y  por  este  fondo  de  romanti- 
cismo que  siento  la  dejo  marchar  sin  satisfacer 
mis  deseos?  No;  no  es  probable.  Mi  temperamen- 
to necesita  una  muñequita  así...  Nadie  lo  sabrá. 
Tomaré  toda  clase  de  precauciones  para  evitar  que 
la  aventura  traiga  consecuencias  desagradables. 
(Va  al  balcón  y  corre  los  visillos  mientras  se  oye 
muy  tenuemente  el  sonido  del  timbre  interior.) 
¡Ella!...  ¡No  sé  si  estoy  presentable  1  (Corre  a 
mirarse  al  espejo.)  Sí...  Me  parece  que  estoy  bien. 
(Se  arregla.)  Aquéllos  están  en  ía  salita  rosa. 
Tendré  que  usar  esta  estancia.  Cerraré  bien  las 
puertas...  (Se  oye  otra  vez  el  timbre.)  ¿Cómo  es 
eso?  (Ernesto  toca  el  timbre.  Nadie  acude.)  ¿En 
dónde  se  habrá  metido  la  chica?  (Nueva  llamada.) 
No  está  bien  que  yo  abra...  (Por  jin,  aparece  Vir- 
tudes. Viene  algo  atontada.) 

VIRT.       Señorito... 

ERNES.  (Quiere  reñirla,  pero  habla  a  media  voz.)  Pero 
¿no  oyes  que  llaman? 
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VIRT.       Sí,  señorito. 

ERNES.   Pues  ¿qué  esperas?  ¿Estás  durmiendo? 

VIRT.       No,  no  duermo,  señorito... 

ERNES.    ¡  Anda  !    ¡  Ve  a  abrir  ! 

VIRT.       Sí,   sí,   señorito...   (Vase.) 

ERNES.  Nunca  había  visto  así  a  esta  chica.  ¡Y  todavía 
no  ha  abierto!...  ¡La  despido!...  (Escuchan  lo.; 
Ahora,  sí...  ¡Ella!  ¡Estoy  emocionadísimo  !  Me 
da  la  impresión  de  que  recibo  por  primera  vez 
a  una  mujer  en  mi  casa...  ¿Qué  actitud  adop- 
taré? ¿Así?...  No...  Puedo  que...  (Mientras  es- 
tudia la  actitud,  Julieta  se  presenta  por  el  foro. 
Viene  radiante.  Ernesto  la  ve  y  queda  estupe- 
facto. Verdaderamente  no  sabe  qué  actitud  adov- 
tar.) 

JULIE.     (Sonriente.)  ¿Se  puede? 

ERNES.    ¡Tú! 

JULIE.      ¡Yo! 

ERNES.    ¡  ¡  Tú  !  ! 

JULIE.     ¡¡Yo!!   (Adelanta  un  poco.)   ¿Te  extraña? 

ERNES.   Ciertamente,  sí... 

JULIE.  He  oído  hablar  tanto  de  tu  pisito  de  soltero,  que 
he  decidido  venir  a  verle...  Soy  una  especie  de 
extranjerita  que  viene  a  visitar  un  museo...  (Exa- 
mina los  objetos  de  las  paredes.)  Retratos  de  mu 
jeres  dedicados ;  mujeres  guapas.  Son  de  un  gus-' 
to  exquisito.  (Lee  las  dedicatorias.)  «Al  hombre 
que  más  he  querido,  su  adorada  Estrella...»  «A 
mi  adorable  Ernesto,  Cándida...»  «Al  soltero  más 
castizo,  al  hombre  con  quien  más  juergas  he  co- 
rrido, Margot.»  «A  mi  maridito  verdadero...  (Se 
miran  los  dos.  Pausa.  Ella  sigue  la  lectura.)  su 
eterna  esposa,  Adelina.»  (Sigue  pasando  revista.) 
Figuras  caprichosas,  jarrones  con  flores...  Una 
cama  turca... 

ERNES.  (Que  precisamente  está  sentado  en  la  cama,  dice 
con  voz  débil.)  ¡  Julieta  ! 

JULIE.  (Sin  perder  la  serenidad  y  continuando  su  exa- 
men.) Un  momento...  Es  un  momento...  Las  to- 
nalidades del  techo  y  de  las  paredes,  alegres ;  co- 
lores <(  virginales». 

ERNES.   (Casi  implorando.)  ¡  Julieta  ! 
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JULIE.  Un  instante  aun...  (Examina  a  Ernesto.)  Un  jo- 
ven galante,  bien  vestido,  con  la  corbata  algo  mal 
puesta...  Y  despeinado... 

ERNES.  (Al  oír  esto  procura  arreglarse  el  cabello  con  las 
manos.)  Sí... 

JULIE.  (Abriendo  el  monedero  y  sacando  un  peinecillo, 
con  el  cual  arregla  el  pelo  a  Ernesto.)  Pero  yo, 
que  visito  este  museo  con  la  atención  de  una 
extranjera,  no  puedo,  no  debo  permitir  que  las 
figuras  resulten  ridiculas  y  grotescas...  Así...  La 
corbata  también...  Ya  está.  (Una  pausa.  Julieta 
guarda  el  peine  y  se  sienta  tranquilamente.)  Me 
place  encontrarme  aquí.  Tiene  un  ambiente  de 
bienestar.   Impresiona  agradablemente  todo  eso... 

ERNES.   Julieta...  ¿Por  qué  has  venido? 

JULIE.     ¿Te  gusta  oírmelo  repetir? 

ERNES.  No.  Tú  no  vienes  por  eso.  Lo  que  menos  te  in- 
teresa es  mi  pisito  de  soltero. 

JULIE.  (Riendo.)  ¡  Oh  !  ¡  Qué  pretensiones  !  A  lo  mejor 
me  interesas  tú. 

ERNES.  (Queriendo  imponerse.)  ¿Vuelvo  a  preguntarte 
que  por  qué  has  venido  a  esta  casa? 

JULIE.  ¿Te  sabe  mal?  Perdóname.  Son  tantas  las  muje- 
res que  han  hecho  los  mismos  pasos  que  he  hecho 
yo,  que,  ciertamente,  creí  serías  más  amable  y 
me  acogerías  con  la  misma  atención  que  debiste 
acoger  a  una  de  tus  amiguitas.  Son  más  dignas 
de  tus  respetos  Cándida,  Estrella  y  Margot...  Ver- 
daderamente. A  mí  nunca  se  me  ocurrió  dedi- 
carte un  retrato.  ¡  Y  puede  que  me  guardase  mu- 
cho de  hacerlo  !  Figúrate  si  Adelina,  «tu  eterna 
mujer»,  se  enterara  de  que  su  «marido  verda- 
dero» tenía  tratos  con  una  señora  incapaz  de  pen- 
sar en  el  mal  o  hacerlo.  (Pausa  breve.)  Me  per- 
donas, ¿verdad? 

ERNES.  (Desorientado.)  Si  es  que  no  sé  qué  contestarte. 
Si  es  que  no  comprendo  tu  actitud.  Si  es  que  no 
me  explico  cómo  has  encontrado  mi  casa. 

JULIE.  (Con  dulce  ironía.)  No  hay  nada  imposible  para 
las  mujeres.  Nada.  ¿Te  enteras? 

ERNES.  (Algo  convencido.)  No  tengo  más  remedio  que 
convencerme.   (Otra  pausa  breve.) 
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JULIE.  Y  bien.  Ya  lo  he  visto  todo.  Ya  puedo  irme.  Ya 
he  visitado  tu  popular  pis.'to  de  soltero.  Y  me 
llevo  de  él  una  impresión  muy  grata.  A  parte  el 
aire  de  bienestar  que  se  respira,  puedo  testificar 
que  el  «señorito»  no  se  ha  atrevido  absolutamente 
a  nada  que  pueda  herir  en  lo  más  mínimo  mi 
dign.'dad  de  mujer  honrada.  Ni  una  frase  grosera, 
ni  un  gesto...  Nada...  Le  felicito  por  el  buen 
gusto  con  que  cuida  su  nidito,  y  me  retiro... 
(Se  levanta  y  le  alarga  las  manos.)  ¿Amigos? 

ERNES.  (Cogiéndole  bruscamente  la  mano.)  ¡  Julieta  !  Tú 
no  te  vas  de  aquí,  ¿entiendes?  Tú  no  te  mar- 
chas hasta  que  me  hables  claro  de  una  vez. 

JULIE.  (Entristeciéndose  súbitamente.)  ¡  Oh  !  ¡  Qué  des- 
engaño !  Mis  ilusiones  desvanecidas...  El  señori- 
to se  rae  ha  mostrado  grosero...  Yo  que  le  con- 
sideraba un  excelente  caballero... 

ERNES.    ¡  Siéntate  !   ¡  Te  lo  mando  ! 

JULIE.     ¿Usted  puede  mandarme? 

ERNES.   Soy  tu  marido,  ¿entiendes? 

JULIE.  ¿Mi...?  (S&ñalando  el  retrato  de  Adelina.)  Pues" 
¿y  Adelina,  su  «eterna  mujercita»? 

ERNES.    ¡  Deja  en  paz  a  Adelina  ! 

JULIE.  ¿Han  reñido  ustedes?  Tenga  esperanza...  Le 
auedan  Cándida,  Margot,  Estrella... 

ERNES.  (Apurada  su  paciencia  e  imponiéndose.)  ¡Vamos, 
basta  !  ¿Qué  quieres? 

JULIE.  No  se  enfurezca.  Serénese...  Cálmese...  Ponerse 
así  puede  serle  malo  para  la  salud...  Y  un  hombre 
de  negocios  como  usted  necesita  mucha  tranqui- 
lidad, mucha... 

ERNES.  Julieta,  ¡por  Dios!  ¿Tiene  que  durar  mucho  esta 
comedia? 

JULIE.  (Sin  perder  nunca  su  carácter  jovial  y  alegre.) 
¡  Me  divierto,  maridito  !  Bromeo  un  poco. 

ERNES.  Pues  yo  no  estoy  para  bromas  ni  para  más  im- 
pertinencias. Tú  te  has  enterado  de  que  hoy  te- 
nía que  venir  aquí  una  mujer,  y  te  has  anticipa- 
do, ganándola  por  la  mano.  No  has  querido  que  tu- 
viese con  ella  una  entrevista.  Es  una  amiga  tuya, 
¿te  enteras?  Viene  porque  me  quiere,  porque  se 
interesa  por  mí. 
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ERNES. 


¿Y  usted  la  cree? 

Naturalmente.  Por  eso  yo  le  ruego,  si  no  quiere 
tener  una  sorpresa  desagradable,  que  salga  inme- 
diatamente de  esta  casa.  Podría  dar  la  casualidad 
de  verse  y... 

Y  qué  más  da.  Mary  y  yo  hace  mucho  tiempo  que 
somos  amigas. 

(En  el  colmo  de  la  estupefacción.)  \  Eh  ! 
Nos  tuteamos   como  usted  y  el  señor  Seacerca. 
¿Le  sorprende?  Ella  me  conoce  a  mí  de  cuando 
era  yo  muy  chiquita...  (El  mismo  gesto  que  Bien- 
venido hizo  en  el  primer  acto.)  y  yo...,  como  no 
soy  vieja,  también  la  conozco  de  chiquita,  así... 
Figúrese  usted  que  jugábamos  a  papas  y  a  mamas, 
a  muñecas...  A  balines  y  al  trompo  no  habíamos 
jugado  jamás...  ¡Eso  son  cosas  de  chicos! 
¿Y  qué  tiene  que  ver  que  hayan  sido  amigas?  Eso 
no  es  obstáculo  para  que  sea  mi  amante. 
Claro  que  tiene  que  ver.   ¡  Y  mucho  !  Quiere  de- 
cir que  conozco  su  carácter  !   ¡  Mary  es  muy  bro- 
mista  !  Disfruta  mucho  burlándose  de  los  hombres 
que  se  jactan  de  «corridos».  En  cuanto  sabe  que 
un  joven  tiene  un  pisito  de  soltero,  una  garcon- 
niére,  le  escribe  cartas  de  amor  para  tomarle  el 
pelo...  Les  da  una  cita,  y  luego  no  comparece... 
(Desilusionado.)  No  comparece... 
Lo  que  digo.  Es  muy  bromista.  Conoce  usted  muy 
poco  a  mi  simpática  amiguita.   (Pausa.) 
Así,  esa  mujer,   sorprendiendo  mi  buena  fe,   se 
ha  reído  de  mí  de  una  manera  indigna. 
No,  no  se  ha  atrevido  a  tanto. 
¿No  dice  usted? 

Con  otros  jóvenes  castigadores.  Con  los  que  tam- 
bién tienen  garconniére...  A  usted,  como  le  co- 
noce, como  sabe  que  es  mi  marido,  le  ha  guar- 
dado ciertos  miramientos,  ciertas  consideracio- 
nes... No  ha  querido  burlarse  de  usted  tan  des- 
piadadamente. 

(Con  un  poco  de  esperanza.)  ¿Vendrá,  pues? 
No,  señor.  Vengo  yo  en  representación  suya.  Por 
lo  tanto,  desde  este  momento  dejo  de  ser  Julieta 
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y  paso  a  convertirme  en  Mary.  (Levantándose  y 
encaminándose  a  la  puerta  del  foro,  desde  donde 
simula  una  entrada  triunfal.)  Ha  llegado  Mary... 
Ahora  entra...  (Haciendo  cuanto  dice.)  Viene  algo 
recelosa...  Ha  oído  decir  cosas  graves  de  usted, 
pero  en  ella  se  ha  despertado  el  deseo  de  pecar... 
¡  Ernesto  !,  dice,  echándose  en  sus  brazos  tan 
pronto  como  ha  traspuesto  el  umbral  de  la  puerta 
y  se  ha  convencido  de  que  nc  hay  nadie  en  el 
gabinete.  Con  qué  ansia  esperaba  este  momento... 
¡  Soy  tuyo  !...  (Tenga  presente  la  actriz  que  está 
representando  el  papel  de  Mary.)  ¡  Abrázame  ! 
(Vencido  al  fin  por  la  gracia  de  Julieta.)  Eres 
ideal,  Julieta. 

(Rectificándole.)  Mary,  Mary...  Julieta  no  sabe 
nada.  No  nombre  a  esa  mujer,  que  siempre  debe 
ignorar  nuestro  amor.  ¡  Quiéreme  !...  ¿No  te  atre- 
ves?... ¿Y  de  ti  se  cuentan  tantas  cosas?...  ¡  Oh  ! 
¡  Todo  fantasía  !  (Con  aire  despectivo,  alejándose 
de  Ernesto.)  Ernesto  no  se  atreve  a  poner  sus 
manos  sobre  el  cuerpo  gentil  de  una  mujer  que 
quiere  entregarse  a  él  con  el  alma  toda...  Julieta, 
tu  mujer,  puede  estar  tranquila...  Todo  fantasía, 
todo...  Eres  un  atractivo  más  en  esta  garconniére 
llena  de  objetos  curiosos. 

(Acercándose   a   Julieta   amoroso.)    ¿Qué    quiere, 
pues,  Mary  de  mí? 
Conocer  el  amor...  Ser  tuya... 
(Separándose  algo  de  ella.)  ¿Ser  mía? 
Quiero  que  hagas  de  mí  lo  que  debiste  hacer  con 
las  mujeres  de  los  retratos  :  éstas.  (Señalándolas.) 
Ellas  son  distintas.  Se  trata  de  otra  clase  de  mu- 
jeres. El  hombre  que  obtiene  sus  favores  no  puede 
apuntarse  un  éxito.   Son  mujeres  fáciles. 
¡  Mary  quiere  ser  fácil ! 
Tú  no  lo  eres... 

Pero  lo  quiero  ser...  ¿Qué  se  hace?  ¡Di! 
Se  hace...  ¿Cómo  decírtelo?...  Mary...  Eres  adora- 
ble... ¿Me  permites  besarte? 
¿Por  qué  no?  Los  labios  de  Ernesto  besan  las  de- 
liciosas carnes  de  Julieta,  y  en  el  rostro  de  ella 
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se  adivina  la  esperanza  del  más  allá.)  ¿Y...  nada 
más? 

ERNES.    ¡Julieta! 

JULIE.      ¡  Mary  ! 

ERNES.  ¡  No  !  ¡  Julieta  !  ¡  Mi  mujercita  gentil !  Esta  ado- 
rable mujercita,  tesoro  de  juventud,  que  ahora  mis- 
mo será  mía...  (Y  cuando,  encendido  por  el  mo- 
mento sensual,  va  a  depositarla  sobre  la  cama  tur- 
ca, dase  cuenta  de  que  su  comportamiento  no  es 
correcto  y  se  contiene.  Rectifica  su  actitud  y  se 
rehace.)  ¡  Oh  !  ¡  Qué  iba  a  hacer  ! 

JULIE.     ¡  Ernesto  ! 

ERNES.    ¡  Qué  iba  a  hacer  !  ¡  Y  he  sido  tan  indigno  ! 

JULIE.  (Levantándose  y  yendo  hacia  él.)  ¿Qué  tienes? 
¿Por  qué  me  rechazas? 

ERNES.  ¡  Déjame  !  ¡  Tengo  asco  de  mí  mismo  !  Tú  no  eres 
como  las  de  los  retratos.  Tú  eres  una  mujer  hon- 
rada, Julieta.  ¡  Tú  eres  mi  mujer  ! 

JULIE.     Con  mayor  motivo  puedo  ser  tuya. 

ERNES.  ¡  Pero  no  aquí !  Este  pisito  conoce  el  secreto  de 
amores  de  mujeres  abyectas...  Yo  no  puedo,  no 
debo  quererte  en  esta  habitación  asquerosa,  don- 
de el  amor  ha  sido  siempre  una  mentira  y  no  ha 
existido  nunca  la  pureza.  ¡  Soy  un  canalla,  un  ca- 
nalla !   ¡  Vístete,  anda  ! 

JULIE.     No.  Estoy  contigo.  En  mi  casa. 

ERNES.  Yo  mismo  me  deshonro  tolerando  tu  presencia  en 
ella.  ¡  Vete  ! 

JULIE.     (Cogiendo  su  vestido.)  Me  lo  manda  mi  marido... 

ERNES.  Sí  te  lo  manda  tu  marido...  (Golpes  en  la  segun- 
da izquierda  y  voz  de  Bienvenido.) 

BIENV.    Ernesto...  Ernesto... 

ERNES.   (A  Julieta,)  ¡  Aprisa,  que  no  te  vean  ! 

BIENV.  (Dentro.)  Ernesto...  ¿No  has  encontrado  unos 
pantalones? 

JULIE.     ¡  La  voz  de  tu  apoderado  ! 

ERNES.    ¡  No  he  encontrado  nada  ! 

BIENV.    ¡  Pues  tienen  que  estar  !   ¡  Abre  ! 

ERNES.  ¡  No  puedo  ahora!  ¡Espérate!  (A  Julieta.)  ¿Es- 
tás lista? 

JULIE.     Sí. 

ERNES.   Pues  vete.  Sal.  (Cuando  se  dirigen  al  fondo  para 
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abrir  la  puerta,  suenan  unos  golpes  en  ella.)  ¿Eh? 
¿Qué  hay?  ¿Qué  quieres,  Virtudes? 

BENIT.  (Dentro.)  ¿Aun  no  está  listo  de  las  ligas?  Abra 
y  démelas,  que  las  necesito.  (Ellos  retroceden  sor- 
prendidos.) 

JULIE.     ¡  Yo  conozco  esta  voz  ! 

ERNES.    i  Hasta  yo  creo  conocerla  ! 

JULIE.     ¡  No  abras,  no  ! 

BIENV.    (Dentro.)  ¡  Ernesto,  busca  mis  pantalones  ! 

BERNIT.  (Dentro.)  ¡  Oiga !  ¡  Hombre,  que  sin  el  talis- 
mán no  puedo  hacer  nada  !... 

JULIE.      ¡  Es  mi  tío  Benito  ! 

ERNES.  ¿Y  cómo  se  encuentra  en  esta  casa?  Es  preciso 
que  te  marches  sin  que  te  vean...  Mientras  yo 
procuro  averiguar  algo,  tú  escóndete  en  esa  ha- 
bitación. (Indicándole  primera  izquierda.)  En  se- 
guida saldrás.  (Abre  la  puerta  y  aparece  don  Ar- 
cadio.) 

ARCAD.  ¿Cómo  está  el  talismán?  (Al  ver  a  Julieta  y  Er- 
nesto.) ¡  ¡  Eh  !  !  ¡  ¡  Mi  hija  y  mi  yerno  !  ! 

JULIE.     ¡  Papá  ! 

ERNES.  ¡  El  suegro  !  (Quedan  estupefactos.  Todo  muy  rá- 
pido.)  ¡  Si  lo  entiendo,  que  me  ahorquen  ! 

ARCAD.  (Muy  serio,  para  justificar  su  presencia.)  ¿Se  pue- 
de saber  qué  haces  tú  en  esta  casa? 

JULIE.     ¿Y  tú,  papá? 

ARCAD.  Esta  casa  no  es  propia  para  visitarla  una  señorita 
decente. 

JULIE.     ¿Acaso  lo  es  para  señores  respetables? 

ARCAD.  Yo  no  he  venido  a  nada  malo.  Tu  padre  es  inca- 
paz de  cometer  inmoralidades. 

BENIT.  (Dentro.)  ¡Abre,  Arcadio  !...  ¡La  doncella  te  es- 
tá esperando  ! 

ERNES.  ¡  Acabemos  la  farsa  !  (Abre  la  puerta  del  foro  y 
aparece  Benito.) 

BENIT.  Chico...  (Se  da  cuenta  de  la  situación.)  ¡Plancha  ! 
¡  La  familia  !  (Procura  cubrirse.)  ¡  No  mirad  ! 

ERNES.  ¡  A  ver  si  sale  también  la  suegra  para  comple- 
tar el  cuadro  !  (Abre  la  puerta  segunda  izquierda  y 
aparece  Bienvenido  y  Adelina.) 

BIENV.  ¡  Ya  eres  fresco  !  (Viendo  a  los  demás.)  ¡  Atiza  ! 
¡  Consejo  de  familia  ! 
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¡  Oh  !   ¡  Qué  espectáculo  ! 

(Yendo  a  abrazar  a  Arcadio.)  ¡  Oh,  mi  amiguito  ! 
¡  Mi  Pirulí !  ¡  Mírale,  Ernesto  !  ¡  Lo  ves  si  es  jo- 
ven !  ¡  Vale  mil  veces  más  que  tú  !  (Acariciándo- 
lo delante  de  todos.)  ¿Verdad,  vidita,  que  no  me 
abandonarás  nunca?  ¿Verdad  que  serás  mío  toda 
la  vida?  ¡Y  qué  castizo  es  mi  vejete! 
(A  Arcadio.)  ¡Papá!  ¿Y  tú  eres  incapaz  de  co- 
meter inmoralidades?...  ¿Y  tú  eres  aquel  que  no 
viene  aquí  para  nada  malo? 
ARCAD.  (Abrazando  a  Adelina.)  ¡Y  nada  malo  es,  fíjate! 
¡  Si  está  muy  bien,  hija  mía  !...  (Siguen  acaricián- 
dose. Cuadro.) 
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TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La   misma   decoración   del   acto   primero.   Es   por   la   mañana. 


(La  escena  sola  unos  momentos.  A  poco  aparece 
A  rcadio) 

ARCAD.  Nadie.  Todos  duermen  aún.  (Un  reloj  da  las 
nueve.)  Las  nueve...  Qué  noche  he  pasado.  No- 
che de  pesadillas,  continuación  del  sueño  de  ayer. 
Porque,  digan  lo  que  quieían,  lo  de  ayer  fué  un 
sueño.  ¿Qué  es  lo  que  hacía  mi  cuñado  en  aque- 
lla casa?  Y  mi  hija  ¿qué  había  perdido  allí? 
Y  yo...,  ¿a  qué  demontre  me  vino  la  tentación 
de  ir?  Sí ;  porque  yo  soy  un  hombre  formal, 
recto,  moral...  Bueno  ;  de  eso  de  la  moralidad 
hay  mucho  que  hablar.  Si  alguna  vez  dejo  de 
serlo,  es  porque  las  mujeres  tienen  la  culpa.  Si 
pudiese  ver  a  mi  cuñado...  (Toca  el  timbre.) 
Salimos  de  aquel  piso  sin  ?fre vernos  a  mirarnos 
cara  a  cara.  (Entra  Remedios.)  ¿El  señor  ha 
llamado? 

ARCAD.  Sí. 
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REMED.  ¿Quiere  el  desayuno? 

ARCAD.  No  ;  para  más  tarde.  Escucha...  ¿Quién  hay  le- 
vantado ? 

REMED.  Nadie,  que  yo  sepa. 

ARCAD.  Yo  te  he  oído  hablar  desde  mi  habitación. 

REMED.  Es  que  han  traído  unos  j.esentes  para  la  se- 
ñorita. 

ARCAD.  ¿A   santo   de   qué? 

REMED.  Hoy  es  su  cumpleaños  :   veinticuatro. 

ARCAD.  Tienes  razón.  No  me  acordaba. 

REMED.  ¿El   señor   quiere   verlos?   Hay   buenas   flores... 

ARCAD.  No;  ya  los  veré  después.  ¿Don  Benito  duerme 
aún? 

REMED.  Si  quiere  usted  que  le  sea  franca,  no  sé  si  duer- 
me o  no.  Me  preocupa  muy  poco  ese  señor. 

ARCAD.  ¿Qué  dices?  Pues  tienes  que  preocuparte  de  él. 
Es  mi  cuñado.  El  hermano  de  tu  señora. 

REMED.  A  propósito  de  él  quiero  decirle  unas  palabras. 

ARCAD.  Tú  dirás. 

REMED.  Le  agradeceré  que  advierta  a  su  señor  cuñado, 
hermano  de  su  señora,  que  no  juegue  conmigo  ; 
que  conmigo  no  hay  de  qué. 

ARCAD.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

REMED.  Quiero  decir  que  me  está  molestando  continua- 
mente. Esta  noche  han  sido  cinco  las  veces  que 
lo  he  encontrado  mirando  por  el  ojo  de  la  ce- 
rradura de  mi  habitación. 

ARCAD.  ¡  Eso  no  tiene  importancia ! 

REMED.  ¿Cómo  que  no? 

ARCAD.  No,  porque  no  se  ve  nada. 

REMED.  ¿El  señor  sabe?... 

ARCAD.  Suposiciones  mías. 

REMED.  No  me  deja  dormir.  Toda  la  noche  que  oigo  ruido 
y  escucho.  Me  echo  una  bata  encima,  salgo  a 
mirar,  y  siempre  me  lo  encuentro  espiando. 

ARCAD.  Le  falta  un  tornillo. 

REMED.  ¡  Dígale  usted  tonto  !  El  caso  es  que  la  primera 
vez  que  esto  ha  sucedido,  yo...,  lejos  de  supo- 
ner tal  atrevimiento.,.,  he  salido...,  ¿cómo  le 
diré? 

ARCAD.  (Relamiéndose.)  ¿Cómo?  ¿Cómo? 

REMED.  (Haciéndose   la   recatada.)    No   me   atrevo.... 
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ARCAD.  Dilo,  dilo... 

REMED.  El  señor  es  tan  formal,  tan  recto... 

ARCAD.  Di...  ¿Cómo  has  salido? 

REMED.  Ya  lo  puede  suponer... 

ARCAD.  ¿En...  camisa? 

REMED.  Sí...,  sí,  señor... 

ARCAD.  (Aparte.)  (¡  Este  Benito  siempre  tiene  suerte  0 
¿Corta?  ¿De  estas  de  moda  o  como  las  de  mi 
señora  ? 

REMED.  Parece  interesarle  mucho... 

ARCAD.  ¡  Porque  quiero  reñirle  !  ¡  Quiero  echárselo  en 
cara  !...  ¿Era  corta,  verdad? 

REMED.  Figúrese  que  aprovecho  las  de  mi  hermana,  que 
cuenta  doce  años...  Es  palmo  y  medio  más  baja 
que  yo. 

ARCAD.  (Aparte.)  (¡  Qué  suerte  la  de  Benito  !) 

REMED.  ¿Qué  le  parece? 

ARCAD.  No  puedo  juzgar  ;  no  la  he  visto. 

REMED.  No  ;  quiero  decir  que  qué  le  parece  su  conducta. 

ARCAD.   ¡  Ah  !    ¡Le  reñiré  !    ¡  Le  reñiré  ! 

REMED.  Eso  no  puede  seguir  así. 

ARCAD.  Tomaré  mis  medidas.  ¡  Hoy  iré  yo  ! 

REMED.  ¿Eh? 

ARCAD.  Sí;  iré  a  vigilar...  Y  si  se  acerca...,  ¡pobre 
de  él ! 

REMED.  (Siempre  haciéndose  la  mosquita  muerta  y  aca- 
riciando las  puntas  del  delantal.)  Una  servidora 
tiene  miedo...  Ha  oído  decir  tantas  cosas  una 
servidora...   No  todos  son  como  usted. 

ARCAD.  No  tenga  miedo  a  nada...  Y  si  eres  miedosa,  me 
meteré  adentro. 

REMED.  Me  hará  compañía,  ¿verdad? 

ARCAD.  Sí ;  toda  la  noche.  ¿Qué  se  ha  figurado  ese  im- 
bécil? 

REMED.  Gracias,  señor...  Yo  con  usted  tengo  toda  la  con- 
fianza... Usted  no  me  da  miedo...  A  su  edad  las 
señoras  ya  no  deben  producirle  ningún  efecto. 
Irá,  ¿verdad? 

ARCAD.  Sí...  ;  pero  escucha. 

REMED.  Mande,  señor. 

ARCAD.  De  eso  ni  una  palabra  a  nad'e.  Tenemos  que  sor- 
prenderle in  fraganti,   y  si  alguien  sospechase... 
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REMED.  Confíe  en  mí. 

ARCAD.  Otra    pregunta.    ¿Has    dicho    palmo    y    medio, 

verdad? 

REMED.  Palmo  y  medio. 

ARCAD.  De  primera...  No  es  por  nada,  ¿comprendes? 
Indagaciones,    preparativos.. 

REMED.  Lo  supongo...   ¿Manda  algo  más? 

ARCAD.  No.  Puedes  retirarte.  (Ella  inicia  el  mutis.) 
¡  Qué  garbo  !   ¡  Qué  formas  ! 

REMED.  (Volviendo.)  ¿No  deseaba  verle?  Aquí  le  tiene 
usted.  (Entra  Benito  ) 

BENIT.  Buenos  días,  muchacha.  (Ella  no  contesta  y  se 
va.)  ¡  Jujuy  !  ¡  Tu  madre  !  ¡  Qué  pierna  !  ¡  Qué 
andares  !  (A  Arcadio.)  ¡  Chico,  me  convenzo  que 
hay  cada  doncella  que  atontolina  ! 

ARCAD.  (Formalizándose.)  ¡  Benito,  caray  !  ¡  Ya  eres  de- 
masiado  avestruz   para  eso  ! 

BENIT.  (Gritando-)  ¿Qué?  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  quieres? 
¿Qué  gritas? 

ARCAD.  ¡  Esta  chica  me  lo  ha  dicho  todo  ! 

BENIT.  ¡  Ah  !  ¿Sabes  lo  del  ojo?  ¡Lo  tiene  obstaculiza- 
do, hijo  !  Pero  te  advierto  que  la  he  visto  con 
poca  ropa. 

ARCAD.  ¿Y  está  bien?... 

BENIT.    ¿Que  si  lo  está?  ¡Una  escultura! 

ARCAD.  ...¿Y  está  bien  que  un  hombre,  a  tus  años?... 

BENIT.  Tú,  a  mí  no  me  vengas  con  sermones.  Procura 
por  tus  asuntos.  Me  gusta,  á  ver  qué  cara  pones 
delante  de  Julieta  después  de  la  edificante  escena 
de  ayer  tarde. 

ARCAD.  De  eso  precisamente  quiero  hablarte. 

BENIT.    Sentémonos.   (Lo  hace.) 

ARCAD.  ¿Qué  hacía  mi  hija  en  aquella  casa? 

BENIT.    ¡Misterio! 

ARCAD.  ¿Qué  hacía  allí  Ernesto? 

BENIT.    ¡Más  misterio  ! 

ARCAD.  ¿Y  qué  hacías  tú? 

BENIT.    ¡Los  misterios  de  Barcelona! 

ARCAD.  Déjate  de  cuchufletas...  Yo  soy  el  padre  y.... 

BENIT.  ¿Quieres  un  consejo?  No  te  preocupes.  Ya  son 
creciditos. 

ARCAD.  Es  que  yo  tengo  el  deber  de  velar... 
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BENIT.  Tú  no  tienes  ningún  deber  Lo  que  tienes  es 
miedo. 

ARCAD.  ¿Miedo?   ¿A   qué? 

BENIT.  A  que  Julieta  diga  a  su  madre  que  te  encontró 
en  una  casa  de  cierta  mala  nota. 

ARCAD.  Yo  no  estaba  allí  para  nad?.  malo.  ¡  Velaba  por 
el  honor  de  mi  hija  ! 

BENIT.  Oye,  tú.  ¿A  mí  con  cuentos?  ¿Te  figuras  acaso 
que  nadie  se  dio  perfectísima  cuenta  de  cómo  se  te 
incrustaba  aquella  mujer  y  te  decía  viejo  castizo? 

ARCAD.  Cierto.  Me  partió  por  la  mitad. 

BENIT.    Por  eso  te  digo.  Callando  saldrás  ganando. 

ARCAD.  ¿Y  si  ya  ha  hablado  con  su  madre? 

BENIT.    Entonces...,  ¡la  caraba! 

ARCAD.  ¡  Es  que  yo  hablaré  de  ti !  ¡  Tú  también  estabas  ! 

BENIT.    Estaba  por  encargo  tuyo.   ¡  Fui  a  redimirte  ! 

ARCAD.  ¡  Ya  estás   hecho  un  buen  punto  ! 

BENIT.  Yo  estoy  soltero.  A  mí  nadie  tiene  por  qué  pe- 
dirme cuentas. 

ARCAD.  ¡  Qué  suerte   la  tuya !    Te  envidio,    Benito. 

BENIT.    ¡  Suerte  que  tiene  uno  !   (Entra  Remedios.) 

REMED.  Señor... 

BENIT.  ¡  Mírala  !  ¡  La  del  ojo  !  ¡  Vaya  mujer  !  ¡  También 
así  me  gusta  ! 

REMED.  (Anunciando.)  Bienvenido  Seacerca,  el  apode- 
rado del  señorito  Ernesto. 

ELLOS     ¡  Eh  ! 

ARCAD.  ¿Apoderado? 

BENIT.    ¿Quién  es? 

REMED.  Ya  estuvo  aquí  en  otra  ocasión. 

ARCAD.  Bien.  Dígale  que  pase.  (Mutis  Remedios  y  vuel- 
ve con  Seacerca.) 

BIENV.  (A  Remedios.)  Buena  muchacha...  áuena...  (A 
ellos.)    Buenas,    señores...    (Mutis   Remedios.) 

BENIT.    (Aparte.)  (¡  Caray  !   ¡  El  de  las  ligas  !) 

ARCAD.  (Aparte.)    (¡  El  hombre  del  piso  !) 

BIENV.    Supongo   que   ustedes   no   recordarán... 

BENIT.    ¿Con  quién  desea  hablar? 

BIENV.    (Por  Arcadio.)  Con  el  señor. 

BENIT.    Así,  yo... 

ARCAD.  Es  mi  cuñado. 

BIENV.    ¡  Ah !    Somos    antiguos    conocidos...    Lo    que   no 
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sabía  era  el  parentesco...  (Se  estrechan  la  mano.) 
No,  no  se  mueva.  Siendo  usted  de  la  familia,  pue- 
de enterarse  de  nuestra  conversación.  (Todos  se 
sientan.  Bienvenido  en  medio.)  Vengo  tempra- 
no. Son  las  nueve.  Ernesto  y  yo  hemos  madru- 
gado porque  hoy  es  un  día  que  debemos  activar 
muchas  cosas.  Úted  debe  ser  el  padre  de  Julieta, 
la  esposa  del  señor  a  quien  represento,  ¿no? 

ARCAD.  ¿Y  por  qué  mi  yerno  tiene  un  representante? 
¿Es  que  es  hombre  de  negocios? 

BIENV.  ¡  Oh,  qué  pregunta  !  Nuestro  comercio  de  teji- 
dos es  conocido  en  el  mundo  entero. 

ARCAD.  (Con   extrañeza.)   ¿Tejidos"   No   sabía  nada... 

BIENV.    Tejidos,   telas...,    todo   al  por   mayor. 

BENIT.    ¡  Sí,  vamos  ;  que  hay  tela  para  rato  ! 

ARCAD.  Le  ruego  que  vaya  derecho  al  asunto.  ¿Qué  pito 
viene   usted   a  tocar  aquí? 

BIENV.    Permita...   Yo   vengo   por  dos   motivos. 

ARCAD.  ¿Y  son? 

BIENV.    Voy  a  exponerlos.  ¿Estamos  solos? 

ARCAD.  Parece.  Todos  duermen. 

BENIT.    Morfeo  es  el  amo  de  la  casa. 

BIENV.    ¿Quién  dice? 

BENIT.    Morfeo. 

BIENV.    No  le  conozco.   No  es  cliente  nuestro.   Sigo. 

ARCAD.  Adelante. 

BIENV.  El  primero  de  los  dos  motivos  que  me  traen  a 
esta  señorial  mansión  es  decirle  a  usted  que  la 
unión  de  Ernesto  y  Julieta  es  obra  mía.  Y  esta 
unión — si  usted  es  buen  padre,  que  no  lo  dudo,  y 
tiene  buen  corazón  y  mejores  sentimientos — 
creo  debe  complacerle  en  extremo. 

ARCAD.  Está  bien.  Gracias. 

BIENV.  ¡  Oh,  no  !  Con  gracias  no  ^obro.  No  se  admiten 
gentilezas  en  nuestro  negocio. 

ARCAD.  Pues...   ¿qué  quiere?  ¿Que  le  retrate? 

BIENV.  Quiero  cinco  mil  beatas,  vulgo  leandras,  impor- 
te de  mi  jornal,  producto  de  mi  discreción,  don 
de  gentes,  actividad  y  demás,  que  para  unir  a  los 
jóvenes  esposos  ha  llevado  a  la  práctica  el  señor 
Bienvenido  Seacerca,  servidor,  experto  nego- 
ciante, gran  especulador  y  entusiasta  de  las  or- 
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ganizaciones  más  poderosas  e  importantes  razo- 
nes sociales  inglesas. 

ARCAD.  ¿Pero   qué   dice? 

BIENV.    Lo  que  oye. 

ARCAD.  ¡  Es  usted  un  inglés  de  marca  ! 

BIENV.    Se  dice  trade  mark,  que  es  más  inglés. 

BENIT.    Ya  aflojará  usted  un  poco. 

BIENV.  Discutan,  piensen,  mediten,  recapaciten,  pero 
paguen  o  apoquinen. 

ARCAD.  Me  parece  que  si  no  se  las  dibuja... 

BIENV.  El  digno  representante  de  la  no  menos  digna 
razón  social  de  su  yerno  tiene  admirablemente 
montados  sus  servicios  y  lo  cobra  todo. 

ARCAD.  ¿Tiene   usted   documentos   que...? 

BIENV.  Documentos,  ninguno.  Un  motivo.  El  segundo 
que  me  ha  traído  a  esta  su  respetable  casa. 

BENIT.  Y  ese  motivo  seguramente  serán  otras  cinco  mil 
pesetas. 

BIENV.  Señor  liga-erótica,  usted  me  ofende.  Yo  no  es- 
tafo a  nadie.  Obro  en  defensa  de  mis  intereses. 
Por  todo  documento  tengo  mi  astucia,  y  ésta 
consiste  en  decirle  a  doña  Laura  Espinilla  de 
Besugo,  la  distinguida  esposa  del  no  menos  dis- 
tinguido señor  don  Arcadio  Besugo  de  Marsala- 
da,  que  dicho  señor  se  encontraba  ayer  aguar- 
dando turno  delante  de  su  propia  hija,  Julieta  Be- 
sugo y  Espinilla,  para  caer  en  los  brazos  de  la 
cortesana,  vulgo  cocote,  Adelina  Moral  y  Lanza- 
dera, con  la  que  sostiene  relaciones  ilícitas  des- 
de hace  año  y  medio. 

ARCAD.  Hombre...  ¿Sabe  que  es  usted  un  fresco? 

BIENV.  Me  siento  ofendido.  Fresco  sería  si  pidiese  cinco 
mil   pesetas   más   por   mi   silencio. 

BENIT.    No  será  fresco,   pero  entumece. 

BIENV.  Así,  pues,  don  Arcadio  Besugo  de  Marsalada, 
queda  uted  enterado.  Si  me  diña  las  cinco  mil 
no  sucederá  nada  entre  nosotros.  De  lo  contra- 
rio, aun  sintiéndolo  en  el  alma,  yo,  Bienvenido 
Seacerca  y  Seaparta,  me  veré  obligado  a  tener 
unos  momentos  de  audiencia  con  doña  Laura  Es- 
pinilla de  Besugo,  y... 

ARCAD.  ¡Calle,    calle...,    que   me   marea! 
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BIENV.    No  he  dicho  nada. 

BENIT.    (Aparte.)   (¡  Lo  que  habla  este  tío  !) 

ARCAD.  Y...  ¿no  puede  rebajar  nada?  Encuentro  que  cin- 
co mil... 

BIENV.  Es  la  tarifa  con  que  trabajo  para  todos  mis 
clientes. 

ARCAD.    ¡Ah!   ¿Pero  hay  tarifa  y  todo? 

BIENV.  Sí,  señor.  Adulterio  por  parte  de  la  esposa  :  diez 
mil  tres.  Por  parte  del  marido  :  ocho  mil  siete. 
Y  si  es  unión  ilegal — como  se  trata  de  asunto 
fácil — ,  estipulo  un  precio  al  alcance  de  todas 
las  fortunas  :  seis  mil  cuatro 

BENIT.  ¡  Caray  !  ¡  Ahora  ha  subido  el  precio  !  Paga,  tú, 
que  saldrás  perdiendo   si  esperas. 

BIENV.  Perdone  ;  no  subo  nada.  Considero  al  señor  co- 
mo a  un  antiguo  cliente. 

ARCAD.  ¡  Pero  si  sólo  tengo  una  hija  ! 

BIENV.  Pero  le  considero  cl.ente  antiguo  por  tratarse 
del  suegro  de  mi  digno  representado  Ernesto. 

BENIT.    ¡  Se  olvida  los  apellidos  ! 

BIENV.  Es  verdad.  De  mi  digno  representado  Ernesto 
Dulce  y  Sabroso.   (Pausa.) 

ARCAD.  Y  si  pago...,  ¿no  se  sabrá  nada? 

BIENV.    ¿No  le  digo  que  mi  misión  es  la  de...? 

BENIT.  (Interviniendo  rápidamente.)  ¿Otro  discurso? 
¡  Paga,  Arcadio  ! 

BIENV.    ¿Le  molesto,  señor? 

BENIT.    No.  Me  hace  el  efecto  de  que  oigo  la  radio. 

ARCAD.  En  fin...  ¡Qué  remedio  !...  (Se  levanta.)  Un  mo- 
mento. Le  firmaré  un  cheque.  (Mutis  izquierda.) 

BENIT.    Usted  sí  que   lo   gana  descansado. 

BIENV.    No  lo  crea.  No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

BENIT.    Quéjese  usted  si  le  parece. 

BIENV.  Naturalmente.  ¿No  ve  usted  que  en  la  unión  de 
su  sobrina  salgo  perdiendo? 

BENIT.    ¿Y  usted  cree  que  es  un  hecho  esta  unión? 

BIENV.  No  lo  dude.  Ya  le  he  dicho  que  hoy  hemos  ma- 
drugado. 

BENIT.    Sí...  ;   para  cazar...   palominos. 

BIENV.  Ernesto  lo  está  arreglando  todo  para  venir  aquí. 
No  tardará  en  presentarse. 

BENIT.    ¿Y  usted  qué  pierde  en  esto? 
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BIENV. 
BENIT. 
BIENV. 
BENIT. 


LAURA 


BIENV. 
LAURA 
BENIT. 
BIENV. 


LAURA 
BENIT. 


La  representación. 
¿Cierran  la  fábrica  de  ropas? 
Sí,  señor.  Dejamos  el  piso  por  cesar  en  el  ne- 
gocio.  Ernesto  se  ha  vuelto  formal. 
¿Y  en  aquel  piso  tenían  las  existencias? 
Es  usted  de  una  inocencia  colegial.  La  ropas  a  que 
nos  hemos  dedicado  hasta  ahora  eran  de  señora. 
¡Ah  !  ¿De  batalla? 

i  De  combate  !    Quitábamos  y  poníamos.   Vestía- 
mos y  desnudábamos. 
¿Era   un  truco? 
Naturalmente. 
¡  Caray,  qué  pinta  ! 
No  insulte.   Usted  haría  lo  mismo. 
Tiene  usted  razón.  Y  a  propósito.  Usted  me  tiene 
unas  ligas. 
Sí,  señor. 
¿Tuvieron  éxito? 

Insospechable.  Tres  representac'ones  a  sala  llena. 
¿Y  las  de  usted? 

Al  principio  sí.  Se  conoce  que  son  muy  usadas  y 
han  perdido  fuerza. 
Así,  ¿no  pudo  hacer  nada? 
Examen,  y  basta. 
Otro  día  será. 

Pero  para  que  ese  día  no  me  falle,  cambiemos  el 
talismán.  ¿Las  trae? 
(Enseñándoselas.)  Son  éstas. 
Pues  toma  y  daca.  (Se  cambian  las  ligas,  y  en 
este  momento  entra  doña  Laura-) 
¿Qué  es  esto?  (Tose.)  ¡  EjVm,  ejem  !... 
(Los  dos  se  levantan,   quedándose  con   una  liga 
en  las  manos.) 
Señora... 
Caballero... 
El  señor... 

(Presentándose  él  mismo  y  dando  la  mano  a  doña 
Laura.)   Bienvenido  Seacercn  y...   Seaparta,  para 
servirla. 
Mucho  gusto. 
¿No  sabes  quién  es? 
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LAURA.    No... 

BENIT.  El  apoderado  de  tu  yerno.  Te  advierto  que  gana 
lo  que  quiere.  En  diez  minutos  se  hace  un  suel- 
do de  cinco  mil  pesetas. 

LAURA  (Poniéndose  seria.)  No  quiero  saber  nada  de  mi 
yerno.  Ese  señor  para  mí  ha  muerto.  Para  mí  y 
para  mi  hija.  Ahora  estamos  gestionando  la  se- 
paración. 

BIENV.  ¡  Oh,  señora  !  Está  usted  en  un  error.  A  mí  me 
consta  que  Julieta  ama... 

LAURA  Ama,  pero  no  a  él.  Está  ciega  de  amor  por  su 
primo  Max. 

BIENV.    Max,  Max,  Max,  Max... 

BENIT.    ¡Parece  un  auto! 

BIENV.    ¡  He  oído  alguna  vez  hablar  de  este  primo  ! 

BENIT.    ¡  Dile  lo  apellidos  para  que  los  anote  ! 

LAURA    Máximo  Delgado  y  Corto. 

BIENV.  Max  Delgado  y  Corto,  Max  Delgado  y  Corto, 
Max  Delgado  y  Corto...  No  se  me  olvidará,  des- 
cuide. ¿Y  decía?... 

LAURA    Que  está  loco  de  amor  por  ella... 

BIENV.    El  podrá  estar  loco,  pero  ello... 

LAURA    ¿Y  qué  sabe  usted? 

BIENV.  ¿Yo?...  "¿Sería  tan  amable  mi  distinguido  señor 
don  Benito  de  dejarme  tener  unas  palabras  ab- 
solutamente reservadas  con  doña  Laura? 

BENIT.    Por  mí... 

LAURA    Ve  a  ver  los  presentes  que  ha  recibido  Julieta. 

BENIT.  (Haciendo  mutis.)  ¡Qué  tipo!  ¡Ahora  le  sacará 
otras  cinco  mil  beatas  !  (Durante  esta  pasada  es- 
cena ellos  se  habrán  guardado  en  uno  de  sus 
bolsillos  las  ligas.  Bienvenido  muy  a  menudo  se 
arregla  un  calcetín  que  se  le  cae.  En  este  mo- 
mento se  pone  la  liga.) 

LAURA    Usted  dirá. 

BIENV.     ¡  Señora,   míreme  a  los  ojos  ! 

LAURA    (Asustada.)    ¡  Eh  ! 

BIENV.    ¡Mírelos    bien!    Sin   miedo.    ¿Qué    ve? 

LAURA    Le  brillan. 

BIENV.  Es  la  fuerza  magnética  que  hay  en  ellos.  Yo, 
aquí  donde  me  ve,  soy  la  salvación  de  la  huma- 
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nidad.  Cura  de  gracia  ;  tengo  la  cruz  en  el  pa- 
ladar, profetizo... 

¿Y  qué  quiere  darme  a  entender  con  eso? 
¡  Que  yo  la  puedo  hacer  feliz  ! 
¿Feliz?  Ya  lo  soy. 

No  es  cierto,  señora.  Usted  antes  me  ha  demos- 
trado sentir  un  odio  desenfrenado  por  su  yerno. 
Pero  yo,  que  todo  lo  veo,  que  todo  lo  sé,  que 
todo  lo  adivino  a  través  de  mi  poder,  sé  que  de- 
sea usted  llegar  a  una  inteligencia  con  Ernesto. 
Séame  usted  franca  como  io  son  sus  ojos.  ¿Ver- 
dad que  usted  quisiera  que  sus  hijos  hiciesen  las 
paces  y  volviesen  a  juntarse?  Si  me  dice  que 
no,  no  la  creo. 

¿Y  qué  ha  de  hacer  una  madre? 
¿Ve  usted?  ¿Ve  usted,  señora?  La  fuerza  mag- 
nética... Voy  sondeándola  a  usted. 
¿Qué  dice?  Cualquiera  que  le  oyese... 
Hablo  en  términos  técnicos    Sondear  es  arrancar, 
sustraer,  profundizar,  perfoiar... 
Pero   lo  veo  muy  difícil   que   Ernesto  vuelva  a 
juntarse  con  mi  hija. 
Dificilillo  es,   ciertamente. 
Usted  mismo  lo  reconoce. 

Pero  no  para  mí,  señora.  Para  mí  es  como  so- 
plar y  hacer  una  botella.  (Hace  la  acción  de  so- 
plar.)  ¡Buf  !...  ¿Ve?  ¡Ya  está! 
Ya  está,   ¿qué? 

La  botella...,   la  unión.   Ya  son  felices  los  dos. 
Ellos  lo  son,  lo  es  usted...  La,  ral,  la,  ra...  Deje 
que  cante...  La,  ra,  la,  la...  Estoy  satisfecho  de 
mi  trabajo...   (Se  pasea  cantando.) 
No  le  entiendo...  Hable  cla^o. 
(Volviendo  a  hacer  sus  méntos  misteriosos  y  com- 
plicados, exagerando  la  nota.)  Por  arte  de  encan- 
tamiento, por  una  oración  ^ue  acabo  de  decir,  he 
conseguido   que   su  yerno   vuelva   aquí   comu   un 
cordero  a  pedirles  perdón  de  lo  que  ha  hecho. 
No  lo  creo. 

Señora,    usted    me    ofende.    Lo    que    digo    va    a 
misa. 
¡  Ay  !  ¡  Qué  poco  conoce  uted  a  Ernesto  !  Tiene  un 
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pisito  de  soltero  que  es  un  nido  de  pelanduscas. 

BIENV.    (Vuelve  a  soplar.)  ¡  Buf ! 

LAURA    ¿Qué  hace  ahora? 

BIENV.    ¡  Otra  botella  ! 

LAURA    ¿Eh? 

BIENV.  El  piso  a  que  se  refiere,  desde  este  momento 
está   para   alquilar. 

LAURA    ¿Pero  usted  se  figura  que  yo  puedo  creer?... 

BIENV.  Señora,  acabemos.  Yo  no  soy  ningún  curandero 
ni  sacamuelas.  Soy  un  hombre  condecorado  Y 
me  sabe  mal  no  llevar  el  otro  traje  para  po- 
derle enseñar  las  medallas.  Este  es  nuevo  y  aun 
no  las  hay.  ¿A  usted  le  conviene  que  sus  hijos 
vivan  en  mutua  fidelidad  y  que  nada  oscurezca 
su   dicha? 

LAURA    ¡  Sería  mi  sueño  dorado  ! 

BIENV.    ¡  Pues  pague  !   (Presentándole  la  mano.) 

LAURA    ¿Qué  quiere  usted  decir? 

BIENV.  La  felicidad,  la  paz,  el  oierestar  de  una  fami- 
lia vale  millones.  Yo,  Bienvenido  Seacerca  y  Se- 
aparta,  puedo,  por  cinco  mil  miserables  pesetas, 
traer  a  ustedes  todo  este  cúmulo  de  sueños  con- 
vertidos en  realidad. 

LAURA  (Dejándose  convencer  fácilmente.)  Si  eso  fuese 
cierto,  las  pagaría  gustosa. 

BIENV.  Pague  y  se  convencerá.  Aquí  no  se  engaña  a 
nadie.  Yo  le  devuelvo  a  usted  las  cinco  mil  si 
io  que  digo  no  se  realiza. 

LAURA    ¿Volver  Ernesto  a  casa? 

BIENV.    Enterito. 

LAURA    ¿Dejar  el  piso  de  soltero? 

BIENV.    Desde    ahora   mismo. 

LAURA    ¿Vivir  felices  los  dos? 

BIENV.    Como  María  y  José. 

LAURA  Pues  no  hablemos  más.  Cosa  hecha.  (Aparece 
Arcadio  con  un  cheque  en  la  mano.  Al  ver  a 
Laura  lo  esconde.)  A  propósito...  Aquí  llega  mi 
esposo...  Arcadio.  Tienes  que  extender  un  che- 
que de  cinco  mil  pesetas  para  el  señor. 

ARCAD.  (Aparte.)  (¿Otro?  ¡Este  hombre  me  liquida!) 
(Alto.)    ¿Y    por    qué?  -s 

LAURA    No  preguntes... 
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¡  Eso   mismo !    Cualquier   indiscreción,    una   sen- 
cilla tontería  podría  echar  por  tierra  los  proyec- 
tos que  tengo. 
Paga  y  no  preguntes. 
(Aparte.)    (Pagaremos.) 
(Aparte,  a  Arcadio.)   (¡  Pa^ae  o  canto  !) 
(Aparte,   a  Bienvenido  )   (¿Pero  no  hemos  con- 
venido?...) 

No  preguntes  nada  al  señor,  Arcadio.  Te  mando 
pagar,  y  debes  obedecerme 
Ya  lo  oye.  Obedecer,  que  significa  pagar. 
Vaya  al   despacho  con   él,   que   le   entregará   un 
cheque. 

Vamos,    vamos... 
¿Pero?... 

No  pregunte..   Cualquier   .ndiscreción,   una  sen- 
cilla pregunta,   y  todo  perdido. 
¡  Sígame  usted  ! 

(Siguiendo  a  Arcadio  )  Esto  marcha.  Podrá  Er- 
nesto prescindir  de  mis  servicios,  pero  con  lo  que 
saque  de  esta  casa  tengo  para  toda  mi  vida.  (Am- 
bos han  desaparecido.) 

i  Oh,  qué  alegría  tendrá  mi  hija!...  Pero  ¿y 
Max?  Yo  le  he  prometido  que  hoy,  con  motivo 
de  la  fiesta  que  Julieta  celebra,  sabría  en  defi- 
nitiva la  resolución  nuestra  ...¡Qué  desengaño 
le  espera...  Y  no  es  dudosa  la  elección...  (Apa- 
rece Max.  Al  revés  iel  acto  primero,  ahora  llega 
muy  gozoso  y  alegre,  con  cara  de  pascuas.) 
Tiíta.  Tengo  una  gran  satisfacción  en  saludarla.  Y 
felicidades  por  la  parte  que  le  toca.  Y  por  la  que 
me  toca  a  mí.  Porque  Julieta  es  mi  majerciía. 
Aun  no,  Max,  aun  no... 

¡  Es  mi  primita  !   Hoy  cumple  veinticuatro  años. 
¿Cuántos  regalos  ha  recibido? 
Muchos. 

El  mío  no  lo  han  traído,  ¿verdad? 
No  sé.  .   Como  no  se  haya  recibido  ahora... 
¡  Qué  sorpresa  va  a  tener  I   Es  un  presente  que 
simboliza  el  amor  verdadero.   Se  trata  de  un  ob- 
jeto  que  causará  sensación  ;   a  ella  sobre   todo. 
¿Lo  digo?...  No,  no,  no...  Les  sorprenderá  más... 
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(Canta  y  baila  de  contento  Luego  se  sienta,  dán- 
dose macha  imortancia.)  ¿Aun.  duerme  mi  ado- 
rable Julieta? 

LAURA    Sí. 

MAX  ¡  Qué  bonita  estará  !  ¡  Debe  parecer  un  ángel ! 
¡  Quién  sabe  si  piensa  en  mí  !  ¡  A  lo  mejor  sue- 
ña  conmigo  ! 

LAURA  No  acostumbra  a  soñar.  Y  si  alguna  vez  lo  hace, 
es  en  alta   voz. 

MAX  ¡  Oh  !  ¡  Debe  ser  una  delicia  oírla  !  ¡  Explíque- 
me,   tiíta  !    ¿Verdad   que  sueña  conmigo? 

LAURA    Ayer,    sí  ;    soñaba   precisamente   contigo. 

MAX  (Entusiasmándose.)  ¡Oh!  ¿Y  qué  decía?  ¿Qué 
decía? 

LAURA  ¡  No  seas  imbécil,  Max  !  ¡  Ya  te  he  dicho  que 
no  te  quiero  !   (Max  cambia  por  completo.) 

MAX         (Pronto  a  llorar.)  ¿Eso  decía? 

LAURA    Sí,   eso. 

MAX  (Animándose  en  seguida  )  ¡  Oh  ;  pero  no  hay  que 
hacer  caso  de  los  sueños!  ¿Sabe  qué  significado 
tiene  eso?  ¡Que  me  ama  con  delirio! 

LAURA    No  lo  entiendo  yo  así. 

MAX  ¿Usted  no  ha  oído  decir  que  lo  que  se  sueña  es 
todo  lo  contrario  de  la  realidad? 

LAURA  Oh  ;  pero  es  que  eso  lo  decía  ayer.  ¡  Hoy  decía 
otra   cosa  ! 

MAX        ¿Qué  me  decía?  ¿Idiota,  estúpido,   carcamal? 

LAURA  Todc  lo  contrario...  Max  mío,  monín,  amor,  vi- 
dita,  te   quiero  mucho... 

MAX         (Saltando   de   alegría.)    ¡  Y  ole  mi   amor  ! 

LAURA  ¿Pero  no  dices  que  los  sueños  se  interpretan 
al  revés? 

MAX  ¡  A  excepción  de  los  domingos  !  En  domingo,  los 
sueños  tienen  la  virtud  de  ser  el  exacto  reflejo 
del  pensamiento.  ¡  Julieta  me  ama  !  ¡  Me  quiere  ! 
¡  Soy  muy  dichoso  !   (Canta  y  baila.) 

LAURA  (Aparte.)  (¡Cualquiera  le  da  la  noticia!)  (Se 
oyen  gritos,  carcajadas,  bullicio.  Son  las  chicas 
y  jóvenes  del  primer  acto,  que,  precedidos  de 
Benito,  entran  en  escena.) 

MARY      ¡  Este  don  Benito  es  el  diablo  ! 

BENIT.    Con  una  cola  muy  larga. 
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LAURA    ¡Ah!,   ¿son  ustedes? 

BENIT.  Los  mismos.  Pero  han  venido  muy  temprano. 
La  cuchipanda  es  a  la  una. 

RAF.         Nosotros  no  venimos  por  eso. 

BENIT.    No  te  creo. 

RAF.        De  veras. 

CELIA  Hemos  venido  a  traer  unos  regalos  a  Julieta  y 
a  felicitarla. 

LAURA    Gracias,  gracias... 

ANGE.     ¿No  se  ha  levantado  todavía? 

LAURA    Ahora  debe  estar  levantándose. 

MARY      Pues  la  aguardaremos. 

LAURA    Max...   ¿No  dices  nada  a  estas  chicas? 

BENIT.    Le   da   vergüenza  ;    pobrecito 

MAX         No  empiece,  don  Benito.  Yo  no  tengo  vergüenza. 

BENIT.    Hombre,   eso  ya  lo  sabíamos. 

MAX  (Lloriqueando  y  amparándose  en  doña  Laura.) 
¿Ve  usted,  tía?...   ¡Ya  me  hace  incomodar! 

LAURA    Benito,    por   Dios. 

BENIT.  Perdóname,  monín.  ¡  No  'o  haré  más,  angelito ! 
¿Quieres  un  caramelo? 

MAX         ¡  Tía,   tía  !   (Aparece  Julieta.) 

JULIE.      ¡  Buenos  días  a  todos  ! 

ALGÚN.  ¡  Buenos  días  ! 

OTROS     Felicidades. 

OTROS  Por  muchos  años,  Julieta.  (Las  mujeres  se  be- 
san.) 

BENIT.  (A  los  jóvenes.)  Andad  vosotros.  ¿Qué  hacéis 
ahí  como  pasmarotes?  ¿No  veis  que  ha  llegado 
la  repartidora? 

JULIE.     Creo  que  he  recibido  muchos  regalos. 

MAX        Falta  el  mío,  Julieta. 

JULIE.     (Viéndole.)   ¡Oh!  Max...  ¿Qué  tal,  primito? 

MAX  Bien;  ¿y  tú,  primita?...  ¡  Ah  !  No  puedo  mi- 
rarla. 

BENIT.    ¿Padece  usted  de  la  vista? 

MAX  Su  resplandor  me  daña  el  corazón.  (Muy  román- 
tico.) Tengo  apetito  de  besarla,  tengo  apetito  de 
abrazarla,   tengo   apetito... 

BENIT.  Tú,  Laura  ;  que  se  den  pr'sa  en  la  cocina,  que 
éste  tiene  apetito... 

MAX         ¡  Con  usted  no  se  puede  nablar  en  serio  ! 
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BENIT.  Ah  ;  ¿pero  es  en  serio?  Pues...  (Imitándole.) 
Siéntate,  y  espera  sentado...,  porque  si  has  de 
esperar  que  satisfagan  estos  apetitos...,  te  mo- 
rirás de  debilidad.  (Los  jóvenes  ríen  la  gracia.) 

MARY      Y  de  él,  de  Ernesto,  ¿has  recibido  algo? 

ANGE.     El,  ni  debe  acordarse  del  santo  de  su  nombre. 

CELIA     Los  hombres  son  muy  desagradecidos. 

BENIT.  ¡  Alto  !  El  marido  de  Julieta  también  ha  manda- 
do  su  regalo. 

JULIE.     (Alegrándose.)   ¿De   veras? 

BENIT.    La   tarjeta   así   lo   dice. 

JULIE.     ¿Y  qué  es? 

BENIT.  Chica,  yo  no  soy  curioso,  ¿qué  te  has  creído? 
Yo  he  visto  el  regalo  y  la  tarjeta. 

JULIE.  ¡Oh!  ¡Vamos  a  veilo,  vamos!  ¡Venid  con- 
migo ! 

ALGÚN.  Vamos  a  verlo.   (Mutis  ) 

MAX         (Muy  triste.)  ¡Tiíta!...  ¡Tiíta! 

LAURA    ¿Qué   quieres? 

MAX  La  voz  interior  vuelve  a  decirme  cosas  raras... 
¿Está  usted  segura  de  que  era  hoy  cuando  ella 
soñaba  y  me  decía  Max  mío  y  monín? 

LAURA    A  lo  mejor  fué  ayer... 

MAX  Seguramente.  ¡No  me  quiere!  ¡No  me  ama!... 
¡Tía  !...  ¡Tía  !...  (Llora.)  ¡  Qué  desgraciado  soy  ! 
¡  Después  que  he  gastado  cincuenta  y  tres  pese- 
tas con  el  regalo  ! 

LAURA  No  lo  tomes  así,  hombre...  (Hacen  mutis  por  el 
mismo  sitio  que  los  demás.  Pausa.  Entran  Re- 
medios seguida  de  Ernesto.  Este  lleva  un  male- 
tín de  viaje  y  algunos  paquetes,) 

ERNES.   ¿Te  sorprende  mi  presencia? 

REMED.  Francamente,  señorito...  Yo  no  sé  si  debo  per- 
mitir... 

ERNES.   ¿Permitir  qué? 

REMED.  Que  usted  entre. 

ERNES.  ¿Sabes  lo  que  dices?  Yo  soy  tu  señorito,  tu  amo, 
¿entiendes? 

REMED.  Sí ;  pero  también  lo  son  los  señores,  y  ellos  me 
dijeron  que  si  venía  usted  no  le  dejase  entrar. 

ERNES.   El  idiota  que  te  dio  esta  orden,  ¿quién  era? 

REMED.  No  sé  si  debo  decírselo... 
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ERNES.   Claro  que  me  lo  debes  decir. 

REMED.  Doña  Laura. 

ERNES.    ¡  Suegra   tenía    que    ser !    (Se    sienta.)    Retírate. 
(Ella  no  se  mueve.)  ¿No  me  oyes? 

REMED.  ¿No  me  reñirán? 

ERNES.   ¿Dónde  está  Julieta? 

REMED.  Pienso  que  con  sus  amig-is  viendo  los  regalos. 

ERNES.  B'"en  ;  retírate.  (Ella  sale.  El  mira  el  maletín  y 
los  paquetes.)  Parece  que  voy  de  viaje.  (Lo  deja 
todo.)  ¡  Ah  !  ¡  Gracias  a  Dios  !  Por  fin  he  senta- 
do la  cabeza.  Ya  soy  otro.  Lo  que  de  mí  no  ha 
logrado  nadie,  lo  ha  conseguido  la  hermosura,  la 
gentileza  de  una  mujer :  la  mía.  ¡  Mi  mujer ! 
Embrutecido  por  las  falsas  caricias  y  promesas 
de  otras  mujeres  ;  guiado  por  las  malas  artes  y 
astucias  de  ese  cínico  de  Seacerca,  dejé  de  cum- 
plir con  mis  deberes  y  de  adorar  como  se  merece 
a  la  mujer  más  buena  que  el  destino  había  puesto 
en  mi  camino...  ¡Seacerca!...  No  quiero  pensar 
en  él.  ¡  Por  fin  me  he  librado  de  su  presencia  ! 
Me  ha  costado,  pero  he  cencido.  Ni  a  empello- 
nes quena  marcharse.  Me  suplicó,  lloró...  ¡Pero 
yo,  firme  !  ¡  Que  se  las  arregle  como  pueda ! 
(Aparece  Seacerca  guardándose  los  cheques.) 
Diez  mil  ! 
Eh! 

Tú  !    ¿Y  con   qué  derecho  te   atreves  a  poner 
los   pies  en  esta   casa? 
¡  Esto  te  pregunto  yo  ! 

¡  Mal  amigo  !  ¿  No  adivinas  el  motivo  de  mi  pre- 
sencia aquí? 

Me  lo  imagino.  Una  vez  más  demuestras  ser  un 
fresco. 

¡  Calla,  calla,  desagradecido  !  Calla  y  escucha.  Yo 
he  venido  por  ti,  porque  sufro  por  ti,  Ernesto.  Yo 
soy  mejor  de  lo  que  tú  te  crees.  Tienes  un  con- 
cepto erróneo  de  mí.  En  cuanto  sospeché  que 
querías  volver  al  hogar  abandonado,  y  temiendo 
que  no  fueses  recibido  en  él,  me  he  apresurado 
a  venir  para  prepararte  el  terreno. 

ERNES.   ¿Y  tú  crees  que  necesito  íu  ayuda? 

BIENV.    ¡  Ay,  infeliz  !  Entérate.  Tu  suegra  no  quiere  verte 


BIENV. 
ERNES. 
BIENV. 

ERNES. 
BIENV. 

ERNES. 

BIENV. 


80 


A.   COLLADO,    L.   CAPDEVILA   y   R.   QUADRENY 


ni  al  óleo.  Me  ha  jurado  que  te  desfigura.   No 
puede  oír  hablar  de  ti  que  no  saque  unas  tijeras  | 
y  pruebe  la  punta.  Aquello  no  es  una  mujer,  Er- 
nesto. Aquello,  para  ti,  es  un  pistolero. 

ERNES.    (Dejándose  convencer.)  ¿Tú  crees?... 

BIENV.  Que  la  vieja  te  descabella.  No  te  propongas  lograr 
nada  estando  esta  fiera  de  por  medio. 

ERNES.   Seacerca...  ¿Pues  cómo  me  las  arreglo? 

BIENV.  Volviendo  a  tu  ambiente.  Alquilando  de  nuevo  tu 
pisito. 

ERNES.  No  ;  estoy  resuelto.  Aunque  me  juegue  el  pelle- 
jo afrontaré  la  situación.  Quiero  a  mi  mujer,  y 
será  mía. 

BIENV.  Mira  que  te  empeñas  en  que  te  sepelien.  Luego 
te  arrepentirás. 

ERNES.  (Tratándole  cariñosamente.)  Seacerca...  Seacer- 
quita... 

BIENV.    (Dándose  importancia.)  ¿Qué  quieres? 

ERNES.   Vuelvo  a  necesitar  de  tus  servicios. 

BIENV.    ¿Qué  pretendes? 

ERNES.   Que  me  salves.  Yo  no  puedo  renunciar  a  Julieta. 

BIENV.    Dificilillo  lo  veo. 

ERNES.   Pide...  ¿Cuánto  quieres? 

BIENV.  Poniéndote  así,  a  la  razón,  me  siento  más  inspi- 
rado. Si  me  prometes  que  cuando  lo  tengas  todo 
arreglado  no  nos  tiene  que  faltar  nada  ni  a  mí  ni 
a  Virtudes,  cosa  hecha. 

ERNES.   Y  faltar  nada,  ¿qué  quiere  decir? 

BIENV.  Que  comeré,  purearé,  no  trabajaré  y  que  un  bi- 
llete siempre  tendré. 

ERNES.    Hecho. 

BIENV.    ¡  No  va  más  ! 

ERNES.    Corriente. 

BIENV.  Pues  déjalo  todo  de  m\  cuenta.  Antes  de  diez  mi- 
nutos, te  traigo  aquí  a  tu  suegra  de  ((rodillas  y  a 
tus  pies».   (Mutis.) 

ERNES.  Aunque  no  quiera  tengo  que  cargar  con  él  toda 
la  vida...  Alguien  viene...  Sólo  faltaría  que  fuese 
ella.   (Entra  Arcadio.)    ¡  Don  Arcadio  ! 

ARCAD.  ¡  Caray  !  ¿Tú  por  esta  casa?  ¿Lo  sabe  mi  mujer? 

ERNES.   Lo  sabrá  con  las  debidas  precauciones. 

ARCAD.  Y  bien  ;  ¿qué  te  trae  por  aquí? 


PISITO   DE   SOLTERO  ti 

ERNES.  La  reflexión  y  el  cambio  que  se  ha  operado  en 
mí  desde  que  he  conocido  a  fondo  a  Julieta. 

ARCAD.  ¡Muy  bien,  hombre!  ¿Así,  estamos  a  punto  de 
firmar  las  paces? 

ERNES.   Si  ustedes  no  se  oponen... 

ARCAD.  Yo,  no...  Pero  mi  mujer...  Verás;  tiene  un  ca- 
rácter tan  especial... 

ERNES.   Lograré  convencerla. 

ARCAD.  Pues  en  el  caso  de  que  así  sea,  voy  a  pedirte 
un  favor,  un  favor  al  cual  no  puedes  negarte 
siendo  como  has  sido  tan  calavera. 

ERNES.   Diga  usted. 

ARCAD.  Yo  lie  tenido  y  sigo  teniendo  un  lío. 

ERNES.   Lo  sé.  Su  fulana  es  mi  ex  amante. 

ARCAD.  Justamente.  Pues  tú,  de  eso,  ni  parole. 

ERNES.   Yo,  un  pozo. 

ARCAD.  Ni  de  lo  que  pasó  ayer  ni  de  lo  que  pueda  su- 
ceder mañana  nadie  tiene  que  saber  ni  parole. 

ERNES.    Ni  parole  de  plus. 

ARCAD.  Y  menos  mi  mujer.  No  es  por  nada,  no  ;  pero 
está  delicaducha,  y  un  disgusto  así...,  porque  yo 
soy  muy  formal,  muy  recto..    Ya  lo  sabes  tú. 

ERNES.  ¡  Sí,  ya  sé  que  es  usted  el  escapulario  !  Perfec- 
tamente. 

ARCAD.  Después,  si  alguna  vez  por  las  noches  oyes  pa- 
sos, no  te  alarmes,  no  hay  ladrones. 

ERNES.    Bien.  ¿Y  de  quién  serán  los  pasos? 

ARCAD.  Míos. 

ERNES.   ¿Usted  se  levanta  a  media  noche? 

ARCAD.  Probablemente  me  levantaré. 

ERNES.   ¿Es  que  trabaja  en  experimentos  sonámbulos? 

ARCAD.  No.  Trabajo  a  la  doncella.  (Sonríe  Ernesto.)  ¿En- 
tendidos? 

ERNES.   Entendidos. 

ARCAD.  ¿Y  Adelina  sólo  será  para  mí? 

ERNES.   Sólo  para  usted. 

ARCAD.  Ernesto...,  un  abrazo...  (Aparecen  por  el  foro  doña 
Laura  y  Bienvenido.  Este  señala  a  ella  la  recon- 
ciliación de  yerno  y  suegro.) 

BIENV.  (Aparte,  a  Laura.)  Señora  ..  Se  ha  cumplido  mi 
profecía.  ¡  Aquí  tiene  usted  a  su  yerno  conver- 
tido en  un  San  Luis  Gonzaga  ! 
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LAURA    ¡El! 

BIENV.    (Adelantándose.)  Ernesto...  Doña  Laura  está  dis- 
puesta a  recibirte  y  a  olvidar   lo  pasado,   reco 
nociéndote  como  buen  marido  de  Julieta. 

ERNES.    ¡  Mamá  ! 

LAURA    ¡  Hijo  mío  !  (Se  abrazan.) 

BIENV.  ¡  Se  abrazan  como  nunca  se  volverán  a  abrazar 
yerno  y  suegra  ! 

ARCAD.  ¿Lo  ves,  Laura?  Tan  mal  cerno  hablabas  de  Er- 
nesto... 

LAURA  (Señalando  a  Bienvenido.)  ¡  Todo  se  lo  debemos 
al  señor  ! 

BIENV.    ¡  Ya  me  lo  pagarán  ! 

LAURA    ...  al  señor... 

BIENV.    Bienvenido,  señora. 

LAURA  Bienvenido  :  bien  lo  puede  usted  decir.  (Ernesto 
y  Bienvenido  se  miran.  Este  hace  un  gesto  como 
queriendo  decir :  ¿  Lo  ves  ?   ¿  Lo  ves  ?) 

BIENV.  Nada  de  lágrimas,  señora  ¡  Alegría,  venga  ale- 
gría !  Ernesto  representa  el  hijo  pródigo  que  vuel- 
ve y  conviene  recibirlo  con  todos  los  honores  y 
respetos. 

LAURA    ¿No  reincidirás,   Ernesto? 

ERNES.    ¡  Nunca  más,  mamá  ! 

LAURA  ¡  Toma  ejemplo  de  mi  esposo  y  mi  hija  será  di- 
chosa !  Mi  marido  nunca  ha  dado  un  paso  sin  sa- 
berlo yo. 

ERNES.    ¡  Hay  pasos  de  noche  muy  malos  ! 

BIENV.  Esta  entrada  triunfal  de  Ernesto  en  su  casa,  se- 
ñores, tengo  el  orgullo  de  decir  que  es  obra  mía. 
Por  lo  tanto,  creo  tener  merecido  un  homenaje. 

LAURA  Se  le  homenajeará.  Usted  mismo  diga  qué  quiere 
que  se  haga. 

BIENV.    Déjenlo  de  mi  cuenta. 

ARCAD.  (Escamado.)  ¿Qué  piensa  hacer? 

BIENV.  Muy  sencillo.  Usted  me  firma  un  cheque  de... 
ponga  tres  mil  pesetas,  y  yo  iré  a  encargar  una 
suculenta  comida. 

ARCAD.  ¡Caray!  ¿Es  que  nos  servirán  mondadientes  de 
oro? 

BIENV.  Compraré  fuegos  artificiales  rara  la  noche...  Será 
una  fiesta  versallesca 
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(Entusiasmada.)   ¡  Sí,  Arcadio  ;  el  señor  tiene  la 
cruz  en  el  paladar  y  no  engaña  ! 
(Resignado.)  Luego  se  lo  firmaré.  (Aparece  Re- 
medios.) 

Señora...  Han  traído  un  regalo.  ¿En  dónde  lo  de- 
jan? 

Junto  a  los  otros,  en  el  comedor. 
Es  que  allí  está  la  señorita  con  sus  amistades  des- 
ayunándose. 

Que  lo  entren  allí.  ¿Qué  más  da? 
Es  que  será  un  estorbo. 
¿Es  una  cómoda? 
No  ;   una  cuna. 
(Extrañado.)  ¿Una  cuna? 
¡Qué  raro!   ¿Quién  la  manda? 
El  señorito  Max. 

¿Y  para  quién  es  la  cuna'  (Mirando  a  doña  Lau- 
ra.) ¡  Mamá  !  ¡  A  sus  años  ! 
¡  Ah  !,  pues  si  hay  bautizo,  yo  me  cuidaré  de  todo. 
¿Qué  quieres  decir? 

Que...  si  ha  dado  usted  un  hermanito  a  Julieta. 
Pero  ¿qué  dices,  Ernesto?  ¡Si  mi  marido  ya  no 
está  para  esos  trotes  ! 
¿Pues  qué  se  hace  de  la  cuna? 
Que  la  dejen,  que  la  entren  al  comedor.  ¡  Se  van 
a  reír  poco  !  (Mutis  Remedios.) 
Bien,   señores  ;   yo  me  voy  a  hacer  los  prepara- 
tivos para  la  comida. 

Escuche  :  pensaba  que  a  este  precio  podemos  in- 
vitar a  todas  las  amistades  de  Julieta,  ¿no? 
¡  Hombre  ! 

¡  Son  tres  mil !  ¡  Casi  pueder  quedarse  todos  un 
mes  a  pupilo  ! 

No  tanto,  no  tanto...  La  vida  está  muy  cara... 
Los  cohetes  están  por  las  nubes...  Yo  soy  inca- 
paz de  quedarme  un  céntimo  que  no  sea  mío... 
Todo  lo  gano  con  el  sudor  de  mi  frente.  De  todas 
maneras,  si  sobran  un  par  de  pesetas,  juro  devol- 
vérselas. 

(Ofendida.)  ;  Arcadio,  con  nuestro  salvador  te 
treves  a  discutir  estas  pequeneces?  Yo  le  tengo 
depositada  toda  mi  confianza. 
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Ya  lo  oye.  Su  señora  me  deposita  toda  su  con- 
fianza. (Aparte.)  (Seguiré  explotando  esta  mina 
tranquilamente.)  Señora...  Señor... 
(Aparte,  a  Bienvenido.)  (De  lo  de  ayer,  nada» 
¿eh?) 

(Aparte.)  (¡  Soy  una  tumba  !)  (Alto.)  Ernesto. 
(Aparte,  a  Ernesto.)  (¿Ves  cerno  te  he  salvado?) 
(Aparte,  a  Bienvenido.)  (¡  Eres  más  sinvergüenza 
que  Martínez  Anido  !) 
(Haciendo  acatamiento.)  ¡  Hasta  luego,  señores  I 
(Aparte.)  (Buscaré  la  fonda  más  baratita...)  (Alio.) 
Arrivederchi!  (Mutis.) 
Ahora  que  estamos  solos,  me  permitiré  deciros  que 
ese  hombre  vale,  pero  nos  está  tomando  la  ca- 
bellera. Nos  está  sacando  el  dinero  que  da  gusto. 
¡Parece  que  haya  sido  del  Ayuntamiento!  ¿Qué 
dices  tú  a  eso,  Ernesto?  ¿Y  tú,  Laura? 
Yo  creo  que  él...  Su  carácter  jovial  y  alegre  me 
encanta... 

Yo,  papá,  no  puedo  decirle  nada.  Se  trata  de  un 
amigo  excelente  y,  francamente,  no  sería  justo  que 
le  guardase  malas  ausencias  Además,  siendo  ri- 
cos como  son  ustedes,  unos  miles  de  pesetas  no 
harán  mermar  su  foriuna. 
Dice  bien  Ernesto.  Somos  más  ricos  de  lo  que  tú 
crees.  Y  podéis  estar  contentos.  Todo  es  para  vos- 
otros. 

¿De  veras,  mamá? 

Quiero  hacer  testamento.  Dios  nos  libre  de  que 
yo  faltase  y  las  cosas  no  estuvieran  preparadas. 
Tu  amigo  me  ha  convencido  He  tenido  una  en- 
trevista con  él  y  han  sido  tan  claras  y  precisas 
sus  observaciones,  que  me  ha  hecho  tomar  una 
determinación.  Tiene  la  cruz  en  el  paladar.  Cura 
de  gracia...  Me  ha  dicho  la  buena  ventura  y  me 
ha  llegado  al  corazón.  ¡  Todo  lo  dejo  a  vosorios  ! 
¡  Gracias,  mamá !  ( Aparte.)  (¡  Y  gracias,  Se- 
acerca  !) 

Es  decir,  toda...  Hay  una  parte  para  él... 
¿Para  quién? 

Para  nuestro  salvador.  El  mismo  lo  ha  arregla- 
do todo.   Le  dejo  unas  tierras... 
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ARCAD.  Y  a  mí...,  ¿no  me  dejas  nada? 

LAURA    Tú  morirás  antes  que  yo...  No  te  preocupes. 

ARCAD.  ¿Y  si  no  fuese  así? 

LAURA  Como  eres  un  marido  modelo,  un  padre  ejemplar, 
un  hombre  sin  vicios,  no  necesitas  nada.  Vivirías 
al  lado  de  tus  hijos,.. 

ERNES.  Sí,  papá...  Con  nosotros  no  le  faltará  nunca  nada. 
¡Yo  siempre  velaré  sus  pasos  !  Además...,  No  hay 
que  hablar  de  eso.  Ahora  hay  que  vivir,  ser  feliz... 

LAURA    ¿No  lo  eres? 

ERNES.   Más  lo  seré  cuando  haya  visto  a  Julieta. 

LAURA  Tienes  razón  que  no  la  has  visto.  Ella  no  sabe 
que  estás  aquí.  La  haré  venir  con  un  pretexto 
cualquiera.  Sólo  falta  que  quiera  hacer  las  paces... 
Pero  sí ;  te  escuchará  y  volverá  a  quererte.  Es 
buena.  Quiérela.  Bien  lo  merece.  Toma  ejemplo 
de  mi  esposo.  .Vamos,  Arcadic.  Dejémoslos  solos. 

ARCAD.  Adiós,  Ernesto...  (Aparte.a  Ernesto.)  \í  no  imi- 
tes mi  ejemplo,  ¿eh?  No  >e  hagas  caso  a  m¡  mu- 
jer. Ya  me  conoces.  Yo  soy  como  el  de  la  cruz 
del  paladar.   ¡  Sigo  explotando  la  mina  !) 

LAURA    (Desde  el 'foro.)  ¿No  vienes,  Arcadio? 

ARCAD.  Sí...   Vaya,   adiós. 

LAURA    ¿Qué  le  decías? 

ARCAD.  Le  daba  buenos  consejos...  (Mutis  los  dos.  Pau- 
sa. Cruza  la  escena  Remedios.) 

ERNES.  Remedios...  Llévese  ^sto.  'Por  el  maletín  y  pa- 
quetes.) ¿Lo  ve?  No  ha  pasado  nada.  ¡Vuelvo  a 
ser  el  amo  ! 

REMED.  Lo  celebro,  señorito...  Us*ed  me  gusta  mucho... 
(Esto  lo  dice  de  una  manera  muy  tierna.) 

ERNES.  (Atajándola.)  ¡Alto  ahí!  ;  Desde  este  momento 
yo  no  puedo  gustar  a  ninguna  mujer  !  ¡  Soy  un 
hombre  recto  ! 

REMED.  Es  que  lo  que  me  gusia  de  usted,  señorito,  es  el 
carácter. 

ERNES.   Si  es  así,  no  he  dicho  nada 

REMED.  (Hablando  siempre  con  tono  dulce  y  picaresco.) 
¡  Es  tan  amable  !...  ¿Quiere  algo  más? 

ERNES.  No,  nada  más...  Es  decir,  si  ;  una  cosa...  (Reme- 
dios, que  iniciaba  ya  el  mutis,  vuelve.)  Tú,  por  lo 
visto,  te  encuentras  bien  en  esta  casa... 
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REMED.  ¡  Muy  bien,  señorito  ! 

ERNES.  Pues  si  quieres  continuar  en  ella  tendrás  que  apa- 
letarte  un  poco. 

REMED.  (Siempre  con  el  maletín  y  los  paquetes  en  la  ma- 
n0-)  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

ERNES.  Que...  este  vestido  tan...  hechurado...  y  estas 
medias  tan...  sugestivas,  no  están  bien.  Hay  que 
variarlas.  Esto  no  está  conforme  en  una  mucha- 
cha como  tú,  que  tiene  buen  tipo,  tiene  garbo,  está 
bien  de...  formas  y...  (Aparte.)  (¡  Ay,  mi  madre  ! 
¡  El  temperamento  !)  (Alto.)   ¡  Vete  !   ¡  Vete  ! 

REMED.  (Muy  zalamera  e  iniciando  oirá  vez  el  mutis  sin 
dejar  de  mirar  a  Ernesto.)  Ya  lo  cambiaré...  Haré 
todo  lo  que  el  señorito  quiera...  A  un  señorito 
amable  como  usted  no  se  le  puede  negar  nada... 

ERNES.    ¡  Vete  te  digo  ! 

REMED.  Ya  me  quitaré  el  vestido  ;  me  lo  quitaré  siem- 
pre que  usted  quiera,. 

ERNES.   ¿Siempre   que   quiera?... 

REMED.  Siempre  que  el  señorito  quiera...  (Por  fin  ha  he- 
cho mutis.  Ernesto  va  a  seguirla.  No  lleva  a  cabo 
su  propósito  porque  en  este  instante  aparece  Ju- 
lieta. ) 

JULIE.      ¡  Ernesto ! 

ERNES.  ¡  Llegas  a  punto  !  Estamos  en  nuestra  casa.  Nos 
espera  la  cámara  nupcial.  ¡  Vamos  a  ella  !  (Inten- 
tando llevarla  a  viva  fuerza  hacia  la  puerta  primer 
término  derecha.) 

JULIE.     Pero...  ¡No  estamos  solos! 

ERNES.  Nos  encerramos.  Te  necesito,  Julieta...  Mira,  voy 
a  serte  franco.  Yo  soy  un  hombre  de  tempera- 
mento... ¿Tú  no  sabes  lo  que  significa  esto,  ver- 
dad? 

JULIE.     No... 

ERNES.  Sencillamente.  Que  así  como  hay  personas  que 
las  atrae  el  juego,  a  mí  me  atrae...  otra  cosa. 
Yo  no  puedo  estar  sin  la  compañía  diaria  de  una 
mujer.  Si  tú  eres  un  mujercita  que  sabe  corres- 
ponder al  marido,  no  tendrás  nunca  que  envidiar 
.  la  felicidad  de  ninguna  mujer.  ¿Te  das  cuenta  de 
mi  conducta  de  aquel  día? 

JULIE*     ¿Y  si  alguna  vez  llegas  a  hastiarte  de  mí? 
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ERNES.  El  marido  que  tiene  una  esposa  joven,  bonita, 
perfecta  como  eres  tú,  no  se  cansa  nunca  de  ella, 
¿entiendes?  Yo  no  amo  por  capricho  ;  amo  por 
necesidad.  Mi  pisito  de  soltero  no  ha  sido  nunca 
una  madriguera  de  vicio  :  ha  sido  una  especie  de 
sanatorio  de  un  temperamento  Me  ha  dado  lo  mis- 
mo querer  a  una  rubia  que  a  una  morena  Mis 
brazos  encontraban  la  falta  de  un  cuerpo  que  estre- 
char, y  estaban  anhelosos...  Tú  serás  siempre  m¡ 
anhelo,   mi  deseo... 

JULIE.  ¿Quieres  decir  que  no  me  quieres  por  la...  ne- 
cesidad? 

ERNES.  ¡  No  sé  por  qué  te  quiero  ahora  !  ¡  Hace  dos  días 
que  he  perdido  el  apetito  !...  ¡  Déjame  a  mí ! 

JULIE.     ¿Y...   después? 

ERNES.  Después  te  querré  por  lo  que  vales,  por  lo  que 
representas,  por  tu  ingenuidad,  por  tu  juventud, 
por  tu  comportamiento...;  pero  ahora,  ¡a  ello! 
(Casi  tirando  de  ella.) 

JULIE.      (Resistiéndose.)  Espera  a  la  noche... 

ERNES.  (Oponiéndose.)  ¡  Quiá  !  ¡  Falta  mucho  !  ¡  No  res- 
pondo de  mí  si  te  niegas  ! 

JULIE.     (Cediendo.)  Me  lo  manda  mi  marido... 

ERNES.  No  es  el  marido  el  que  te  lo  manda;  es.,  ¡el 
temperamento !  (La  abraza  llevándosela.)  ¿Un 
beso? 

JULIE.     ¿Uno  solo? 

ERNES.  (Besándola.)  ¡  Y  mil !  !  ¡  Vamos  !  (Se  encaminan 
a  la  primera  derecha.  En  este  preciso  momento 
entran  todos  los  personajes  menos  Bienvenido, 
los  cuales,  al  ver  abrazados  a  Julieta  y  Ernesto, 
gritan  y  aplauden.) 

RAF.        ¡  Vivan  los  novios  ! 

ERNES.   ¿Qué  es  esto? 

JULIE.     Los  amigos. 

ANGE.     ¡  Se  os  felicita  ! 

CELIA      ¡  La  enhorabuena  ! 

RICAR.    ¡  Eso  tiene  que  celebrarse  l 

BENIT.    Volveremos  a  comer  y  a  beber.  ¡Avisad  el  jazz! 

ERNES.  (Contrariado.)  Señores...  Agradezco  estas  pruebas 
de  afecto  que  ustedes  me  demuestran,  pero  no 
puedo,  mejor  dicho,  no  podemos  acompañarles  a 
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la  fiesta.  Julieta  y  yo  tenemos  que  salir  y  nece- 
sitamos cambiar  de  ropa... 
¡  Oh,  qué  lástima!  ¿Nos  abandonan? 
Dejadlos  ..  Es  cosa  de  un  cuarto  de  hora. 
(Llorando.)  j  Ji,  j;,  ji  !...   ¡  Tiíta,  quieren  irse!... 
¡Ahora  le  enseñará...  el  terrible  secreto  de  te  al- 
coba !    ¡  Quiero  morir  ! 
Si  es  un-  cuarto  de  hora... 

Vamonos,  vamonos...  Nosotros,  mientras,  juga- 
remos a  la  gallina  ciega...  (A  Ernesto.)  Tú  ya  sé 
a  qué  jugarás  :  ¡  al  escondite  ! 
Pues  si  lo  sabe,  cuénteselo  la  familia.  ¡  Hasta 
pronto,  señores,  que  hay  prisa  !  (Coge  a  Julieta 
en  brazos  y  entran  en  la  alcüba  cerrando  la  puer- 
ta tras  ellos.) 

¡  Así  se  les  escape  el  tren  !   (En  este  momento 
suena  dentro  una  orquesta.   Voces  de  «¿  Qué  es 
esto?  ¡Música!  ¡Música!  ¡Vamos  a  bailar!»  Se 
van  todos  alegremente.) 
¿Vamos  al  baile? 

(Cogiéndola  del  brazo.)  ¡  Qué  felices  serán  1  ¿Te 
acuerdas  cuando  nos  casamos  nosotros?...  La  pri- 
mera noche.  (Mutis  detrás  de  los  demás.  En  esce- 
na sólo  queda  Max  sentado  y  llorando.  Pausa.  Si- 
gue la  música  hasta  el  final.  Entra  Bienvenido.) 
¡Ernesto!...  ¡Ernesto!...  No  hay  nadie...  ¡Qué 
raro  !...  La  soledad...  (Mira  a  su  alrededor  Luego 
se  dirige  a  la  puerta  de  la  alcoba  y  observo  por 
el  ojo  de  la  cerradura.)  ¡Caray!...  ¡La  soledad 
de  dos  en  compañía  !  (Se  vuelve  de  espaldas  a 
la  puerta  y  silba.  Entonces  repara  en  Max.)  ¿Y 
qué  hace  usted  aquí?  Hombre,  al  menos  sirva 
para  algo...  Espere...  (Coge  un  candelera  de  los 
que  sirven  de  adorno  sobre  un  mueble.  Luego 
coge  la  mano  de  Max  y  lo  lleva  frente  a  la  puer- 
ta de  la  alcoba.  Le  da  el  candelero.)  Tome  y  no 
se  mueva.  (Se  dirige  al  foro,  y  desde  allí  dice:) 
¡  Hoy  alumbra  usted  !  ¡  Es  fácil  que  dentro  de  nue- 
ve meses  alumbre  ella  ! 
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